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Hemos d é  confesar, saliendo en  pri* 
mar jbérmlno por los fueros da la veiv 
dad, quo am biente de la calle  es com* 
pUtamente hostil á toda ictarrención  
da España en  Marruecos, y  que la op i­
nión popular no ha v ist j coa agrado 
las maaifastaoiones hechas ayer por el 
Sr. Canalejas en el Congreso, por estl- 
marlaa obscuras, im precisas y  dadas á 
toda Busrtd de interpretaolonas.

La masa popular no entiende de re- 
perras diplomáticas. Oree disminuida  
pii Bober«’Uia cuando se  escamotea á su  
oonoclmiento uua cuestión, como esta, 
de tan alio  interés nacional, y  aumenta 
pu intranquilidad y  se exacerba su sus­
picacia cuando va en loa hombres de 
gobierno las nebulosidades de que ayer 
rodeó su diacurso el presidente del 
Consejo.

Comprendemos la situación d ifícil en 
gae so halla colocado al Sr. Canalejas; 
paro él tam bién co nprenderá la nece> 
eldad ineladlQ le da contar con e l apoyo 
de la opinión en esudilo com o e l de 
^arraecoB. .

La ouiuióQ no está enheientem ante  
ilustrada: parece de elem entos da ju i­
cio, ponf^^deliberadam ente, la u o  el 
Gobierno conservador com o e l Gobier» 
do liberal, han huido de hablar en  el 
Parlamento del problem a da r.usstra 
intervención en M aTuecos. Ayer decía  
el jefa del partido conservador que es­
tas ouesiiones diplom áticas ee habían 
de discutir antea o después de los acón- 
teoimientoa; pero lo  cierto es que en 
España no se  han discutido nunca co i 
la debida extensión, al menos. Disentir 
estas cuestiones de-pues, como atinada 
y justamente decía el Sr. Azoárata sólo  
puede haceras para ex ig ir  responsabili­
dades; psro esas di-cuslonos no rama- 
dian los males, ia«: equivocaciones y  los 
errores irreparables.

Aún no ae 8.ibe en España cuáles f  ne­
rón las causas da la pasadla guerra del 
Rif, y  no se  sabré, hasta que ya no ten­
ga remedio, adóode y  hasta dónde va­
mos ahora, y  qué es lo  que vam os á ga ­
nar y  onáuto es'lo  que nos exponem os 
i  perder en  esta nueva guerra que se 
avecina. ^

Nada más cómodo para los Gobior- 
fios quo resguardarse en la reserva que 
impone á ^os hombres da Estado las ue- 
gooiaoioues con las potencias extranje­
ras; nada mfts fáoil que am p rarse con 
chinc%in' < ratrióticoa para sellar los la­
bios quó quisieran hablar con claridad 
y enprgí,; pero ¿no se habla con o lir i- 
dad en el Parlam ento francés? ¿No se 
esorlliie en  los periódicos franceses, in ­
gleses y  alem anes sin  eufem ism os, ta­
pujos y  rodeos acerca de los asuntos de 
Marruecos? ¿Por qué no se ha de hacer 
en España otro tanto?

Porque en  nuestro país lo s  G obiernos 
Viven en perpetuo divorcio coa la opi­
nión pública; porque aqní, en la m ayor 
parte de loa casos, sou inconfesables los 
criterios de gobierno; porque e l pueblo  
no ve en los hombrea públicos sus ser­
vidores y mandatarios, sino loa repre­
sentantes de una oligarquía de n.-go- 
otantes capaces de com erciar coa e l ho­
nor nacional y  la sangre de los solda­
dos españoles. Por estas cansas los G o­
biernos se sienten  medrosos y  hablan  
eomo oréenlos sibilinos.

Se quejaba ayer el Sr. Canalejas amar­
gamente de que la Prensa publicase io> 
formaciones descabelladas y  acogiese  
rumores que podrían orear un estado de 
intranquilidad pública; ¿quién tiene la 
culpa de eso s i  no e l propio Gobierno 
oor no hab ar con la claridad debida?

A juzgar por las peladtas del prest- 
lente dei Consejo y  por su nota oñolo- 
ts, nuestros soldados, si van al norte da 
i&ica, no irán á correr aventuras ni 
ttsi saldrán da loe lím ites de nuestra 
(ona.dó influencia, y  cuando aún vibran 
in nuestro oído los acentos de su voz, 
ílegen á Madrid inform es ^e la  Prensa 
extranjera en  los que se asegura que las 
tropas francesas y  españolas habrán de 
llegar A Fez para paoiñcar las t  ibas y 
ásegurar en  su trono al sultán de Ma- 
rrnecos.

No vam os á una guerra de conquista; 
paro vam os á una guerra que no saDe> 
moa cuánto ha de dnrar, n i que saoriñ- 
oios de hom bres y  de dinero habrá de 
Imponer á España; vam os á sostener loa 
fueres da la  civilización en Marruecos 
7  á gastar m lliones que se necesitan en 
M ijátarior para civilizar ú los españo­
les que no sabem os leer  n i cultivar la 
tierra, n i materuizar nuestro suelo bal­
dío, n i regar nuestras estepas, n i evitar  
la ei&igraoióa de los hambrientos.

Mecesitamos im periosirneute ooope- 
Wir con las naciones civilizadas y  cultas

exilngulr la anarquía del Im perio ma­
rroquí, porque s i eso no hiciésem os pa­
decería e l prestigio m oral de España, 
«80 prestigio moral que acabamos de 
menoscabar ayer, negándonos ante el 
mundo culto á rehabilitar l  leas de hu­
manidad y  da jüatioia por intereses 
mezquinos dé un bochornoso compa­
drazgo político dé los partidos dinásti­
cos.

indudablem ente, España no puede 
enajenar su porvenir oomórolal, Indus- 
^riaHy civilizador en el norte de Africa; 
P«io dunpooo puede preparar ese por- 
^idr^l^acriflciado toda la generación  
Píeeante'r ^un la  venidera, sobrepasan- 
^ J ^ íp e íz á ^ p o iítr ib a t lv á a  de un país

. Ejército al-
‘•n w v itterta srtta d le  duda de quo nues- 

•sidMmdM nos aseauren nna zona da

wn rasen, nñestroB éomeroian- 
IMLS luustroa iadusuialaa Mpan jr imu*

dan aprovechar e l fruto de esas v icto­
rias y  e l derroche de sangre de nues­
tros soldados.

Y se  duda de eso porque los capitales 
españoles no están civilizados n i pre­
parados para la lucha moderna, ni 
para un régim en eom ercial de puerta 
abierta.

Acerca de esto mucho pudiéram os 
decir y  diremos; p ero  baste por hoy con  
apuntarlo.

99 •
Nuestro querido colega E l  P a ís  echó 

ayer de m enos on el Parlamento hom ­
bres com o F i y  M argall ó como Costa.

«Da v iv ir  P i y  Marga.1, dice e l colega, 
no se hubisse llm itid o  á la protesta de 
Azcárate contra ¡a intervanoión y  la  
guerra: la hubiera form ulado descarna­
da y  enéi'gica.»

Creem >e sinceram ente que E l  P a ís ,  
en esta oca-ióa, peca de injusto. Dadas 
las am bigüedades del preBÍd3UL0 del 
Concejo y  las intransigencias de la pre­
sidencia de la Cámara, qua aflrmó repe­
tidas veces que no concedería la p a la ­
bra para Interpelar al Goblsrno, las m i- 
norias republicanas no pedían hacer 
más de lo qae h cieron. A nada se  han 
com prom etido n i nada han concedido  
e l Qobisrtro. Da lasTSalabma d s Todos 
lo s republlo.inos que hab'aron en la se­
sión de ayer pueden Inducirse co n les-  
cendencla-i peligrosas ni com prom isos 
que Ies hagan c o m .a itir  en lo futuro 
las responea .ilidades del Gobierno.

En lo  que respecta á lo dicho por el 
Sr. Lerr ux y  á la actitud de la m inoría  
radical, podamos afirmar que ningún  
lazo nos ata las manos, n i nin;iaaa m or­
daza nos im pone silencio. L :s d ipa$>  
dos radicales, dentro del Parlam ento, 
cuando se abra, fuara de él ai no se abre, 
juzgarán loa hechos que se sucedan y  
los actos d e lG o b iirn o  con la loertad  
de siem pre y  con el criterio político del 
Partido, que ningún he:ho nuevo ha 
venido á modificar.

Los q u ’, dejándose 11 ¿var de ese es­
píritu poco sereno, que ve p a d e le o  p 0‘  
litico^ donde sólo hay reserva prudente 
y  sobriedad de palabras, pronto se  oon- 
venoarán de que están lam entablem ente 
equivocados.

No es á 91 partido republl'-auo huér­
fano de hombres, de p triotas y  de ciu  
dadanos que, llegado el m om en.o, se ­
pan cum plir con su deber.

les refgs se Éierten
Ayer paseé A pie el rey por la Oasa de 

Campo, y regreso á Palacio á las dooa. Sa- 
ladó al tnonaroa nna Oomleléo da Bilbao. 
También le oamplimenturoa el daque da la 
Salla (Je Roehemaiire, el aloaide de San Ss- 
L'satián y D. Franoiauo Peris Maaoheta.

Las reinas faeron oamplimQntadas por el 
Sr. Gasset y sa esposa, por el Sr. Aznar y su 
familia y por otras personalidades monár- 
qnisae.

los rejes cobran
Por las ooapaoiooea del día de ayer han 

oo.:.9apoodido A la familia real las sigaien- 
tea oantidades de la lista civil:

P£S£TAS

A lie y ................................................. 19.445
A sa hijo mayor..............................  1.S33
A ca esposa.......................................  1.250
Ai Infaotlto Jaim e.......................... 094
A la iafantita Beatriz....................... 694
A sa madre......................................   694
A ea tía Isabel..................................  694
A sa tia Paz....................................... 418
A sa tía Eafalia.............................   418
A en hermana María Teresa.......... 418

Total......... .......................  26.113

No tenemos noticia de que ia Real Gasa 
hiciera ayer nlngúa donativo.

[| pueblo perece
En laa obras da la línea tranviera de Ren­

tería á Irúa ha oonrrido ayer tarda un la* 
mentabiáalmo accidente det trabajo.

Habo no gran desprendimiento de tierras, 
del cual resaltaron un obrero muerto /  va­
rios heridos.

Se igooran máa detalles en San Sebastián, 
de donde se envía esta noticia; témese qae 
la desgracia sea mayor de lo que pareos.

El Juzgado da dicha población ha lalido 
para el lugar dsl accidente.

Detalles de una catástrofe

SAN SEBASTIÁN, 8. Al mediodía pasé, 
con dlreoeión á Francia, el tren especial de 
viajeros portagneses que chocó anoche con 
un mixto cerca de Araya, Dicen ios viajeros
que Iné horrorosa la eollaion.

Hay cuatro heridos gravas y veinte oontn- 
eoa, qne laeron trasiadadoa en el corteo á 
Aisasua. Loa trenes expreso y sndexpreao 
han llegado con tres horas de retraso.

Los de la Champaña
TROVES, 3 . Esta mañana eaüeroa da 

Bar-Bqr-Anbe loa viñadores de aquella oo- 
marea con objeto de celebrar mañana en esta 
capital una manlteaiaolón da protesta contra 
la delimitación de la regida vinícola oham- 
pañesa. Kl inmenio oortejo, preeedido:por 
bandea de música, se encaminó hacia Ven- 
denvres, onyo vecindario lea acogió con gran 
entasiasmo, obaeqolánddle? con nn almner- 
10 , terminado «1 oual te ;^b«»roa nnevamen- 
le en camino loa á loa qne ea
van anisado á lo lárfo óid Mmtiio nasvaa 
grnpoa de vlñadoteá.

'I ÍMadriá, domingo 9 dé 'Abril de 1911

Final de un debate y comienzo
de una batalla

Del Parlamento á la calle

TRES EDICIONES DIARIAS

ŜEÍHSi— H*

EN QUINf A PLANA
' LOS tSPECTACULOS

Terminó el debate da Ferrer Inopinada­
mente, oaando, en vista de las palabras del 
Sr. Canalejas, se esperaba qne ol lunes ha­
bría seelén y qne en ella se nltimarfa el 
asunto oon la solemnidad y el reposo que el 
caso requería. A paso da carga, prolongan­
do basta después de media nocha ia sesión 
de ayer, no obstante haberse asordado únisa- 
camenie sa prorrogación por menos de dos 
horas, se quitó da encima al Gobierno esta 
peso y obsequió á ios conservadores oon la 
paz y oon laimpanldad, oon el descanso y 
oon la abaolnolén.

Dao aramos, lealmente, que el resultado 
de esta inierpelaclAq nos aflige y nos indig­
na A un tiempo. Nds aflige, eómorepBbüea<' 
nos, por ia evidente esterilidad de un debate 
llevado indudablemente con entereza, Inlelt- 
genoia y entuelaamo por Us minorías de la 
extrema Izquierda, pero oaya flnalfdad par­
lamentaria debiere de haber sido mny dis­
tinta si sns repreeentaiites hacieran l'prsvls* 
(o y evitado oon verdadera resolnoión ia en­
cerrona do anoche y el go letazo minlatarfal. 
Nos Indigna, como españolea y como libera­
les, por el evidente manoaprecio á la verdad 
y á Ja jastloia que e lo representa, y por la 
palmarla dcmoatraolón de qne vivimos en 
nn régimen da puras flooloaaa oonatUuolo- 
nales en el qns toda arbitrariedad y iodo 
O'imen son posibles s ise  lee ¿abra con el 
manto (la la ap^Tlancia legalista y los aan- 
oiona el compadreo da la turba ollgárqnioa 
qae se reparte el oeufraoto del Poder,

«Hoy por ti, mañana por mí>, oa la supre­
ma fórmula del derecho en ios días de 
ahora.

Así, de nada sirvieron iae radas, las aplaa- 
taotas verdades de Sol y Ortega, qne de­
mostró oon lógica inflexible las responsabi­
lidades de loa gobernantes manrlsias y de 
las antoridadas civiles y militares de Barce­
lona por ^u ineptitud y por su imprevisión 
en loa primeros momanloa de la revuelta, 
por sn abandono y lenidad Inexplicables, 
después, durante !a quema y saqueo da los 
conventos, por su crneidad bárbara, Inego, 
en la represión fría, injasta, tardía y aaa- 
gnlaaria.

Así, de nada sirvieron tampoco las reotifl- 
caoionas rotundas de-Pablo Iglesias y  de 
Melquíades Alvares, qu s demostraron pie- 
ñamante la mala fe, la slnratón y la torpeza 
de laa argnoias oon qua La Cierva pretendía 
defender sn gestión infanats, ni el discurso 
eioonente, da crítica severa y honda, pro­
nunciado por el Sr. Azcárate en defensa de 
(OS faeroB de la Justicia, hollados oon el 
proceso de Forree y eeoaraeeldos por lacon- 
onpiaoaate confabulación de loa lateresss po- 
liiiooe de liberales y conservadores.

Había que acabar ayer y habfa que aca­
bar de cualquier modo. Por esto se llegó 
hasta al engaño de hacer creer á los dípnta- 
dos que el Sr. Canalejas eetaba decidido A 
□o forzar el debate y A que hubiera eeslones 
toda ia Semana Santa ai fuese preciso, con 
lo qne, confledos, se ausaniaron del Oongre- 
■ 0 la mayor parte de los diputados. Inolnso 
los repubileanos, de muchos de ios cuales 
aaeguraraoB que ni siqnieia Boapechaban 
padieralllegarse Ala sesión iDdeflnlda. No ha­
cemos el agravio al Sr. Canalejas de supo­
nerle capaz de semejante emboscada; pero 
el hecho es que el presidente del Oongroso, 
el señor conde de Romanones, compinche,

rs Ilc ile c iG n e ! i  l e r r o o x

Desde hace varios días vanimos reeibian- 
domnohOB telegramas de f MioitaolÓn á nues­
tro entrañable amigo y jefe, Alejandro La- 
rroux, por su magnífico diaourao pronun­
ciado en al Congreso con motivo de la revi­
sión parlamentaria dai prooseo Fetfsr. El 
exceso ds original nos ha impedido publi­
car eetaa felicitaciones, qne iremos pnbll- 
oando á medida que el espacio lo per­
mita.

❖
FALSET, 8. El Comité Radical falIoHa 

ásu ilnstrs jefa por el grandioso disonrao 
en defensa de la revisión del proceso Fe­
rrer.—Boría. . . , j

VALENCIA, 7. La Junta manioipal fe­
licita á en muy ilustra jefe por su brillante 
iotervencida parlamentarla en el proceso 
Ferrer, jAdelante, hasta acabar con las bnes- 
tea raacMonarlaa qne son vergüenza y ludi­
brio de España ante la Europa civilizada!— 
El preBldante, Adolfo Beltrán.

GRANADA, 8. Loa radicales granadinoo 
felicitan al jefe por en brillante disonrao en 
defensa del mártir Ferrar.—-ftcveíies.

BARCELONA, 8. El alounoe te egráfloo 
dió idea de su enfirgfoo y pstrióiioo dieoar- 
Bo. El texto íntegro ha sido objeto det entu­
siasmo del Partido Radical.—.7?ía« Pieh.

BARCELONA, 7, Su oontandenfe dis- 
ourso impone la ravlsióo del proceso Fe­
rrar. Ánimo y felicidades.—Lí?(e7i.

T a r r a s  A , 8. May bien su colosal y 
aplastante disearso,—Josá Ventayol.

BaROELONA,?. La Jnventad Demoorá- 
tico-radical felicita á su jete por su interven­
ción en el debate, qna ha sido nn formida­
ble alegato contra la política llberiicida.— 
SoUona*

BARCELONA, 7. Reciba mi falicUaoIón 
por sn grandiosa y eioonente oración parla­
mentarla.—Rotírosa.

DENIA, 8. Reunido el Comité Radioal, 
felicítale por su elocuente discurso en de­
fensa de la jaslioia. «¡Are mea que mayl>— 
Freeldente, Arando.

CORDOBA, 9. La Redacción da E l hi- 
iran»ifjento felicita oaiarosameiiie á sn jefa 
por el gran diaourao pronnnolado en al Oon- 
greso. ¡Viva Lerronx!— Romero.

ALMADEN, 8. En nombra da la Jnvan- 
fad Radioal, le felicito por en gran disonrao 
en favor da Ferrer.—Presídante, Inocencio 
Ramírez.

ALMADEN, 8. En nombre de loe repa- 
blloanoa da Chillón y del AUmlllo. le fellol- 
to por sn eioonente y grandioso disoarao.—
Eulogio Oallego,

VEGA-PANADE9,8» El Partido Radical 
de Panadés la teltolta p ersa  oolooal diaonr- 
BO.— Comité,

BARCELONA, 8. Le fillotto porsoelo- 
onenta disoarso oonfandltAdo i  Im  Mm m%

oonsoolo y ann consorte de La Cierva en no 
pocos de ena negocios y logrerías como sn 
estas oolamnas as ha demostrado sin oonlra- 
dlcoión ni réplica, forzó el debate y dió el ce­
rrojazo á la Cámara, con el bsaepiáoito, y 
oon gran aaüsfaolón del presidente dal Con- 
sejo.
3 LaConjanoIón demoarátioo-llberal-cooier- 

vadora quedó ayer solemne y públii^amenta 
oonaotídada. No poeda habar revisión, dijo 
Maara, y Canalejas se o ĵuao tenaz á que la 
revisión dei proceso prosperase; deapnét de 
esta debate no se pnede afrontar la reforma 
del Código da Jnstioia militar, añadió el Jú­
piter oonsorvador, y Oanalsjaa exigió á la 
mayoría rotaae en contra da la proposición 
incidental ds ios repablícanos, sn que se so- 
lieiUba del Gobleruo la derogación da la ley 
da Jarladiooiones y la modificación del Có­
digo acoaloo. rectificando así sus propias pa­
labras y poniendo en evidencia al señor mi­
nistro ds la Guerra, que por sí, y en nom­
bre del Ejército, se bacía declarado partida­
rio de la reforma.

El Sr. Canalejas no ha querido qua a sa- 
ñor Maura le retira su augusta oonflanza, y 
en un momento da doméstica aumislón ha 
tirado por ia borda toda su aignifloación da- 
moorátioa y todos sus anteceden as libara- 
íes. El hombre qna combatía la sanLldad de 
la ooBj juzgada en al ‘eomioto popular y que 
dafendía á plena Inz la necesidad da la revi­
sión de las sentencias arbitrurlas; al mante­
nedor de la anidad ds faero. del Derecho 
moderno y de a hegemonía del Poder civil; 
el adversarlo de las leyes da excepción; el 
que con More', con Azcárate y con Pablo 
Iglesias firmaba la protesta contra ia políti­
ca represiva é inqnisitoilsi de la taifa mau- 
rísla..., ea desde ayer el enoacrldor y el am* 
parador oficial de todoa loa crímenes legales 
qna en nombre de la Jnstioia, da la Libertad 
y de la Democracia había execrado y comba­
tido.

Peor para él. La campaña raviaiooíala, 
qne ahora se hará en la calle, y  la agitación 
popniar contra la odiosa ley da Jnrladloolo- 
nea, tendrá así ana mayor ampiitnd, nn 
más alto objetivo, ana Haalidad más eficaz y 
práctica. . . .  .

Ai solidarizar laa raspoasablUdadas, ss ha 
hecho blanco el partido llneral de loa mia­
mos odios y de los miamos enemigos qaa 
combatan al partido conservador, y el triun­
fo del-pncblo. que en sata caso será el tdan- 
fo de la Libertad y del Derecho, minará por 
igual los sostencM del Régimen empecatado 
qna por ellos y para ellos se manilena.

Ya E l País ocn admirable clarividencia, 
pfecisaoa esta mañana el momento blatórioo 
presente: «Algo de fúnebre hay en esta hora, 
dice el quarido colega. La guerra. La hael- 
ga general. La revisión en la calla. Loa ma­
tines eootra los oonsamos. La redención á 
matállcM) dal aervlolo militar. J La razón 
desoído. La injnalloia triunfante. . .»

Oiarto es, y ello da la razón á laa voces de 
sinceridad, qua ¡por provocación fneroo In­
terpretadas, de Pablo Iglesiaa. >

El país sabe ya que sólo eu sí mismo ha (3e 
encontrar eu propia redención. No seremoa 
noaotroe loa que á ello nos opongamos. El 
Radical, y oon nosotros todo el partido oída 
puesto en la vanguardia para la gran batalla 
qua hoy comienza.

de la patria y á loa oanaantea da laa víctimas 
de Montjaloh. La revisión se impone.—
Chico.

MUROIA, 8. La Jnnta ranntcipal y el 
Centro Rapablioano Radical feiloilan oalnro- 
aamanta ¿ en llnsira jete por el grandioso 
diaenreo en favor da Ferrar.—RiucT-a.

BARCELONA, 8. Te felicito oaluroaa- 
manie antea y deapnés da leer el texto ínte- 
legro del dlaoarso,—Rioaí.

Ü L

Por una crónica judicial de D. And'é^Nipor* 
esas, un buen muchacho, amigo mío, me entero 
(le que un liombre cuya conciencia le remordía 
Jia sido condenado 6 cuatro años da prisión. Este 
buen hombre había gustado áe ciertos placeres 
con una nena, y acosado por los remordimien­
tos, escribió una carta muy arrepentida ai papá 
de Ja victima. Como este papá no' era Dios, no 
tuvo en cuenta el arrepentimiento, j  entregó la 
misiva al Juzgado.

Ya ven ustedes á qné infortunio conduce ia 
concijCicia que gusta de remorder. Una concien­
cia ^ e  tenga este vicio puede poner ©n gravas 
apuros á su poseedor. Si ese hombre hubiese te- 
uido una conciencia como la Jdel Sr. La Cierva, 
pongo por oaso, á estes horas estaría tan tran- 
qnilo en su casa.

Pero heme aquí que 7 0  no creo en los remor­
dimientos. Los remordimientos no son otra cosa 
sino un afán do reconstruir hechos pasados, cuyo 
recuerdo puede proporcionarnos un placer mor­
boso. Además, si es cierto que la conciencia re­
muerde al ladrón, hasta el punto de obligarle á 
devolver lo que robara, sabríamos de muchos 
tuilionarios que se quedaban sin fortuna. Lo que 
los católicos llaman conciencia es el miedo á lo 
desconocido, á oSe Dios justiciero que, según di- 
con, no quiere tener á su lado á hombres como 
el conde de Komanonee. Pero quitarse ose miedo 
no es muy costoso: con unas cuantas pesetas da­
das á la  Iglesia la conciencia no muerde. La 
conciencia del rico so conforma con poco.

La justicia humana ha demostrado que no cree 
eu el arrepentimiento, y  ha condenado al sátiro. 
Como que si se considerase eximente el arrepen­
timiento para la  absolución, veríamos á un pro­
cesado deoiri

—Es verdad que asesiné á mi madre y  á mi 
esposa, pero estoy arrepentido.

Sin perjuicio de qUa incarriaae da nuevo en 
jjocado.—J avisb Busxo.

»s3@es— — -o@e=-

situación del imperio 
es gravísima

Preparándose p a ra  la  campaña

N u e v a s  trilUuis q¡ne s e  p a s a n  a  lo s
r e b e ld e s .— U n  j e f e  p r e s t ig io s o  
s e  in s u r r e c c io n a .

TANGER, 9. Dicen da Fez qns ds la ac- 
litnd que adoptan loa Hianlaa depende a 
giro de los aeooteoimientos íavoraoie ó dss- 
favorabia para Mniey Hafld.

Las tHbns dei Garb han oelebrado one 
raunidu, acordando por uaanlinidad anlrea 
a loa Ohsrarda.

Acordaron además exigir al poderoso 
jefe jeriñaoo El Xaoaní.

La aotitad ds las tribus dal Garb era ten 
amenazadora, que E: Xacani paso en liber­
tad á loa ptisioneroa y se samó á la rebe- 
l ón. , ^

Ramorea vehemantas y aotorfzTdos ase- 
guian qaa laa cabllas de Bani-M’Tir y AU- 
Ynasi atacaron al día 3 á la tdbu de Uiat- 
Aissa, qne ea mantenía -flel al snitán, ba* 
oiénclole gran númaro de mnaEios y herldce, 
quemando loa pouladoa y ilevándoae loa ga­
nados.

Esta castigo lea ha sido fmpaeato a loa 
Ulad-Aisaa porque permitlecon qne pasara 
por sa tai ritorlo la oolamna qne op ra con­
tra los Oherarda.

U n  a r t í c u l o  im p o r t a n t e  s o b r e  l a  
c u e s t ió n  d e  A t a r r u e c o s .

PARIS, 9. L e Petit Jourm l publica en sn 
editorial un Impártante ertícnlo dedicado á 
la caesilón da Marrneooa y ó Isa obligaoío- 
nas maia><8 de Francia y España.

He aqní a ganos de sua párrafos máa im- 
portantea:

«Gobernar es prever, y eaio es verdad 
siempre. Pero en Marrneooa no gobierna 
nadie. Lo qna allí reoooocemos baja el lí­
talo da Maghzan ea la anarqnia oficial. 
Aquel ea ed pala de laa ravoluolonea, da las 
eoiatinnaa gnerras, de laa expioalonea d:t fa* 
m iiam oy odio. En Fez el eme n v e so s  lae- 
hallaa derrotédoa por las trlbua insargentea 
por no segnir loa eonaejoa dei teniente coro­
nel Mangin. Está á panto de ser acometido 
y aseaI nado coa todoa loá enropeoa. Inelaso 
loa oficiales da oaeatra Misióa militar. Esta 
ea la attaaolóo, máa qae grave, y sería f cil 
remediarla.

El g e n e ra l  M o tn ie r  t ie n e  e n  la s  O h an iaa , 
s ie te  b a ta l  o n ee  d e  lD faQ te r(a .|tre s  d a  T ira d o -  
r e s ,  u n o  d e  la  L e g ió n  e x i r a o je r a ,  o t r o  de  
m a ra a in f ls ,  o t r o  d e  s e n ^ a l e a a s ,  t r a s  e s e n a -  
d ro n e a  d s  O a b a lle r ía .o a a trc i  b a te r ía s  m o n ta ­
d a s  y  a n a  b a te r ía  d e  m o n ta ñ a , s in  c o n ta r  oon 
lo s  d e a ta c a m e n to a  d e  In g a n U ro a  y s e rv ic io s  
a n e jo s ,  G n e n ta , pose, 000 a le lo  m i l  o o m b a - 
tle n ia a , y p n e d e  e n v ia r  á  F e z  a n a  o o la m n a  
v o la n te  q n e  s o c o r r a  a l  s a i tá n  é  in f l ig ir  n n  
o ae tlg o  e je m p la r  á  loa  ZacTs.

Si hay dlflonitades dipiomátloaa no pro­
vienen del Gobierao eapañol, como se ha in- 
8 nnado falsamanie. Yo ragresá de Madrid 
hace anos días. He hablado allí oon loa prin­
cipales m niairos y oon los jefes de ia po­
lítica española, y estoy autorizado para de­
clarar oategórioamente que jamás el Go­
bierno español hizo al Gobierno francés ia 
ocservaclon m^a ligara, ni la máa leve obje- 
oión sobre el envío da refnerzoa á naestraa 
gnaroiolonSB de Ohania ó da otra parta 
onaiqnlera de nnestra esfera de Inflaencia 
en Marroeoos.

No hay deaaonardo, no bay conflloto: hay 
sólo una mala inteligencia y ea necesario ha­
cer a osaar* . . .

Monstenr Grapp!, cayos Beotlmleatoa his­
panófilos BOQ bien oonocidoa, está segara- 
manta deseoso de dar á nnestros amigos y 
vedaos todas las aatlsf icoiones legítimas. 
Aún no ha respondido ofldatmenie a la Nota 
da España; pero el tono máa qne amietoso de 
BUS antreviatas oon Pérez Caballero, permite 
afirmar qne no habrá entre Franela y Espa­
ña máa qna on cambio de oonveraudonea 
cordiales, y qne no enrglrá ninguna diflont- 
tad dlplomátioa.

£1 acuerdo secreto de 1904, ratificado por 
Tratado público de la mlama época, deter­
mina de nna manera abaolnta las esteras da 
Infinenola raeíprooas de Francia y España 
en Marrneooa. No bay qne oonfnadir laa es­
feras de iofiuenela oon laa zonas de reparto. 
Son ooaaa totalmente diatlntaa. Nanea se ha 
tratado de reparto de Marruecos entra naea- 
tros dos países, porque todos los acuerdos y 
Tratados eutre Francia y España, como en­
tre Francia y oiraa potencias, estén basados 
en el respeto á la aobaranía del zaltán y á la 
integridad del te rltorio marroquí. Estos 
aooerdos son perfeotamenia legitiíaos, y no 
sólo DO hau oido modificados par el Acta de 
Algaciraa, sino, al contrario, oonflrmadot y 
ancorizados por té firma da todas Us poten- 
olas que han reconocido que sólo Francia y 
España tienen derechos de Intervenetón en 
Marruecos como potencias limítrofes y  las 
han encargado solemnemente de organizar 
In Folíola de loa pnertoi, y, por conalgnlen- 
te, da garantizar el mantenimiento del orden 
y ia segnrldad de los extranjeros.

En recamen: España, en nombre de los 
dereobOB de la civilización, tiene qao4Ienar 
oon nosotros la misión qne as la ha confia­
do* se considera nuestra asociada en is  obra 
civilizadora y desinteresada qne, Indadabla- 
mente, encierra pellgios, pero será gloriosa 
y útil á sn prestigio en Africa.

Quiero dejar consignado boy qne la es­
fera de iafiuanola española en Marrneoce 
está bien llmlteda. qne no embaraza en 
modo algnno el desarrolio de naestras vías 
férreas ni oonstltaye un peligro para Ma-
rrnoooB . ,

Es necesario qae la grao linca da penstra- 
olón de Orán á Tasza y de Fez á OasabUnoa 
ilegne ñ ser ana realidad, España no encon­
trará nada que objetar, pneeto qae nosotros 
hemos de darle satisfacción en lo qne as re­
fiere á la línea Téngar-Fez. que pasa. h*f** 
Alcázar, por sa  esfera de Inflaencia, P«drá 
orear nna línea da enlace de Meliila á Tazza 
aobre la gran línea Orin-Fez-Oaaablaooti 
que es Indispensable pera el porvenir ds lA 
civilización de Marraaeos. le- '

Lajoa da estorbar JééM lééúe Flrac«liia
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Marrneooi, Ó de querer perjudicarla, el Ga 
bínate Canalejas no tieas más qaa aa deseo 
cooperar oon Francia á la rasoiaoión deaot- 
tlva del «imbrogllo» marroqaf, respetando 
el Acta de Aigeolras é imponiendo la pazálai 
tribus.

Laa potencias enropaas djeren eo Algeci» 
ras á Francia y España nna grande y noble 
misión: las nombraron ds hecho gendarmes 
de la civilización. Es ana misión abruma­
dora, que sólo estas dos potencias pned^n 
oumplir por su situación geográfica y sns 
elementos da todo género. España tiene tro­
pas blsn agnerrídas y bien preparadas, y 
está pronta á obrar si lo-̂  intereses enropeos 
lo reolaman. Si Francia quiera apelar á le 
fuerza paradevoiveralMagbzen suantorldad 
y eu prestigio, para eatabteoer en Marruecos, 
que eita en pieim anarquía, un Gobierno 
reapetado y puderoso y ca az de garantir el 
oomaroio y ia indnstrla de loa europeos ŷ  la 
seguridad que ahora lea falta, ¿porqué ju­
gar al escondite oon Esoaúa y no hablai 
franoainente? Qolara ella tomar su parte ac 
los peligros y en la gloria, y nosotros no po 
damos impedírselo.»

U a  s i t u a c ió n  d e  F e z . — L o s  e u r o - '
jpeos.— L a  in t e r v e n c i ó n  fra n c o - 
e s p a ñ o la .
TANGER, 9. Corre el rumor ds qne U * 

siiuacióo de Fez es tan graviatms, que tiai 
sido cerradas las puertas da la eindad y qat** 
han empezado entre Impariales y rebeluet 
laa negoolaolones para que los europeos sal 
gan da Fez.

Es muy comentada ia notlfia recibida des­
de Cádiz de !a Inmediata iatervenolón fran- 
ao-ssD8ñola.

Los moros que ocupan cargos oficiales ss 
muestran reservados y pceocunados, pero el 
populacho moro ba acogido Indiferente la 
noticia de la intervención.
.H o v im ie n t o  d e  T iu q u es

e s p a ñ o le s  d e  ¿guerra.
OADIZ, 9, El oañanero «Caoaral Ooneba» 

recorrerá laa costas hasta Albaojm^s y Ma­
lilla para evitar el CDotrabando de armas.

Están allatándoeo el «Aivaro de Baz’.u» y 
el «.María de Molina» para estar p<estos & 10 
que aa les ordene.

9c espera da Canarias et crucero <lnf>mla 
Isabel», y de Roaaa el,«Garloa V» y el «Pr.o- 
oesa ds Aaturiae ,

Aotívansa los preparativos para aafir á la
primera orden na batallón de Infantería ds 
Marina eousaiselentas plazas.

Han sido llamados loa que se ba Isban 
oon licencia.

D is t u r b i o s  y  r o b o s .
OASABLANOA. 9. Sa reciben notlei^ 

del oempjmento Bouihant, refiriendo haber 
oonrrido distarbloa y robos en Bouzatka y 
Seirat.

En Bonznlka han sido disparados dos a* 
ros á un eentlnela.

Loa Beaimoakln, Invitados por los Zem- 
monr á qne se sublevaran contra el Magh- 
zen, se han dtvldtdo en dos bandos, habien­
do ocurrido oon tal motivo algunas reyer­
tas, resaltando unos diez maertos.

La triba de Sellamma tía enviado ana de­
legación d esta población para rendir home­
naje al paohá.

Üsperando e l prim er aviso.
VALENCIA. 8. Han oironlado ramorei 

de movilización mi ftar para Ms lila, y qne 
el regimiento de Guadalajara y el 8 .° da Ar 
tlUerla montado, qne gaarneosn esta plaza, 
saldrán ■! primer aviso para dicha pose 
Bión.

£n  los oentroB oficIalM los bao desmentí 
do terminantemente. t

F n &  n o t a  o f ic io s a .
Para evitar extravíos posibles en It opi 

nlón, el Gobierno ha facititado la algulente 
nota ofloiosa, que eondanaa laa manlfesta- 
elones hechas ayer por el Sr. Canalejas en 
su dieonrso pronanolado en el Congreso:

^.Actitud de Francia.—Ante los aconlecl- 
miontoa últimos, el Gobierno francés ba 
manifestado ai español y á otros signatarios 
del Acta de Algeoíraa que necesitaba preves 
desde ahora la eventaalldad deq n elaselr-  
ennstaaolas de Faz se agravasen y de qi>e, 
por efecto de ello, se viese en el («so de 
intarvanir para proteger los Intereses euro­
peos*

A ciitu i de Espaila.’^ E l Gabinete de Ma­
drid ba respondido á ese comaoloaolón que, 
si efaotivamenie aquella eventaalldad llega­
ra, el Gabinete da Paria encontraría al de 
Madrid, como elempre, animado de ios mée 
cordiales Bantimieutoa sobra la base de< Acia 
de Aigeolras y da loa aonerdos partieaiares 
hlapano-iraneeses. sin que beata ahora el 
cambio da impraelones haya paaado de «qaf.
Y eomo loa eaoesos de Fez no eon sino la ma- 
nlñeataolOn de nn estado general y tienen sa  
reperonsión en otras comarcas dei Imperio, 
claro está que el Gobierno de Su Majestad 
no puede menos de preooaparae también 
por en parte de lo que ocurra allí donde Es­
paña tiene Intereses predomidautea, en razón 
á la vecindad de sus plazas fuertes, ó doutie 
ha recibido an mandato da Europa para vo­
lar por la ssgaridad de sos iateresaé coleo» 
tivos.

Laa prevlstones gansralea del Gablnste Ós 
Madrid oorraepondsrán al desarrollo da loa 
acontecimientos', qns excusado es decir nv 
tenemos ningún Interés en precipitar, y at 
hecho de qne es acentúan ó afertatiadamen- 
te se desvanezcan los indicios de aglíaoióa 
qne en aigana de aquellas reglones, ospeoiat-.’*̂ 
mente interesantsi para España, empiezan á 
advertirse. Entretaoto, cabe afirmar (ina e l ' 
Gobierno se mantendrá—y de ello es taieoa 
prneba sa oondoeta anterlor—en el límite d< 
la más estricta prudencia y m ^a observan-* 
ola de los Tratados, oierlo ds qne la inmensa 
mayoría del peíate acompáñalo Basestaer- 
son por el aostenlmiento do.naMtcoa laten» ^
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ses y ppestfglOi en MtrraieM.

Ayuntamiento de Madrid
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¿1 Sr. AtbornoK: Señores diputados: oom- 
prenderéla que ma levanto á bab ar en ooo- 
diolonas en que neeasuc>da toda vuestra bs- 
nevcileneia. Agotado, Ó púinta monos qua 
•goUdo SI debate, fatigada la Oámara, des- 
pAés da haber íolervanldo en la diaeuaión 
loa mfia grandes Soradoiea del ParlamciQto. 
es ana preieoslón oaai temeraria la de que 
•e  esouebe á an d'pntado tan modssto como 
yo. Sin embargo, la minoría rudioai, fi la 
qne tengo el honor de paiteoaoer, ma ba he- 
eho el enoefgo de deeampeñar un papel en 
« t e  debate, losSaliendo sobre aspeotos dal 
JOB smo que lieneD, á nuestro jntclo, una gran 
Importanola» Tengo, < ues, una exonaa legí­
tima al dirigirme S voBotroB, j  ella me an- 
lorita para Invocar toda vuestra beoevolen- 
9III

Sin duda, una da las flnalídadea da este 
gran debate, que relvlodlaa al Parlameoto 
español de onai fas eensuras y orltleue hayan 
podido dirigirle loe enemigos del Régimen, 
y que t'stentira ante el mnndo la tradioron 
de expresifln llbérrim» de pensamiento «u 
nuestratribnna. ana de las flnalldaiies deesie 
gran debe,la primera llene qneae •, eeñores di­
putados,la reforma de na cetra legislación ce- 
nal militar so el sentido de loa progresos 
unlverealmeote reconocidos y admltldoa por 
la oUnola jurídica; y esto, no por nn Interéa 
de partido, no per un interés da esonala, sino 
por «n interés atipremo de juatíoia y por un 
■opremo interés patriótico.

Hay en efecto, crítlcaa y tendanoiae que 
nosotros tenemos que tolerar, qua tenemos 
qne sufrir, porque 00 en vano nos lUmauioa 
liberales, csmócralas yrepubilcanoa. poro 
nuB son manlfastecíán da un espíritu diso - 
vente, de Indiaclplioo y anérquioo, que nos­
otros condenamos resaeUamanta. Hay nn 
UntimUltariamc; hay un una snarta da añil- 
militarismo q e no pueda menos de ser exe- 
wndo por toaos; es al anilmUitarlamo qne 
niega ia patria; a patria, qne es la más alta 
realidad a< oiai; es el anilmliiiariemo que 
iieade & la deetrooelón del Ejército; el Ejér- 
*Ito. qoa e» la defensa nacional; 0? Ejercito, 
Dua 68 la fobrra, y qce porque es la fuerza 
Bteldsro ho; es el aoiimlllUrismo que de- 
pigra y esoarceoe á loa que vistan et honroso 
ODlíorma miltmr. Pero oontra esa anllmlil- 
larismo no sa combata con laves restrictivas, 
reaoclODarlas, como ¡a mieatra ¡iamada de 
«JnrÍ9<iloolon6E>, enoarcaíando á las geoiea 
y aom^üéndoiaa á procedlralanloa vejaiorlos 
6 InjasiOBj para eombailr ene antlmilHaria- 
u o  es menester reconocer y señalar vallan- 
temente, Bles que existen, los defectos da 
nuestra organización militar y aplicar los 
remedios ooortap.oa de uu modo resuelto y 
daoidido; pata combatir ese antimilitaris­
mo ce meneeieí res onder, como se lia ros- 
Donóido en todas parias, has'O en Rusia; 
eiDmo H8 ba rcspcndldo en Francia muy 
leflaladumento, y ee viene respondiendo i 
tas ctítooaa violentes, Injastss y deepiacta-- 
das orn la afirmación solemne de loe gr in- 
dea i rlDcIplos del D-reoho pdbilco modat- 
no: y esto, no sólo en ti sentido de incorpo­
rar á la legislación penal militar aque.tos 
nrog^eeos déla olenolu jorídioa universal, 
•Ido tumblén en el atoüdo da íealrlngrel 
fuero militará lo que requiere eslflofamsnta 
la dUcícUna y de entregar los dalüos, las 
Irunsgreaionesdalalayá los Tribunales da 
iastiola. á la jurisdicción que nosotros l a 
mamo* ordinaria y que llamao jurisdlcoico 
principal los imperia latas alemanes. ¿Aoaeo 
puede oonsldeiarss como uua doctrina dl- 
islvenle. como una doctrina anárqQlea la 
dooteina que empieza por afirmar el Oflrtigo 
da Justicia militar del Imperio alsmán? 
¿Acaso pusds considerarse como ana dootrl- 
pa revolucionaria la que oonatltuye la irad'- 
elón castiza de nuestro derecho patrio, la 
Que afirmaban, ea los alboras del constitu­
cionalismo moderno los hombres de 1812, U 
qne sualentaban los gran íes traladlstae dal 
0 gloXVlII, comoPlMlüabUnoa?¿Aoaso bay 
uifluien que se atreva á sostener que Na- 
poléon no amaba á au Ejército, el gran Ejér­
cito que tantas veces condujo á la victoria? 
Y sin embargo, Napoiéon, defeodleudo el 
fuero civil, el fuero coman anta la jurlsáic- 
oión de caerta, decía estas inmoríalea pala- 
tras: «La jacticia en Francia ee una: antea 
ene soldado, se ea ciudadano francés. *

La primera finalidad, paee, da esta gran 
debate tiene qne ser la leíorma de la leglsia- 
plón penal militar. Viene luego otra; la re­
visión del vrooeso Fortor. Hay qua recono­
cer la ve; dad, noblemente, geaeroaamente, 
y  bay que proclamar ante el mundo qne la 
ínstlftla española, el puede eqolvocafse, está 
siempre pronta « enmendar sos yerros, Pero 
nosotros no cumpliríamos nuestro deber ni 
responderíamos ft lo que legítiiuírasnte es- 
DSta do Doaotros la opinión pública si no 
exigiéramos ai Gobierno conservador las 
íeaponeabllilldadea en que ha incurrido, raa- 
DonsabllldadíS tremendas. Y no se crea, no 
L  entienda nadie, que al exigir nosotros 
« ta s  responsab! idaües al Gobierno conser­
rador es que ontendemoa que, existiendo 
9tras no podemos exigirlas por alguoa oír*
innstanoia. ,, ,

Si nosotros creyésemos que prooadía exi­
gir otras responsabilidades, las exigiríamos, 
oorqueó nosotros no nos detiene temor de 
nlngooB especie Nosotros, cuando habia- 
noB al pala desde esta alta tribuna do la re­
presentación naelonat—ontendedlo bien—, 
Breemos que no hay nada, abaolntamenta 
nada que pueda estar por encima del Par a- 
nanto.

Nosotros, cuando hablamos al país desde 
eata alta tribona ds la representación oa- 
elonal, no tememos abeolntamente ningún 
oénero de coacciones, y la sombra de Pavía, 
á la onai el Sr. La Cierva dirigía la otra tar­
de tan elocuente conjuro, la sombra ds Fa« 
{̂a*~DO es UQ desplante, no lo tomen sus sa- 

Coríaa á gallardía^, ia sombra da Pavía ea 
para nosotros no fHOtasma rldieulo y des- 
preolable. Ni, pues, nos detiene á nosotros 
ningún temor, ni Inñu.v en en nuestro nlmo 
Dlngúó género ds ocnsideraolones, ningún 
género de odnvenleuclas, por9Ue nosotros 
no pensamos tampoco en ningún género ds 
eoDVBDieoolae.

Noaotroa, enando hablamos al país de 
restaurar la República, de reatuurar un ré­
gimen interrumpido por un golpe de fuer- 
aa (El señor piesident.- sg iu  la campanilla.) 
de esos ds qne voeoiros, cuando os oonvia- 
BS, abomínala... (Frotes aa en la mayoría.

Uoeatras de aprobación en la izquierda.)
El Sr. Lerroux: Es la historia de España, 

pefior presidente.
El señor presidente: Recuerden aua seño­

rías o que bao prometido.
El 8r. A'borooz: Noaotroa, cuando habla­

mos de restaurar ese régimen, no hemos 
pensado nunca en asentarlo, y  consta esto 
ante la representación del país, oon la punu 
de la espada de nn general viotorloao; noa- 
otffoa bemoa pensado atampre en asentar 
Buestto régimen lobre .a Ubre voluntad ds

wnolsnoia naoioo»«

k

¿Por qué, pues, señorea diputados, nos- 
otroB traiamoe de exigir las responsabilida­
des en qce ba incurrido el Gabioeie oodsS'* 
vador? Porque esletlondo ellas, corno oa de- 
moeti'aré deapoés, si no las exigiéramos, no 
oumpliríamoa oon nuestro deber. Y esas 
responsabilidades doi Gobierno conservador 
derivan del hecho de su Intervención oona- 
tanio en este p ooeao, saetituyendo 6 la qne 
debiera ser Inveatlgación serena y dosapa- 
síouada, desprovista da prejuicios y elo fina­
lidad prauonoabiclfi, un propósito deliberado 
a! cual aa encamina y supedita todo: el fuei- 
iamieuto de Ferrar.

Y esta Intervención gubaroamental ae ma­
nifiesta, señorai diputados, en una seria da 
hechos, algono de loa oualea yo voy á lndi- 
oar llgeramenle. Prime' hecho: el viaje del 
Sr. Úgai te á Baroelon;i. (Rumorea.) E! via­
ja del Sr, ügarte á Barcelona, El Sisflor 
Ugarta sostuvo en Barcelona, en una rs' 
anión de autoridadea, por naois se ha des­
mentido (El 9r. La Ohrva: NI por nadie ee 
ha afirmado,) y yo lo afirmaré mientras no 
86 me demuestre lo contrario, ia competen­
cia de la jariedlooión da G uerra; y yo digo, 
señoras diputadoa, que hay un articulo en al 
Código penal que eaallga el hacho de entre­
gar indebidamente un proceso á otra juris­
dicción. iQué espectSoulo, señoree, SI da un 
fiscal del Tribuna^ Snpfemo da Jus'leia, en­
cargado po' la ley de sostener la Iniegridad 
de las funcionas, de las atrlbaolonas y de la 
eompet^^ncia de loa Jazgadoa y de loe Tri- 
bunatee del fnero ordinario y da defender oe 
contra toda opoaolón y de \mniignar ios 
cora; atencias que contra elloa se promue­
van; qué espectáculo, digo, el da on flso il 
del Tribuna! Supremo entregando la jurU- 
dla-ión ordinaria á la de Guerra, faltando ft 
á loa <ieb?rea que le imponen i«a loyos que 
debía defender! Y no digo mSa da este UhoI o 
sob^eolcnal se lia Inslatido sobradamente 
en ia Cámara.

Segundo hecho. El hecho Impoflant'Simo, 
sobre el cual no se insistió aún todo lo que 
ea menestst insistir; rae refiero al ragíair» 
practicado en 27 de Agosto por la Po leía en 
la flno.i Uaa Germinal, propiedad dal señor 
Fs rer. Esta registro sa verificó, do orden 
del ministro rto la Gabsrnaclón, para cum­
plimentar reiter dos ielrgramas suyos, se­
gún consta en la orden escrlia, y se verificó 
de orden del minlstio, consta así en e! ofi­
cio exemlnSndose lodo, removiéndose iodo, 
el enalo, ta tierra, el pozo; lodo. Ee el un co 
registro Importanta de cuantos se practloi- 
mn 80 Mas Germinal. El 11 de Agosto se 
había varlfioarto otro por el iaspeotorda Po­
licía D. Feliciano Salagaray y dos Bgentes, 
sin que hubiera producido ai menor resul­
tado.

Sólo se encuentra una o^rta de Aneaimo 
Lorsnzoj referanta d asuntos de So idaridad 
Obrera, aaorita en 1900; una carta de Char­
las Albert, dirigida al hermano de Ferrar, 
D. José, y tres tiras oon varías claves. 

Después de e=e registro, el 4 de Septiem­
bre ae voriñoa otro reglatrc, de orden gu-
lernatlva, que tampoco praduee el menor 
efecto, y no contribuyan poco ni mucho el 
eaciareoiraiento de loa hachos dal sumario 
lus dtilgem'laa de raconoo miento S Inventa­
rlo practicadas por el Juzgado de instruc­
ción mllit.r el día 13 de Septiembre, ni el 
r^conDelmlento técnico, que pudiéramos lla­
mar, verificado el 21 de Septiembre por una 
sección de Ingenleroa, al mando dal primer 
teniente D. Agustín Arnalz.

El único reg-’Biro, pnes, qua sa }.reotiea 
oon resoltado ea el registro da Mas Germf- 
dal, Ete registro no sóJo producá resaltado, 
sino que esa ragletro ae un acta acusatoria 
qua se redacta contra Ferrer. Eo esa rigta- 
tro se Incluyen documentos que sa exami­
nen, ee enumeran, ee tes señala como piezas 
de aotoaolOn contra Ferrer; son los dooa- 
mentOB que después, vlolamlo ei saorsto dal 
sumario, utilizará el Gobierno para soete- 
ner la en pabllldad da Ferrer ante Europa; 
son los documentos que otÍ izará el fiscal 
para sostener que Ferrer es el po tador del 
desorden y de la agitación social; son los do­
cumentos que utilizará deepuéa el auditor 
para trazaruna biogrufíadcFerrar, en la oua 
sa contienen todos los propósitos y todas fas 
ideas de dflstroeción de aquel hombre desde 
que naotó baatu que aparece ante el Consejo 
oe guerra.

Pace bien, Sr. La Cierva y señorea dlpu- 
tadoe: eee registro practicado en Mas Ger­
minal de ontiMi de ea señoría, removiéndo­
lo todo y examinándolo todo, ese registro 
ee verifica cu condiciones absolutumonte 
ilegales.

Dlaponsiel arl-lOde laleyóeOrden publico 
que los legletros ee practicarán siempre á 
prceenoia del daeño de la casa, de un eu.iar- 
gadu da ena ó de dos inrtlvldaos de le fami­
lia, 7  además eee registro tendí án que pre­
senciarlo dos vecinos da la misma casa, el 
seballaeeD en la misma, si no, déla  inme­
diata, y en su deíeoto, dos vaolnoa del mis­
mo pueblo. Esto requisito de la asiitenoia 
de dos teetigos ea un requisito indiapensabla 
qne exige tamtién el Código de JusliLia mi­
litar para loa registros que por las aniorida- 
dos mllitarea taayao da preoíioarsa. (Rumo- 
res.—Ei Sr. Sorlano: Señor presidente, no 
se puede oír. Es una falla da oonaideraoión. 
—Rumores.—El señor presidenta reclama 
orden.—Ei Sr. 9orÍano pronuncia palabras 
qua no se perciben.)

E registro verificado por el juez de ios- 
tracción mtUtar el 11 de Agosto lo preaan- 
oian doña Soledad Vlllcfranoa, el hormano 
da Ferrar, D. José y doña María Pontoubsr* 
ta. Lo presencian edsmás el tsnieoto al­
calde D. Bruno Urabert y el alguacil Juan 
Gilí. En la diligencia de reooitocimiaoto 
que practica después el juez Instructor en 
20 de Septiembre constan taiub én como las- 
tlgOB H« Bruno Cmbert, el concejal D. Al* 
fonso Mateo, y, á última hora, el atcalde.

Al registro poliáíaco practicado el 27 da 
Septiembre no asiste nadie mas qua la ma­
dre da Soledad Villafranoa, doñti Josefa 
Los Areos, la cual, al declarar ante el juez 
instroetor, dice qaa no se fijó en loi docu­
mentos que cogieron y que firmó donde le 
mandaron.

Pero DO es esto sólo. Reaulla que esos do- 
camentos, obtenidos en un registro qaa tsr- 
mlDB el 29 de Agosto, no son enviados al 
Juzgado Instructor hasta el 4 de Septiem­
bre. Tenemos, pues, derecho á pensar que 
esa Ueta que se supone redactada por la Po­
licía, no ae redactó por la Polloíc: se redac­
tó en el Gobierno OivÜ de Barcelona. Y 
bay además el caso de que el auditor gene­
ral haga uso de documentos que no cons­
tan en sumarioi docamentos que, bebiendo 
sido infraotuoaoa todos los demás registros, 
no pueden ser utUlzados m is qua de esa 
manera.

Pero uo ea esto sólo, Sr. La Oiarva y se­
ñores diputados. Aun cuando esa registro 
ea hubiese verificado ea oondioionea legales, 
ese registro sería un delito. La ordei) de su 
señoría de practicar eae rcglsiro, no podía 
darla en loa términos en que la dió sin fal­
tar a la ley.

Según et art. 10 da la ley de Orden públi- 
, 00, las autoridades adminlaíraMrfta y guber
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nativas, en esiado da suspenaiÓD da las ga­
rantías oooatituolonales, están autorizadle 
p4ra entrar a'n consentimiento en «1 domi­
cilio da un español ó de ou extranjero y 
para exam nar sus dooumentoa y eiu papa­
lee; pero cae art. 10 da la ley de Orden pú- 
blfoo est4 BiibonUnado ai art. 2.^ cuyo pá­
rrafo primero días que aon objeto exclusi­
vamente de la ley da Orden público las me­
didas gubernativas que pueden y deben 
ado litarlas autoridadea eivüee y mllilurea 
pura mantener y ra.-it.ibleoer ei orden {.úbll-
00 y para provenir loe deiítoa contra la Cons­
titución del Eaiado, o mtra la sogoridad ex­
terior 0 interior dal Estado y contra el ordeo 
público, penados oor la ley. rMantener al 
orden público, Sr, La Cierva, restablecer el 
orden público, eso sí, eso pueda bceerlo y 
deba hacerlo el Gobierno; ordenar reglatroa 
á los efectos da la ley de Orden público, para 
eorprcnáer un movimiento revolucionario, 
para impedir!?, para reprimirle, para dete­
ner á BUB antores y entregarios á la Admi­
nistración de Jastlcia, eao aí. eso puede y 
deba hacerlo el Gobierno; pero ia ley da 
Orden púbileo no pueda dar ocasión iii pre­
texto á una ooofusión de Poderse; U ley de 
Orden público no puede ser iuvocuda conira 
el principio ds hi división ds Poderes, alma 
y esencia del régimm oonstiluolona!, y esa 
fué lo que se h>zo en Barcelona; la ley de 
Orden público no se puede invocar en esa 
caso, porque por encima de ella está la 
ley fundamental del paie, por encima de 
ella está la Gonbt.tQolón del Estado, que en 
todo momanio, y pr¿eiBamenta en eaos mo­
mentos ds pertaroDo ón ten Ible, garantiza
1 s principios eeanoiales que sen alma del 
légimen.

Eso 1(0 podía hacerlo el Gobierno. En Bar­
celona estaba restablecido el orden público, 
ya un general había repelido la frase famo­
sa de otro general, el orden reinaba ea Bar­
celona, S'. La Cierva, funofonabAO los Tri- 
bnnalea tie jastlcia, ss instruía causa on aví- 
rlgoación o'e quiénes eran loa autores de 
SBoa beoh03. Ferrar estaba encartado en ella. 
Procesado Ferrer, eiG cbieroono puede iu* 
tervanir an la cauoa; procesado Ferrer, na­
die puede intervenir en la causa más qnael 
juez ‘DStraoior; procasado Ferrar, el Gobier­
no no puede examinar sus documentoe y pa­
pelea á los efeotca de demosirar ó no su onl- 
pablhdad; el Gobierso no puede hacer eso 
sin ceei de lleno en lo que dispone el ariíou- 
lo 389 dal Código pensi, según el cual inou- 
ira on ia perca oe suspensión el jaez que ic 
abrogue atribucionea propias de las autori- 
dadee adminiairatlvaa ó le impida el ejerol- 
oio legítimo de bus funoloiiea, y también 
todo funcionario del orden administrativo 
que se abrogue atrlbaolonas que competan 
ai Poder Judioial. Su señoría, pues, cayó da 
lleno dentro da esa art. 389 del Código penal 
vigente.

Entregado Ferrer á la jurisdloción de Gue­
rra, hecho por el Gobierno cuanto estaba en 
sa mano para acumular cargos contra e! 
procesado, había que proceder rápldamarrte, 
había quo aprovechar el estado da opinión 
oreado por los elementos reaeotonarios y por 
la Frenen oierioal, amparados por el Poder 
público, oon una libertad de exprealón como 
DO la tuvo jamás en España la Prenaa, que 
á diario se desataban en Injurias ydenaes- 
toa contra el ptesunto culpable, en el cual, 
por obra da las aagesUonaa más diversas, 
iba ooDcratáDdose la reapooaabiUdad colec­
tiva. En loa momontos de sopor, de impo> 
tenoia y de cobardía de loa e ementos cleri­
cales, se ataoaca á los elementos políticos 
avanzados en general, entii-reilglosoB y auii- 
Qlerioalas.

Había además que adelantarse á la cam­
paña de agitación ds la opinfóu llieral euro­
pea, con la cual a Gobierno, que conocía lo 
ocurrido euaudo el atentado de la callo Ma­
yor, no podía menos da contar, como, ea 
efaoiO, lo decía ei día 3 de SeptlembraL'Hd- 
mantté, órgaoo del más ilaalre orador da 
Fcanoia. Había además que proceder an 
tes ds que ea abriesen las Cortes, antes de 
que la voz augasta de la oonolsnoia liberal y 
patriótiaa pudiera aunar oomo est sonando 
ahora en esta tribuna de la represeatación 
caclonal. y antes do que, al calor del Parla­
mento, recobrase su lroj>erio legítimo sobre 
la opinión pública la Prensa liberal y repu- 
bilcaua.

Había qu-) haocr eso.V la causa general 
ibttáBüf un fracaso, como lo reoonooieroti 
deapuéa lúa que en ella intervinieron, loa 
que 11 instruyeron y los que la juzgaron,

¿Qué hacer, puse;? Os aquí aquella oomu- 
n;cB0ión famosa del capitán general de Ca­
taluña, de aquí aquella Infi-aootón de ley se­
ñalada por Melquíades Alvarez, y contra la 
cual todavio nadie ba proWtado con funda­
mento.

Sonría, Booría el Sr. La Cierva... (El se­
ñor curva: Me permitirá eu señoría que yo 
esté iiqui oomo me parezca.)

Pues bien, señurea diputados; esa infrac­
ción de ley se cometió pur orden dal capitán 
general, el cual proceda contra Ferrer, no 
porque tenga opoocimiento propio aal deli­
to, rI porque reciba denuncias ni panes en 
virtud de io que dispone el art. 398 dal Có­
digo de Justicia mllliar. ¿Y cómo creer, 
hay, queJileofiO una vez mfta, cómo creer 
qaa e! capliási general ds Caialuñaj funolo- 
uarlo poiit oo, agente del GobUrao, repre­
sentante sayo, sobre todo en estaco desus- 
peosióD ds las garooiíae constitucionales, no 
prcoedíara de auiterUo con el Gobierno por 
orden del Gobierno y ño exoiusivamente por 
cuenta jiropla?

Da este desglose improoedents, pues, da 
esa manifiesta infracelón de ley no paada 
ser rseponsable naói^ sino el Gobi-icno, el 
Gobierno qua al Intarvenir en el proceso 
para acatsrar «i eumariu, 1 a> a qua á Ferrer 
se le impusiera lo anioj posible un ejemplar 
castigo, carnets otro delito, oí dtilho previeto 
en el ari. 391 del Código penal, que estable­
ce una eaaoión para las autorldados oivltes 
ó militares que dirigen órdenes ó iotiinacio- 
nes á las autoridades judiciales cuando se 
trata ds asuntos cuyo ocaooimteitto, oomo 
en esta caso suoédía, ocmpsle únioainscte á 
los TribQuaisa de juaticU.

Lit campaña de agitación europea coa que 
et Gobierno contaba no se hizo eaparar. Ei 
día 4 de iScptieuibro se ooitatilula ea Patis 
el Comité da defoDsa da Us victimas de ia 
represión española; el día 7 de «Septiembre 
publicaba L'B.umanÍté aquel mauiliesto di­
rigido á iB Europa ooneQi.;nte, entre coyas 
firmas figuraban loa nombres preclaros de 
Baecket, de Sergy, ds Mseteriink y el glorio­
so de Aua'tOla Fraooe.

En esa focha sa habían adherido ya á la 
protesta óontra si Gobierno español políticos 
tan rsspatablaa como Brisaoti y hombrea de 
ciencia tan insignsa oomo si Ilustre catedrá­
tico da la Sorbona.

El 7. de Septiembre la L'ga de los Dore- 
ohoa del Hombre, de París,-se adhiere al Co­
mité; el 9 da Septiembre se vedilea eu las 
callee .de.París la primera menlfealaolóa por 
Ferrar; el l l  de Septiembre sa vsriñóa envcl 
Hotel des Sooiétéa Savantes un gran meeting 
organizada por la Goafsdaraolóo General 
del Trabajo. Al Comité ds Oefeuia da Paria

sa adhloren, señores diputados. Sociedades 
tan importantes oomo las Trade-Uoions, de 
Inglaterra, una do laa organizaciones más 
poderosas que existen en la tierra y de sen­
tido marcadamen e conservador. En Londres 
ae celebra también un eran meeíing, y  esa 
movlmleoto faglca-es reñejado por órganos 
iniu'sterialea eomn el Daihj News y otros. 
La protesta reperoate hasta en la Prensa oou- 
B6rvadof.H, como ei Journal i t  Qenéve; lam- 
coso habrá nadie que tache da anarquista fi 
L ’ h i ’lepenim ce B elgt. El Gobierno afecta 
desdeñar la opinión europea; L a Epoca y 
otros periódicos ministeriales aconaejan al 
Gobierno que uo haga el menor caso de loa 
«apaches» da uno y otro sexoqae representan 
la ;;rotasla laterQuolonal. Ei Gobierno afecta 
desdeñar la opinión europea; paro no hace 
máa que afcelarlo, porque no puede deepo- 
uuoar la imnonancia de eaaa mantfeaiaoio- 
naa, al frente de las ocales están represen­
tantes de la máa alta inantallded, gloria de 
laa ciencias y de lae artes. El Gobierno afec­
ta doaileñar la opinión da Europa; pero Eu­
ropa es Europa. (Ri><ae.) Europa es el dere­
cho público moderno; ea ese conjunto de 
prinoipioa Incorporados defiQiiivamema al 
pa:rimoDio espiritual de la Humanidad por 
la obra inmortal da ia Revolución. Europa 
piensen lo que qalaran loa amigos del Go­
bierno, ee Europa (Grandes r;auB.),—y había 
qua hacer algo para demostrar que no ae ha­
bía procedido arbhrarlameata contra Ferrer. 
Ea España las eneas iban muy bien. La 
pren&a radical noao distinguía oiartamaate 
por su acometividad; aqnelloa homb/ea qua 
por su autoridad y su {/reetigio debieran po­
nerse al frente del pueblo para responder 
cuando menos á la opinión liberal de Euro­
pa y demoetrar quuaquí lambléu había eeu- 
timiento liberal, veraneaban eo laa playas ó 
desoansaban de sua fatigas en el extranjero.

El Gobierno podía contar oon la cobardía 
dei liberalismo español; pero la agitación de 
Europaoranna grau contrariedad,y entonces 
foé cuando al Gobierno no se le ocurrió cosa 
mejor que dar pubiioídad é ios documentos 
encontrados en el Mas Germinal el i7 de 
Agostó, y fué entonces cuando La Vanguar­
dia, de Barco ona, pabiicó liis famoeaa olr- 
onlares, Que reprodujo el Diario de Barcelo­
na pon una carta dal Sr. Lerroux, y además 
fueron maiiiadoe y así recorrieron España 
ente: a entre el alborozo de loa energúmenos 
olericales qua, al celebrar oomo un triunfo 
el portentoso hallazgo policiaco, aa ímuglaa- 
ron teoer ya entre las manos temblorosas el 
cadáver oalianta del fundador de la Escuehi 
Moderna. (Ooutinúun loa rumoree.)

Eso es lo que se hizo: violar el secreto dal 
samarlo; oso es lo que se hizo, oomo afirma­
ré mientras no se ma demuesira lo contra­
rio, por el gobernador civil da Barcelona se­
ñor Crespo Azoríu, que no otra paraona que 
él ea la que entregó los dooomenioa á La  
Vanguanüa. Eso se hizo por urdeu del go­
bernador, por orden oel Gobierno: violar ei 
secreto dal sumario, de lo cual pudo jactar­
se La Epoca. Pero ta opinión europea no ea 
tranquilizó; la protcstua de Europa, en vez 
do amainar, arreoiacon, y vloo aquella íooL 
vidabie protoata.

El Gobierno, pues, no consiguió lo que sa 
proponía; pero intervino nuevamonia en el 
Bumatio, cometiendo un nuevo delito, el da* 
lito previsto en el a'ri. 378 del Código penal, 
BBgüa el que incurra eu la pena da snapen- 
BióQ et tunoionario que revele secretos da 
que tenga conocimiento por 1 azón de au car­
go, ó que entregue Indebidamente papeles y 
copias que no deban entregai aa á ia publici­
dad. El Gobierno, pues, intervino ooosiante- 
mente en et proceso, subordinado, sacrlfi- 
uándoio todo á este proposito deliberado: el 
fusilamiento de Ferrer Guardia. No de otro 
modo, señoras üipulados, pueda teoer expli­
cación la ejecución de aquel deevamnrado 
Ramón Clemente García, cuyo <udu!to negó 
el Gobierno oonservadar aaslrayéniioae á 
todo saatimlento de piedad, desoyendo toda 
voz de ciemenoia, cerrando el corazón á toda 
misericordia.

A este proceso da Ramón Olemente Gar­
cía ae han iteoho aqní, señocea dlputadoa, 
por todos los oradores ligeras alusiones; 
pero hay que doaoorrer todo el vslo da este 
proceso; hay qua poner do relieve todo el 
horror, el horror vorauderameniu iusupera- 
bte de esa página, qne es la página máa ne­
gra de ia hofribld repreelón ue Bdroáluna.

Ramón Clemente García, señores diputa­
dos, eompaieoe anta el Consejo de guerra 
acusado no oaios dos deUtos: da haber traba­
jado en la formación do una barricada y do 
haber cogido el cadáver de una monja (son 
las palabras de la acusación fiscal), reoogléo 
lióle de la barcloada, conduciéndole par va- 
r as eailes, como baolondo mofa de él. y 
abandonándolo después on la da Egipcíaca, 
hechos que, á jaldo del fiscal, conatltuyeo 
ct delito marcado en los núma. 2 .° y 3.*̂  dd 
art, 237 del Código da Justicia militar y 350 
del üodigo penal ordinario, y el Oooaajo da 
guerra, por estos das delitos, condena al 
deavantaracto Ramón Oieinente Garda, en 
la forma qua veremos después, á ser pasuito 
por las armas.

La prueba da loa hechos. lAh, soñores dl- 
putadús, la prtleba da ios hechos! El agente 
da Poiioía D. Felipe Mareé manifiesta ante 
el Inspector da Poiioía de la sección dê  Hoa* 
p ite l D. Ramón Oarbaueil Segura, qua, 
oomo resoltado da las averiguáciones que 
viene pruotioando acerca de quiénes sean loa 
autores de los movimlentoa esdidosos da 
Julio, turo noticia, dica así, tuvo noticia de 
que un muchacho llamado Ramón Clemente 
García había oontriüaído á levantar han i- 
oadas, y, además, que cogiendo el cadáver 
de urtá monja y zarancloándole, había hecho 
mofa (le 61, había bailado con él y había 00- 

■maüdo oirá porción da aeíoa qne borroriza- 
ron :i loa qné loa precenoiaron, por lo onal 
fué detenido y samar.ado. Sí agente Mareé 
dcolura después ante el juez Instructor, j  
maniiiaaía que, según refereaciaa qua le me­
recen entero créiiuo, ese  muchacho, can 
otros cuBirc, procesados también, habla 
contribuido á levantar barricadas y había 
cogido el cadáver de una monja, haciaodo 
(■soaroíu do él y abanduuándoio después en 
la OBliQ de Egipciaca.

A ana pregunta del juez, esa agente dela­
tor, leñoree ulpulados, respoude que no pue­
de manifestar, que no puede decir quióa ie 
naya dicho haber presensiado loa hechos de 
autos. Y esta ea toda ia prueba; no se llama 
á declarar á un solo testigo.

Esta 68 toda la prueba; y el fiscal, cuando 
ee dirige al capitán general & los efectos dal 
articulo 532 dsl Oódlgo da Justicia militar, 
dice que o! hecho es ds notoriedad pública, 
confirmado por todas las declaraciones del 
Bumurio; y ai auditor oonaidera que se han 
practicado todas las dlUgenoiaa del sumarlci. 
por lo o;ial hay que elevar á plenario la cau­
sa: y el fiáoal renuncia é praoiíoar ulteriores 
dlltgenolas.

Eíjos aon los hachos. BÓlo el Inipaotorda 
Policía acusa al pobre Ramón Olemente da 
haber zarandeado el oai^ávar de una monja; 
sólo esa insped.^r, y. sin embargo, el fiscal 
no vacila en afirmar anta el Ooaaajo de gua- 
rrs que Clámenle García zarAudaflbrutai-

mauts el cadáver de ia monja, produciendo 
uQít eaoena de horror; y al auditor llega 
hasta á considerar á este Iiombre como un 
monvtroo da orlmloalidad, y pida sa dé oo- 
nocimlcoto al Gobierno paru que Incluya el 
hecho eo el Oódlgo y caiga sobre él la san­
ción cenal correspondiente,

Este ea el hecho que costó la vida al pobra 
Clemente García; el que cogiera la momia 
de una monja y bailara oon ella, la llevó á 
ser pasada por lae armas. Pues bien, seño 
res diputados: sobra este heoiio no hay más 
pruebas que la denuncia dei agenta Mareé, 
quien asegura que tuvo osUoias, tuvo oonfi* 
denolaa qua le moreoeu entero crédito; paro 
DO pueda manifaatar qué pe: eona le ha dicho 
haber presenciado toa hechos de autos.

Yhay.señoresdiouindos, una eirounstan- 
ola en este proceso sobre laoofil es menester 
llamar la atención, porque es gravísima. 
Guando el abogado defensor del pobre OIp - 
raenls García, advirtisndo on él signos da 
da'eneraoióú, pida que los peritos médicos 
examinen á ese muchacho, el juez declara 
impertinente la prneba, y el auditor da la 
razón al juez; y ¿sabéis en qué ee funda? En 
que Clámente Garofa ha servido oamo vo­
luntario en el Ejército, y en qne Clemenie 
García ea dependiente de una carbonería, y, 
por consiguiente, no carece da cierta Inlelí- 
genoia.

Hasta ahora, señores diputados, el pro­
blema de las exenoionas de reaponQariild)^ 
criminal por Imbeollldaii ó demonela venia 
siendo uno da os más gravea del Derecho 
r.enal; el peritaje médloo en la admlnísira- 
oión de jasticia, una oueetión ardua, cues­
tión ds competencia técnica, oiiestión ds cui­
tara oapeolal psiquiátrica, problema dé la­
boratorio y de elíniea, ¿Qué vator puede te­
nor ante la Ciencia y ante el Derecho esta 
afirmación?

Onando aa ha servido como volunlarlo en 
ei Ejército y se ea dependiente da una car­
bonería, ¿no se pueda sor imbécil? Pues 
esta afirmación, Beñorae dipufados, ha bas­
tado para eondanar & muerta á au hombre 
idiota.

Y ea que en el proceso da Clemente Gar­
cía ee va de monatrucaidad en monstruosi­
dad ¿Pueda darse caso más monatrooso 
que los fundamantos da la sanienola? Sa con­
dena á Ramón Clemente García oamoautor, 
en primer término, de nn delito de adhesión 
á la rebelión raíiltar del OTt 238, en relación 
eon el art. 543 dal Código de Justicia mllL 
lar. No hay tai delito de adhesión á la rebe­
lión millier, porque allluo hubo movimien­
to iniciado 6 Boatenido ni amoarado por 
fuarzes del Ejército, ni nartldas militarmen­
te organlzaniZAdas en número de diez ó m a 
ni en menor número, ni se hostilizó á las 
fuerzas del Ejército.

Paro DO es esto sólo, señores diputados; 
no sólo se condena á Ramón Olemente por 
el delito de adhealdn á la rebellón militar, 
sin que tal daiito exista: lo monstruoso vie­
ne deepuéa. Por profanación del cadáver de 
una monja ee te conaidera como autor dei 
delito da ' rofanaolón da cadáveres caatlga- 
do en el art. 350 de! Código penal, y por esa 
delito ae le Impone la pena de tela meses de 
arresto y malta da 125 pesetas y as le Impo­
ne en grado máximo, porque se entiende 
oírounatansia agravante el carácter religioso 
dal cadáver d.̂ . Ia monja.

Luego resulta, señorea diputados (h  reco­
nocerá así et propio auditor), que no bay 
tal delito de profanHClÓn de cadáveres y que 
el art. 35 - del Oódlgo penal no ea aplicable 
Ql ceso. Pero %impooo es esto bóío: noae 
condena á Ramón Clemente por nn hecho 
que no ea delito especialmente, sino que se 
le considera además oomo agravante da otro 
delito, agravante terrible que determina ona 
pana de muerte. Y esta es, seilores diouta- 
dos, ia sentencia de Ramón OlaniaQie Gar­
cía. Tal cúmulo de absurdos y de atrocida­
des no podía prevatecef, y no prevaleció; 
paro prevaleció, en dafinltlva, la injastlcla, 
y el Ooaaajo Supremo de Guerra y Marina, 
aceptando el criterio del auditor, entandieu- 
do que ese hecho, que no ea delito, ea una 
acción diferente desda el punto de vUía pa­
nal, que aaa beohO ea una agravante del otro 
delito, lo condena definitivamente S la pena 
de muaríe.

¿Qué duda oaba, Sr. La Cierva y señores 
diputados, qus sería obligado exigir ciertas 
reapooaabiliáladQS, si por aacima de esas res- 
ponaabilidarilea no hablóse una más alta, la 
dei Gobierno conservador del Sr. Msora, 
hombre da ley, jorlaoonauUo reputado oomo 
uno de los prímeroa de España, juatamente, 
quo va U santenola, que va el proeoao da 
Olemente García, se ve en un momento, que 
va cuanto hay de terrible y de monsiruoao 
y fio Roenee a al rey el Indulto? ¿Ea qne ei 
Sr. Manra, eeñores diputados, era contrario 
á la gracia de indulto? No: el Sr, Maura, en 
su última etapa de mando, otorgó 119 indul­
tos da pena de muerta; 42 por asee nato, 12 
por parricidio, 9 por parricidio y asesinato. 
De esos 119 indultos, 25 correaponden á la 
jurisdicción da Guerra, y loa bay por et de­
lito de asesinato y uno por el gravísimo ds 
tiaielón.

Entra los IíiíÍuUob que sa reflaren ft la 
jurisdloción ordinaria hay casos do deiin- 
ouenola tan espaotoaoa como ios algulentes: 
BiiBÜio GonzUez, por aaoslnatooon alavosía, 
parentesco y raínoidonoia; mató de un ha­
chazo á un cuñado sayo que eatsba duc  
mlandtJ. RobasUaoo Muñoz, por aaeaiaato y 
vinlacion; mató á una anciana de ssleuta
años, (Ramores.) , , ,

¿Sa qua hay alguien que pueda reírse de 
esto? Ya ae enterará la opinión pública. Hay 
otro por oaeainaio oon alevosía, imrto y le- 
slnnea gravea; un individuo que mató á un 
niño de cinco años que defendía a sa madre 
á la que aquél aeaohlUó c.or negarse á ana 
pretenalones. Pablo Salcedo Eacalaate. parri­
cida, que llevó á su mujer engañada á una 
alborea, la eohó al agua, la dió con un aza­
dón eu la cabeza y la soeiuvo hasta qua se 
ahogó. Hay otro caso de indulto, ei da un 
hijo que mató é au padra de dos hachazos y 
le colgó de un árbol; y hay otro caso da !n* 
duito da nn padre que dio á nn individuo na 
hacho con la ouai mató ú un niño de pocos 
años, arrinconándola después.

lAh, Sf. Maorat Yo no censuro 5 tu seño­
ría por eso. Su señoría tuvo piedad, y, sin 
embargo, éstos si que son criminales, éstos 
BÍ que BOD monstruos; eu casos así se com­
prende qua se manifieste ciego el Instiuto de 
la Dafansa Social, se comprende aquella re­
acción aatómática da que aquf le  hablaba, 
se comprenda toda la brutalidad repreelva 
da la justicia hisiArlcá, y, xlu embargo, el 
Sr« Maura tuvo piedad para esos parricidas 
y para osos aaeainoa, y fuó t^utplaoabla coa 
el pobre Ratnón Cismante García, qhe di­
cen iga gentes que srá un idiota, aoneado de 
poner, piedras en una barricada. ¿Cómo se 
pneds explicar eato elno'por obra de !a per­
turbadora pasión política, por vlrlnd do la 
obaealnó qua padecía el Sr. Maura 7  que 
padecía el Gobierno todo eu torno de este 
Donlbre: Ferrar? Era naceearlo que no hu- 
biesa 6(1 la represión un caso de imlnlio, 
porque un Indulto podía traer otro, y eeo ea 
io cĵ ue había que evitar; eu oamblo, la eje

Albornoz

oución da Clemente García haeía lusvltaMes 
otras, porque no era posible fusilar I  Fe­
rrar aí antes no se fuellaba al pobre Ole 
monta García, el Idiota.

Hay, puea, sobre toda otra reapoosabiJl 
dud una mía grave, la ds! Gobierno, que la- 
tervtene oonataatemeate en el proceao, quu 
para ello reeiisa delitos como he demostrado 
durante mi disoureo, qua es un dellnoueate
sobra el cual es menester que caiga la aa> 
elón de la ley; sf, la aooióii de la ley, para u -
oarmíento de cuantos, constituidos en auto- 
ridad, por obra de la voluntad loberaua d i 
la Nación, sientan la tentación ds liarse It 
mauta á la cabeza y eonvertlrss en irnos. 
(El Sr. Sol y Ortega pide la palabra.)

No hay que hacerse ilusiones; ea menes­
ter, señores, que reconozcamos la reali­
dad, y proclamemos eata realidad tal ^ 
como se manifi^ta. Y, señoree, exami­
nando esta realidad que sr nos impone, 
lo primero que encontramos es un estado 
de opinión, y un estado de opinión euro­
peo. por no decir mundial. Enoontramoe 
tm estado de opinión que surgió en el mo­
mento mismo de producirse loa sucesos de 
Julio y la represión subsimiiente; un esta­
do de opinión que se agravó oon el proceso 
que nos ocupa; un estado de opinión (ja*̂  
adquirió caracteres de verdadéTa crisis eC 
el momento de la ejecución de Ferrer; e€ 
tado de opinión que ha venido á ser gene» 
ral y persistente.

Que este estado de opinión existe, eC 
general y es persistente, lo abusan, sefio-* 
ros, los hechos (3ue e s t a o s  presenciando. 
Si este estado de opinión no reuniera lo | 
caracteres que acabo de indicar, ¡ ah !, 
veríais en Bruselas, frente á la Bolsa, erii 
gida la estatua de Ferrer, ni veríais tan* 
poco en la p la ^  de San Pedro, de RomOi 
frente al Vaticano, el busto _de Ferre*. 
Esto indica un estado de opinión general, 
intenso y bastante respetable, para qus 
le tomemoe"én cuenta. Si ese estado (iU 
opinión no existiera, no veríais cómo a 
diario se publican (ibras ocupándose df 
Ferrer, y no veríais, por último, coUK'̂  
hace poco, llegar aquí mensajes y mas men­
sajes de las representaciones de la intes 
k-ctualidad y de las fuerzas parlamenta-' 
rias de las principales naciones del mun-* 
do. Quiero decir con esto que el estado' 
de opinión en Europa, á propósito del apun­
to Ferrer, es un estado de opinión qu©' 
constituye una realidad que no podeioos 
per(ier de vista.

Segunda realidad. El proceso Ferrer, en 
España ha producido ya; si no he contada 
mal, tres crisis ministeriales; así lo ^  
cía días atrAs el Sr. Mella, y aaí lo repito 
yo; tres crisis ministeriaiea.: porque a« 
cayó del poder el partido conservador y si 
le'sucedió el partido liberal, representada! 
entonces por el Sr. Moret, la crisis aque­
lla fué debida, ea cierto, á sucesos dé 
Julio y á la represión, pero principal y 
fundamentalmente al procago Ferrer. L¿ 
crisis, pc«r virtud de la cual vino al pode» 
el 8r. Canalejas, relamóu tuvo tarabié» 
con el proceso Ferrer, si bien una relacióí 
más indirecta. Y por último, hace tpe, 
días que otra crisis se ha suscitado coi 
oeajíión del propio proceso, y me paree© 
que un hecho que ha acarreado tres, crá 
sis, es una realidad que debe ser ten i^  
en consideración.

Tercera realidad. El proceso Ferrer hu 
obturado ya, dos vece©, la vida parlamen* 
taria de España. Allá por _el mes de Ju  ̂
nio del año pasado, estuviinoe aquí dia- 
cutiendo durante (juince días tal proceso, 
y ahora otra vez, (Jurante quince días, ve­
nimos discutiendo el propio asunto; y  me 
parece que esta tercera realidad debe ser 
tenida en cuenta para apreciar la impor­
tancia del proceso y la importancia ds 
cuestión.

^ero todavía hay otra realidad.
¿Quién podrá negar qu© el proceso 

rrer ha engendrado, si no un conflicto en­
tre el elemento militar y el elemento civR, 
por lo menos un malestar, una iüquiet^  
en el Seno del Ejército 1 (El señor minia- 
tro de la GUERRA haco signos negativoe.) 
¿Que no, señor ministro de ia Guerra? M© 
alegro quo au señoría niegue esto'. (El mi­
nistro (le la GUERRA pronuncia frases 
que no se perciben.) Lo mismo da. Es otra 
realidad, pues, que el proceso Ferrer ha 
engendrado disgusto, y todo disgusto clo­
ro es que ocasiona malestar. Me pateco 
que la cosa e.s clara. A ver si nos entende­
mos y liquidamos este detalle. (El ministro 
de la GUERRA: Disgusto y malestar.) 
Está bien, señor ministro de la Guerra. 
Yo me atengo á las palabras de su seño-í . T» í ^ría. Es, pues, una cuarta realidad que el 
proceso Ferrer ha producido disgusto y 
malestar en el Ejército. (Risas.) Pero lo
malo es que este disgusto y este maléeta* 
hace ya dos años que perduran, porque 
existen en el Ejército, desde que se empe­
zó á discutir el proceao Ferr«r exCr^arlu* 
mentariamente, y se ha agravado ©n oiiau-* 
to se ba di.scutido dentro del Parla^©p>tO| 
y, por consiguiente, que, con motivo drf 
proceso Ferrer, el Ejército hace ya 'dos 
años que está cli.sgustado 7  molesto. - ’ 

Y yo, á propósito de esto, digo que nos­
otros tenemos el derecho de juzgar, uo d i­
ré al Ejército, pero sí los actos realtaodos 
por individuos del Ejército ó por Cuerpos 
adheridos al Ejérinto; tenemos derecho á 
juzgar estos actos y á (xmdenar ó absólveiff 
á los individuos que loa han reaiizadó;: p«“ 
ro á lo ^ue 110 tenemos derecho'úottótrOi 
es á tcaiiír á estos individuos y al K jésc^  
en entredioho permanente! a  esto Do tl-  
nenítTS derecho., '•

El Ejército puede, -con pqffecta,saeáu 
exigir que de una vez aprobemos su eña- 
dneta ó que de una vez la (Xíuaureutos, en 
lo referente al proceao Ferrer; pero s l  
Ejército no pue(ie tolerar ni pe^iitir, tA 
nosotros tampoco podemos permitirlo, qua 
continúe en esta situación d© miteedlehon
porque el Ejército necesita qu© por uarooi

‘ M o éda todos los partidos y pmr pártu da 
los elementos sociales y  pohtiocks, 1© 
conozca, de una manera definítáva, uiut.ai> 
tuación de dignidad y do hoAor  ̂ que es in­
dispensable á taji esencial^ inSUtumón. (19 
ministro de la GUERRA íntarttirttpa.) N«
lo niego, señor ministro de la Guerra. (jSl 
minis&o dé !a GUIDRBA: Si lo aobfa, |  pM
qué lo dice «) Lo digo preeisamosto m  pr<r 
ve(^o dei EjiSreito; ma parvo© ^n© bohío 
bien-daro. Lo digo para damoetrár, y M- 
to pretendía, el deber en quarestamo© o«- 
dar vúia solución dofiidtíva al proceso F e­
rrer. Frecisamente por esto ííJ^ato, y 
ciaámeiíto ^br eato 'estoy retóriteuio laJ
c u a t r o  re a J n ia d e s  q u e  s e  n o s  ím p c u u a a : 1̂  
T eaT idad  deT  -hm ñdo , l a  r d á ü d á d -  d « l  O f  ‘
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, j  ello m e a le g ro  d e  q u e  h a y a  
. ^  ?p m om ento  en  q u e  se re n a m e n te  
ofiS^ put.jrlo y buRcar u n a  solución 
los co nco rd ia  y  de p az , si e s  que 
^^'lidad ex is te .
su^ig cQOH?eiito, y a  lo  h e  d icho  e n  
3 l e v a n to  e n  son  d e  g u e r ra  c o n tra  
ffiVftcntr» e l ,p a r t i d o  c o n se rv a d o r  
jy . p a rtid o  lib e ra l, x o  m e  le v a n to  

X* , p o r  el s e n tim ie n to  d e  juá  
gjro s e n tim ie n to , q u e  es e l de 

Yp veo q u e  á  t r a v é s  d e  to d a  
que a c a b o  d e  d e sc r ib ir ,  lo 

►5%pIeito es  si e n  E s p a ñ a  e x is te  
ju s tic ia , y  lo  q u e  a d e m á s  se 

b  de ju ic io  ©s s i  n u e s tro  p a ís  ca 
‘' a i s  c iv ilizad o , y e n tie n d o  q u e , 
i3 p a r a  q u e  a c a b e  e s a  le y e n d a  

»“iC®^jyulgado p o r  el e x tra n je ro  de 
no  e x is te  ju s t ic ia  y d e  q u e  

»*P^ene to d a s  la s  co n d ic io n es  ne- 
í3 ^ ger un  p u eb lo  c iv ilizad o  á  la  

acaJjar con  el p roceso

^ 0  h ay  q u e  re so lv e r  e l p roce  
) . lw o  op ino  q u e  e l a s u n to  F e iT er 

j^rerlo d a n d o  l a  ra z ó n  al m un- 
!< el m undo  tie n e  razó n  en  e s te  

ta m b ién , en  e l caso  d e  qu« 
i esté equ ivocado , h a y  q u e  n eg ár- 
c decir, si en  e l a s u n to  F e r r e r  ae 
^Hdo u°3- in ju s tic ia , hem os, d e  rec- 
f  injusticia j p e ro  si e n  e l a su n to  
^ sc h a  com etid o  t a l  in ju s t ic ia , en- 
■ de i^ o c la m a r  m uy a l to  que 
't  ria no e x is te . M e p a re c e  q u e  m e 

b a s ta n te  p rec is ió n  y  co n  bas- 
i,ridad. PórOi se ñ o r p re s id e n te  de) 

naiiiietros, si n o so tro s  a l  re so l-  
W e s o  F e r re r ,  ó m e jo r  d icho , la  

al m undo, n o  só lo  le  d ig am o s
LT aue b ie n  d ic ta d a  la  sen teu - 

,D 0 Há lu g a r  á  re v is a r la ,  es m e- 
rtue al m undo , n o  só lo le  d ig am o s 

que es  a d e m á s  in d isp e n sa b le  
i ÍÍS b de qn® los t r ib u n a le s  m ili ta re s  

“fían sujeción á  la s  le y e s  y fa lla ro n  
““ lo i  la  ju s t i c ia ; á  e s to  t ie n d e  el 

flue estam os so sten ie n d o . T  a h o ra  
Un toda s in c e r id a d  q u e  en  e s te  la d o  
“V  al q u e  o cu p a  l a  m in o r ía  rep u - 

„la\ÍBta), en  el cu rso  d e l d e b a te . 
Cfñfrado q u e  se h a  h ech o  to d o  lo  ne- 

■'̂ nai'a d e m o s tra r  q u e  la  se n te n c ia  
pero e n  cam bio , del o tro  lado , 

“̂ ncos d e  e n f re n te ,  d e  lo s  b ancos
* el p a r t id o  c o n se rv a d o r, n o  «:• 
aq lo su ficien te  p a r a  d e m o s tra r  la  
fntraria, ó s e a  p a r a  e v id e n c ia r  q u e  
Lo F erre r, q u e  e l fa llo  q u e  lo 
Jeontorme a  la  ley  y a  derecho . Y 
Snen exp licado  lo s  señ o res  conser- 
, el por qué yo, h a s ta  e s te  m om en- 
Íí u¿do  d e  l a  p a la b ra .  (R u m o res  en
igtfradorea)
rasado de la  p a la b ra  a n te s  p o rq u e  
joe, después d e  lo s  d iez  ó d o ce  ora- 
ane han im p u g n ad o  e l p ro ceso , ha- 
Intcstado a lg u n o s o ra d o re s  d e l par* 
iDservador so sten ie n d o  l a  te s is  con- 
y M ad m irab le  q u e , d e sp u és  d e  es- 
este sitio d u ra n te  d iez  ó doce d ía s  
idonos de la  s e n te n c ia  y d e l proce-
I hora p resen te , p o r  to d a  re s p u e s ta , 
os tenido el g u s to  y e l h o n o r  d e  mr 
ipnte al Sr. L a  C ie rv a , m n is tro  d e  la  
nación que fu é  d e l G a b in e te  q u e
II el poder en  a q u e l d e sd ic h a d o  m?.s
iodel^S - „ r>
qué se t r a t a  e n -e s te  d e b a te ?  P u e s  
e debate se t r a t a  d e  a lg o  q u e  t ie n e  
ipectoB: un  a sp e c to  ju i'íd ico  y o tro  
c político; p o rq u e  e l p roceso  r e ­
ías ram ificaciones é  in c id e n c ia s  c o n  
receso pueden  ju z g a r s e ,  ó b ie n  d e s ­
punto efe v is ta  d e  l a  le y  y  de.l D e re -  
\ bien desde e l p u n to  d e  v is ta  d e  la  
ca del Gobierno c o n se rv a d o r, a  que 
me ft« re fe rid o , y  d e  la s  oonsecuen- 
lue tavo. Y o m e p ro p o n g o , a n te  to -  
sobre todo, t r a t a r  d e l a sp e c to  ju n -  
íe! proceso F e r r e r ,  y . a l  o cu p arm e  
¡m í o  desde e s te  p u n to  d e  v is ta ,  yo 
) olvidarme d e  n u e  se  t r a t a  de F e ­
to quiero o lv id a rm e  d e  q u e  h a b ía  
obierao c o n s e rv a d o r ; q u ie ro  olvi- 
( df la repi^esión d e  J u l io :  q u ie ro  
mw de m í m ism o y d e  m is  a g ra -  
qoiero o lv id arm e d e  to d o  eso , p a r a  
Ál asioecto ju ríd ú x ) d e l p ro ceso

■ con co m p le ta  s e re n id a d , con^ ab - 
im parcialidad, cu a l cu m p le  á  un

)1 y cual oum ple  á  u n  h o m b re  d e  
ioafldo se t r a t e  d e sp u és  d e l a sp ec to  
«del asun to , ta i  vez s a l te  y  ta l  vez 
«1 b ra v ia d o ; p e ro  m ie n tra s  yo  m e 
del aspecto  p u ra m e n te  ju r íd ic o ,

I la seguridad  los s e ñ o re s  eonger- 
'5 y lo.s o tro s  la d o s  d e  la- C á m a ra  
procuraré o lv id a rm e  d e  to d o  aq u e - 

p pudiera c o n tr ib u ir  á  p e r tu r b a r  m i 
y  i  dar u n a  so lución  q u e , s irv ie ra  
intereses p o lítie o s  q u e  á  in te re se s  
ticis.
peto juríd ico  d e l a s u n to .—S e  t r a -  
iü proceso, y  e s te  p ro c e so  te rm in a  
‘jallo. P u e s  h a y  u n a  m a sa  in m en - 
ciudadanos q u e  c re e  q u e  e l p roceso  
ísflejado la  re a l id a d , y  q u e  la  sen - 
Do ha c o rre sp o n d id o  n i á  e s ta  re a -  

á la r e s u l t ^ c i a  d e l p roceso . E s- 
 ̂tesis; y lo s  q u e  c re e n  e s to  e s ti-  

M la c a u sa  e« tá  m a l t r a m i ta d a  y 
-íen tencia  es i n j u s t a ;  y com o e s ti­

llo. Consideran q u e  h a y  q u e  a c u d ir  
Wso de r e v is ió u : co g en  e l C ódigo  
?tíeia M ilita r  y  se e n c u e n tra n  con  
D̂ uno de lo s  c u a tro  caso s  d e  re v i-  
!ue el m ism o c o n s ig n a  se  a d a p ta  
*®ente al p re s e n te , y  q u e , p o r  co n . 

no p u ed en  n i  los p a r ie n te s  de 
®í log am igos d e  F e r r e r  n i n a d ie , 
^ .T rbunal S u p rem o  d e  G u e r r a 'y  

“ pidiendo q u e  se  t r a m ite  el recu r- 
“̂ ^sión. T am poco  p u e d e n  a c u d ir  

indulto, p o rq u e  se  t r a t a  d e  u n a  
“’M u e , en  lo  p r in c ip a l, e s tá  e je -
• Ipr ta n to , r e s u l ta  q u e  n i  la  rev i- 

fiable, d e n tro  del d e rech o  eons-
^  >11 el in d u lto  es  p o s ib le , p o r la  

'‘>>6 acabo d e  in d ica r .
-  gen te  .sigue c rey e n d o  q u e  el 

re fle ja  la  re a lid a d  y q u e  la  
•!̂  no es la  r e s u l ta n te  n i  d e  e s ta  

.11' de a q u e l p ro ceso , y p o r t a l  
*igue e s tim á n d o la  i n j u s t a ; com o 
■ creemos lo  m ism o, veqimoB h o n - 
j fe a las C o r te s  á  co n v en ce r, p ri-  

t-arlam ento y  lu e g o  a l p a ís , d e  
■■^lidad, e s ta m o s  e n f r e n te  de 

T  lu ju e tic ia ; d e  q u e  n o  e x is te  
‘ 1 iionstibuída p a r a  r e p a ra r la ,  y d e  
jliciiester que e l p ro p io  P a rla m e u -
* los cauces le g a le s  p a r a  q u e  la  

Vji ** cum pla com o es d eb id o . E s ta
■ .8iión ju r íd ic a  q u e  se  h a  p la iitea - 

Planteavse e s ta  c u e s tió n  ju r íd i-
les re p u b lic a n o s , le s  socia- 

e lem en tos p o p u la re s  en  ge- 
i \  p  'fFigim os, a n t*  to d o  y so b re  

^'“>®rno, y nos  d ir ig im o s  á  él, 
d? c cu es tió n  d eb e  s e r  com o el 
ii '̂-^'Upo.. N o so tro s  so s ten em o s  la  
*ía b u sq u e n  cau ces  leg a-
’h * o 'J ten c ia ; lo s  couser-
i 'i^ y o re s  d® a q u e l p ro ceso  y  de 

■‘teneia , e s t im a n  que e s ta  sen -
• y que, ñ o r  co n sig u ien te ,

Lfa ], de b u sc a r  cauces  le g a -
11; ■’o v is ió n ; p e ro  e s te  G obierno , 
‘cii. ^ n a d a  q u e  v e r  con a q u e lla

G o b ie rn o , q u e  n o  t ie n e  
con lo s  in te re se s  d e l p a r t i -  

'■«ne G o b ie rn o , q u e  ta m -
q u e  v e r  con lo s  in te re se s  

*■ y ^®1 p a r t id o  80-
«fi PM nue e s tá  a q u í p a -
' V ®1 d erech o , se rea lice  la
I ¿ ® a d a p te n  la s  ley es  á  la s  ex i- 
V f, • ju n d io a ,  e s tá  á  la  vez 

. cam p o , p a j a  o ir  á  los 
Qirno.s a  n o so tro s  r ,  en  

 ̂ \  d e c id ir  s i h a  lu g a r  ó n o
í i w  « a m p lia r  lo s  cau ces  Leatalas^i

m e d ia n te  los q u e  p u e d a  re v is a rs e  el p ro ­
ceso  d e  q u e  se trat-a. E s ta  es  la  cu estió n  
p rin c ip a l.

P u e s  b ie n , d u ra n te  d iez  ó doce d ía s , p o r 
p a r te  d e  e s ta s  m in o ría s , se  h a  t r a t a d o  
d e  co n v en cer a l  G o b ie rn o  d e  q u e  la  pazón 
e s ta b a  d e  n u e s t r a  p a i te ,  se  h a  t r a t a d o  
d e  d e m o s tra r  a l  G o b ie rn o  q u e  e l p ro c e d i­
m ie n to  a d o le c ia .d e  v ie ios fim d a lih sn ta le s ; 
se h a  t r a t a d o  d e  d e m o s tra r  a l  G o b ie rn o  
q u e , a im  su p o n ien d o  q u e  e l p ro c e d im ie n to  
no  tn v ie re  v ic ios fu n d a m e n ta le s , la  s e n te n ­
c ia  n o  e r a  co n secu e n c ia  ló g ic a  del p ro c e ­
s o ; se  h a  t r a t a d o  d e  d e m o s tra r  q u e  ou el 
p ro ceso  y  en  la  s e n te n c ia  h a b ía  e r ro re s , y 
se  h a  t r a ta d o ,  p o r  ú ltim o , d e  d e m o s tra r  
la  n e c e s id a d  y  e l d e b e r  en  q u e  es tam o s  
d e  b u sc a r  l a  m a n e ra  de h a c e r  la  rev isión . 
I  Q ué h e  d e  a ñ a d i r  en  e s te  m o m en to  p a r a  
ro b u s te c e r  lo m ucho  y  b u e n o  q u e  se  h a  
d ich o  d esd e  e s to s  b an co s?  ¿Q ué b e  de a ñ a ­
d ir  yo  ? P u e s , se a  d ich o  con p e rd ó n  do  m is 
d is tin g u id o s  com pañero.», e llos h a n  se g a ­
d o  el cam p o , h a n  reco g id o  la s  m ie s e s ; p ero , 
á  p e sa r  d e  todo , con p e rd ó n  re p ito  d e  m is 
d is tin g u id o s  co m p añ e ro s , .y le s  ru e g o  que 
no  se o fe n d a n  n i se  m ole.sten p o r  ello , m e 
h ag o  la  ilusión  d e  h a b e r  e n c o n tra d o  to d a ­
v ía  a lgo , p e ro  a lg o  d e  im p o rta n c ia , algo  
d e  tra n sc e n d e n c ia , q u e , en  m i con cep to , 
h a  de l le v a r  a l  án im o  d e  lo s  señ o re s  dipn- 
taxiqs la  convicción  ín t im a  d e  q u e  el p ro ­
ced im ien to  es  nu lo .

P o d iii  s e r  q u e  e s ta  n u lid a d  n o  e s té  e x ­
p re s a m e n te  d e c la ra d a  en  n u e s tr a s  leyes 
p o r  im p re v is ió n  d e l le g is la d o r ;  p e ro  au n  
n o  e s tá n d o lo , la  d e fic ien c ia  q u e  yo h® en- 
o o n tra d o  e n  el p ro c e so  es  ta l ,  q u e  la  icet
S l ic a n  necesaan am en te  los p rin c ip io s  fu n  
 ̂a m e n ta le s  á * >  to d o  d e re c h o  y d e  to d a  

ju s tic ia .
O íd m e , p u es , s i b ie n  yo  an u n c io  esto  

c o n  c ie r ta  tim id e z , p o ro u e  no  m e g u s ta  
a f irm a r  e n  ab so lu to  a q u e llo  re .specto  d e  lo 
c u a l es p o s ib le  la  e q u iv o c a c ió n ; no  o b s­
ta n te ,  v oy  á  p e n n i t irm e  in d ic a r  á  la  C á ­
m a ra , y s in g u ía n n e n te  a l s e ñ o r  p re s id e n te  
d e l C onsejo  d e  m in is tro s , lo  q u e  e s tim o  es 
d e fic ien c ia  g rav e , e sen c ia l, q u e  d e b e  im ­
p lic a r  n u lid a d  y fo rz a r  á  p r e p a r a r  la  re v i­
sión , y  a l lá  e l se ñ o r  n re s id e n te  d e l C o n ­
se jo  de m in is tro s  y a l lá  lo s  señ o re s  d ip u ta ­
dos ju z g a rá n  si a c ie r to  ■' no  a c ie rto . Yo 
n o  afirm o  q u e  a c ie r te  : lo q u e  sí afirm o  es 
q u e , en  co n c ien c ia , el p ro c e d im ie n to  es 
n u lo , r a d ic a l  y a b so lu ta m e n te  nu lo . (E l 
p re s id e n te  d e l C O N S E JO  D E  M IN IS ­
T R O S  : Y a  a t ie n d o .)  P e rd ó n e m e  e l se ñ o r 
p re s id e n te  d e l C onsejo , n o  lo  eche  á  m a la  
p a r t e ; p e ro  te n g o  in te ré s  en  q u e  se di.s- 
c u ta  muy_ d e te n id a  y co n c ie n z u d a m e n te  la  
c u e s tió n  ju r íd ic a  q u e  d e r iv a  d« lo  p o r  m í 
o b se rv a d o  e n  e l p ro ceso , y q u e  v oy  á  ao- 
m e te r  i  l a  c o n s id e ra o ló n  cíe la  C ám ara .

T enem os una. s e n te n c ia , y , se ñ o re s , lo 
n o ta b le  d e l caso  es  q u e  e s ta  s e n te n c ia  tc»- 
d a v ía  n o  se h a  le íd o  a q u í y, p o r  lo  ta n to ,  
e n  r ig o r  n o  es co n o c id a  d e  la  C á m a ra , 
¿Q u é  d ice  la  s e n te n c ia  d e  F e r r e r ?  P u e ?  
d ioe q u e  d e  la  c a u sa  re s u l ta  l a  s ig u ie n te  
Serie d e  d e l i to s : D e li to  d e  re b e lió n  m ili­
t a r ,  d e lito  d e  in c e n d io  d e lito  d e  saq u eo , 
d e lito  d e  in te r ru p c ió n  te le g rá f ic a  y  d e lito  
d e  in te r ru p c ió n  d e  fe r ro c a rr i le s . E s  d ec ir, 
cineo  ginipos d e  de lito s . ^Q ué m ás d ic a  la  
s e n te n c ia ?  P u e«  a ñ a d e  q u e  p o r  e s to s  d e li­
to s  se c o n d e n a  á  F ra n c isc o  F e r r e r  com o 
je fe  d e  reb e lió n  y com o a u to r  d« loa d e ­
m á s  d e lito s , y  q u e  se le  im p o n e  la  p e n a  
d e  m u e r te ; p o r  ú ltim o , im p o n e  l a  r e s p o n ­
sa b ilid a d  c iv il to t a l  y  la  o b lig ac ió n  d e  in ­
d e m n iz a r  to d o s  lo s  dstños c a u sa d o s  p o r  to ­
dos loa  in cen d io s  re a liz a d o s  en  C a ta lu ñ a , 
p o r  to d o s  lo s  s a q u e o s  q u e  h a n  te n id o  lu- 
gai’ e n  C a ta lu ñ a , p o r  to d a s  la s  in te iT u p - 
d o n e s  t é l^ r á f i c a s  y  d e  fe r ro c a rr i le s  ocu­
r r id a s  en  C a ta lu ñ a ;  á  él so lo  se  le  im pone 
l a  re s p o n sa b ilid a d  d e  to d o  eso, e n  co n ­
c e p to  d e  je fe  y  e n  c o n ce n to  d e  a u to r . P e ro  
es  q u e  e n  Ig. p ro p ia  s e n te n c ia , a u n  cu an d o  
n o  se d ice , á  F e r r e r  se  le  c o n d e n a  com o 
je fe  ún ico  d e  to d o  lo  q u e  h a  o c u rr id o  en  
C a ta lu fía , je fe  ún ico , s e ñ o re s ; no  s e  d ice 
q u e  Se le  c o n d e n a  com o je fe  únioo, p e ro  
r e s u l ta  do l c o n te x to  d e  la  s e n te n c ia , p o r ­
q u e  cu an d o  á  F 'e rre r  se le  im p o n e  l a  r e s ­
p o n sa b ilid a d  d e  to d o s  los d a ñ o s  cau sad o s , 
c la ro  es q u e  se le  d e c la ra  je fe  ún ico , p o r ­
q u e  «i n o  ge le d e c la ra ra  je fe  ún ico , se  'e  
im p o n d ría  l a  r e s p o n s a b ilid a d  s o lid a r ia  ó 
m a n c o m u n a d a m e ü te  co n  lo s  d e m á s  je fe s , 
y a q u í se le  im pone l a  re s p o n s a b ilid a d  to- 
^ 1  y , p o r  co n s ig u ie n te , com o s i fu e ra  je fe  
úuico . i  O s v a is  p e n e tra n d o  b ie n  d e  lo  que 
es  la  s e n te n c ia , señoi-ea d ip u ta d o s ?  (M uy 
b ie n , en  la s  rep u b lic a n o s .)

P u e s  a h o ra , d e s p u é s  d e  e x a m in a r  lo que 
es la  se n te n c ia , v am o s  á  a x a m in a r  lo  que 
es  el p ro ceso , j o r q u e  to d o  e s to  q u e  e s tá  
e n  la  s e n te n c ia  d eb e  r e s u l ta r  d e l p roceso , 
y  s i n o  r e s u l ta  d e l p ro ceso , es  c la ro , s e ­
ñ o re s  d ip u ta d o s , q u e  e n  el p ro ceso  h a  de 
h a b e r  u n  v icio  i-adical. fu n d a m e n ta l ,  e s e n ­
c ia l, q u e  le  v ic ie  p o r  co m p le to  y q u e  a rg u ­
y a  8U n u lid ad . ¿ E s  e s to  c la ro ?  P u e s  s ig a ­
mos.

E l  p roceso , com o d e m o stró  a q u í p e ríe c -  
tís im a m e n te  m i q u e rid o  a m ig o  y  co relig io - 
n a r io  el S r. A Jvarez, su rg ió  del o tro  p ro c e ­
so g e n e ra l;  fué e l r e s u lta n te  d e  u n a  p o r ­
c ión  d e  d o cu m en to s  q u e  se  d esg lo sa ro n , 
docum ento®  que d e n tro  d e l p ro ceso  gene- 

h a c ía n  re fe re n c ia  ó a lu d ía n  á  la  c u lp a ­
b ilid a d  m ay o r ó m e n o r  de F e r r e r ,  y  a llá  
fu e ro n  á  un  ro llo  s e p a ra d o  to d o s  e s to s  d o ­
cum en to s , y  a s í se fo rm ó  el su m ario . P ero , 
¿q u é  es  lo q u e  co n tien e  e s te  su m a rio ?  S e ­
ñ o res , ó yo estoj" eq u iv o cad o  ó to d o  p ro ­
ceso c rim in a l h a  d e  c o n te n e r  dos  p a r t e s :  
u n a  p a r te ,  r e la t iv a  á  la  co m p ro b ac ió n  d e  
lo s  h echos q u e  d an  o rig e n  á  la  c a u sa  c ri­
m in a l, y  o t r a  p a r te  re la t iv a  á  la  a v e r ig u a ­
ción d e  qu ién  ó q u ién es  s e a n  lo s  dclicuen- 
t«3. M e p a re c e  qu® e s ta s  dos ra m a s  h a n  
d« com p ie ta i' el p ro ceso , le  h a n  de in te - 
gi’ai-, d e  taj. su e rte  que cu an d o  u n a  d e  e sas  
dos  ra m a s  fa lta ,  no  h a y  p ro c e so , n i h ay  
b a se  p a r a  f a l la r  y m enos p a r a  co n d en a r. 
¿ V a  s iendo  c la ro  e s to ?  P u e s  sigam os.

E n  to d o  sum aaio  c rim in a l h a y  q u e  p r a c ­
t ic a r  d ilig en c ia s  p a r a  la  co m p ro b ac ió n , co­
m o d ec ía , d e  los h ech o s  o rig en , e a u sa  ú  
ocasión  del p ro ceso , y al p r a c t ic a r  e s ta s  
d ilig en c ias  se n e c e s ita  que s« co nsigne^  el 
cu erp o  d d  d e lito , los in s tru m e n to s  d e l d e ­
li to  y  los e fe c to s  d e l deliro , p o rq u e  m e d ia n ­
te  el cu e rp o , ¿os in s tru m e n to s  y los e f e c ­
tos^ d e l d e lito  se lle g a  a  d e te rm in a r  d e  
q u é  c iase  d e  d e lito  wc t r a t a  y  se h ace  *u- 
ca lificación . E s to  pie p a re e #  q uo  tam b ién  
es  claro .

P e ro , a d e m á s , el p roceso  h a  d e  c o n te ­
n e r  o t r a  Cü.sa; no  sólo h a  d e  c o n te n e r  lo  
re la tiv o  á  la  co m p ro b a c ió n  del d e lito  y  lo 
re la tiv o  á  la  av e rig u ac ió o  del delincuénLe 
ó d e lin cu en tes , sino  q u e  h a  d e  c o n te n e r  la  
re la c ió n  e n tre  el d e lito  y  el 'delinouen te, 
p o rq u e  m e d ia n te  e s ta  re la c ió n  e n tre  e l d e ­
li to  y su s circuM stancias, y el d e lin c u e n te  
y  sus c irc u n s ta n c ia s , es  com o se e s ta b le c e  
la  b a se  pai-a  en  la  g en to n c ia  d e te rm in a r  
el d e lito  y  c irc u n s ta n e ia s  a te n u a n te s  y 
a g ra v a n te s , y  ¡ la ra  d e te rm in a r  la  re sp o n ­
sa b ilid a d  d e l a u to r . ¿ E s  e s te  c ie r to  ? P u e s  
b ien , señ o res  d ip u ta d o s , a so m B rá o s : a q u í 
te n é is  el p ro ceso  d e  F e r r e r ,  y  en  e s te  p ro ­
ceso  d e  F e r r e r  no  se h a  in a c t ic a d o  u u a  so ­
la  d ilig e n c ia  p a r a  la  co m p ro b ac ió n  d e l de­
li to , n i a p a i’ece en  él, t r a n s c r ip ta  d e l p ro ­
ceso  g en era l, d ilig e n c ia  a lg u n a  p a r a  la  
co m p ro b ac ió n  d c l d e lito . D e su e r te  ^ u e  
nos e n c o n tra m o s  con  q u e  d e n tro  d e l ram o  
se p a ra d o , p o r  v ir tu d  d e l cuaJ ae h a  co n d e ­
n ad o  8 F e r re r ,  n o  e x is te  c o m p ro b a d o  n i el 
d e lito  d e  reb e lió n , n i el d e lito  d e  in cend io , 
n i e l d e lito  d e  saq u eo , n i el d e lito  de in te ­
rru p c ió n  te leg rá fica , n i e l d e lito  d e  iirt-e- 
iT upcióu  d e  fe rro c a rr ile s . i  E s  v e rd a d  e s to  '!■ 
P u es , sefiores, v á is  á  v erlo . ¿Q ué hecho  
d e  reb e lió n  e x is te  d e n tro  del p ro ceso  F e  
n e r ?  ¿Q ué hecho  de reb e lió n  se en tien d e  
d esc rito , d e te rm in a d o  y p ro b a d o , con  re  
lac ió n  a l tie m p o  y  c o n  re lac ió n  a l  lu g a r?  
A ver. Yo o» d igo q u e  con re la c ió n  á  la  c a ­

p ita l ,  B arce lo n a , no  e x is te  d e n tro  d e l p ro ­
ceso  d ib u ja d o  n in g ú n  hecho  d e  reb e lió n , 
n i exÍBt-8 ta m p o co  d ib u ja d o  ningvm  hecho  
d e  in cen d io , n i e x ie te  d ib u ja d o  m u ch o  m e­
n o s  n ing fin  h ech o  d e  saq u eo  iñ  d e  in te ­
r ru p c ió n  d e  v ía s  te leg rá ficas  ó d e  fé rro c a -  
r i ; ^ .  •

P ©  s u e r te  qq© ^  qu© cog© e l p^roceso F ^  
fh e r , y  p o r  e l p ro cesó  F e r r e r - q ü ic ré  eñ té -  
rara©  d e  si e n  B árcedona h u b o  reb e lió n , 
e x a m in a  el p roceso  y tie n e  q u e  d e c la ra r  
q u e  p o r  e l p ro ceso  n o  p u e d e  c o n te s ta r  a f ir­
m a tiv a  6 n e g a tiv a m e n te . E l  qu© q u ie re  
co n o cer si en  B a rc e lo n a  se q u e m a ro n  co n ­
v e n to s , a b re  e l p roceso , lo  lee y a c a b a  p o r  
d e c ir  q u e  n o  s©''8’̂ e  si h a n  q u em ad o  con- 
%-entos. Y  el q u e  q u ie re  e n te r a r s e  d e  si 
h u b o  sa q u e o s , d e sp u é s  d e  le e r  el p ro ceso  
ta m p o c o  s a b e  si e n  B a rc e lo n a  h u b o  ó no  
h u b o  saq u eo s. Y , sefiores, m e p a re c e  que 
la  co sa  es  g rav e , y la  g ra v e d a d  se  i r á  v ie n ­
do  á  m e d id a  q u e  yo  d is c u r ra  y p re s e n te  
la s  consecu en c ias . (M u e s tra s  d© a p ro b a ­
ción  e n  lo s  rep u b lic a n o s .)

\  am o s á  P re iu iá  y  vam os á  M asn o u . 
P u e s  con  re la c ió n  á  P re m iá  y á  M asn o u  
se h a b la  d e  a lgo , se h a c e  re fe re n c ia  á  a lgo  
q u e  p u e d e  te n e r  a p a r ie n c ia  ó so m b ra  d e  
a lg u n o  d e  io s  d e lito s  á  q u e  se  re f ie re  la  
s e n te n c ia ;  p e ro  d e sc r ito , p re c isa d o , con  
re la c ió n  a l  tiem p o , lu g a r  y d em ás  c irc u n s ­
ta n c ia s , u n  h ech o  d e  reb e lió n  ó u n  hecho  
d e  in cend io , o u n  h ech o  d© saq u eo , no  
e x is te  en  el p roceso .

T o ta l,  q u e  ocuiTe q u e  el C o n se jo  d e  g u e ­
r r a ,  a l f a lla r ,  s i co n d en ó  á  F e r r e r  p o r  la  
re b e lió n  d e  B a rc e lo n a , ó p o r  lo s  incen- 
dio.s, ó p o r  lo s  saq u eo s , tu y o  q u e  co n d e ­
n a r le  d e  m em o ria . F ija o s  b ien , m e p a re ­
ce  q u e  e s to  es im p o r ta n te ,  tu v o  q u e  con­
d e n a r lo , p o rq u e  los je fe s  y  oficiales que 
fc^ n n ab an  el C o n se jo  d e  g u e r ra  h a b ía n  
o ído  d ec ir , ó s a b ía n  ex tra o fic ia lm e n te , que 
lia b ía n  o c u rr id o  to d o s  esto.? hechos. (M uy  
b ie n , en  lo s  re p u b lic a n o s .)  P e ro  e llos n o  
p u d ie ro n  d ic ta r  la  se n te n c ia  p o r  h a b e rs e  
e n te ra d o  d e n tro  d e l p ro ceso  d e  la  co n su ­
m ació n  d e  lo s  h ech o s  p u n ib les , p o rq u e  en  
el p ro ceso  n o  e s tá n  d esc rito s , n i  re se ñ a d o s  
ta le s  hech o s. M e p a re c e  q u e  la  co sa  es 
g r a v e ;  p e ro  la  g ra v e d a d  es m a y o r  d e sd e  
o tro  p u n to  d e  vista-.

R e s u lta  q u e  se co n d en ó  á  F e r r e r  p o r  
i>l d e li to  d e  reb e lió n , y se to m a n  com o 
b a se  p a r a  condeD ur á  F e r r e r  p o r  e s te  m o­
tiv o  loa a c to s  p e rso n a le s  q u e , seg ú n  co n s­
t a  en  el p ro ceso , rea lizó  F e r r e r  lo s  d ía s  
26. 27 y 98 d* J u l io ;  p e ro  com o e l p ro c e ­
so e s tá  d e  t a l  m a n e ra  q u e  n o  sabem os 
cu án d o  em p ieza  la  h u e lg a , n i cu án d o  em . 
p ie z a  la  re b e lió n  n i  d ó n d e  se d e sa rro lla  
l a  p r o p ia  reb e lió n , r e s u l ta  q u e  cu an d o  
q u e rem o s  a v e r ig u a r  e l se n tid o , e l s ig n i­
ficado  d e  los a c to s  p e rso n a le s  do F e r r e r ,  
n o  p o dem os in te rp re ta r lo s ,  p o rq u e  f a l t a  
b a se  p a r a  l a  in te rp re ta tc ió n . A sí, p o r  
• je m p lo , 6© d ic e : « F e r r e r  e s ta b a  e n  la  
p la z a  d e  A n to n io  Xiópez el d ía  26, á  la s  
se is  d e  la  t a r d e ,  e n  un  g ru p o ;  p o r  co n si­
g u ie n te , es u n  re b e ld e .»  P e ro , p re g u n to  
yo , ¿ e s  q u e  á  la s  se is  d e  la  t a r d e  del 
d ía  96, lu n e s  d e  a q u e l la  sem an a , h a b ía  
e s ta lla d o  la  re b e lió n  m ili ta r  ? Y o n o  lo 
c o n te s to ;  voso teoe te n é is  Que c o n te s ta r ­
m e. I, H a b ía  e s ta l la d o  la  re b e lió n  m ili ta r  
á  a q u e lla  h o ra , sí ó no  ? P o rq u e  si a  a q u e -  
l ia  h o ra  n o  h a b ía  e s ta l la d o  la  re b e lió n  
m ili ta r ,  e l a c to  d e  F e r r e r  d e  e s ta r  e n  la  
p la z a  d e  A n to n io  L ó p ez  e r a  u n  a c to  o rd i­
n a r io , un  a c to  q u e  n o  s ig n ificab a  n a d a , 
u n  a c to  p e r fe c ta m e n te  líc ito  y  p e r f e c ta ­
m e n te  in o c e n te . A h o ra , s i v o so tro s  m e 
d e m o s trá is  q u e  á  a q u e lla  h o ra  h a b ía  e s ­
ta l la d o  la  reb e lió n  m ili ta r ,  j ah  !, e n to n ces  
el a c to  d e  F e r r e r  p o d rá  s e r  u n  a c to  d e  
reb e lió n .

P u e s  b ie n ;  co n s te  q u e , co g ien d o  el p ro ­
ceso  F e r r e r ,  n o  se s a b e  que d ía  y  á  qué 
h o ra  e s ta lló  l a  re b e lió n , n i  se sa b e  c u á n ­
to s  d ía s  d u ró  n i ,  lo  que es m á s  g ra v e , en  
q u é  s itio  B© d e sa r ro ü o  la  reb e lió n . Y  aho- 
i’a  v a is  á  v e r  o tro  caso  de in te rp re ta c ió n  
d e  a c to s  d e  F e r re r .

U n  r e d a c to r  d e  «E l S ig lo  F u tu ro »  d e ­
c la ra  q u e  F e r r e r  e s ta b a  en  la s  R a m b la s  
la  n o ch e  d e l 27 a c a u d illa n d o  g ru p o s . P r e ­
gun ta  m ía :  ¿ h a b ía  reb e lió n  e n  la s  R a m ­
e a s .  sí ó n o ? ¿ S e  c o m e tie ro n .e ñ  la s  R am - 
)las d u ra n te  a q u e l la  s e m a n a 'a c to s  d e  re -  
>elión ? L a  p re s e n c ia  d e  F e r r e r  en  aq u e l 
g ru p o  p u e d e  se r u n  a c to  p u n ib le ; p e ro  si 
en  lo s  a u to s  n o  c o n s ta  q u e  e n  la s  R a m ­
b la s  ss  d e s a r ro l la ra n  reb e lio n es  d© n in ­
g u n a  c lase , la  p re s e n c ia  d e  F e r r e r  en  la s  
R a m b la s  co n  u n  g ru p o  es  u n  a c to  p e rfec ­
ta m e n te  in o c en te . ¿ V a  re s u lta n d o  e s to  
c la ro ?  P u e s  co n ste , señ o res , qn« n i con 
re la c ió n  a l  tie m p o  n i  co n  re la c ió n  a l lu . 
g a r  h a y  d e te rm in a c ió n  a lg u n a  re sp e c to  
á  ios hechos d e  reb e lió n , d e  in c en d io , de 
saq u eo  y  d t  in te r ru p c ió n  d e  la s  lín e a s  t e ­
leg rá fica*  y  f e r ro v ia r ia s ;  y  es  e v id e n te  
q u e  ©n lo s  a c to s  p e rso n a le s  de F e r r e r .  al 
p o n erlo s  en  i’e la d ó n  con to d o s  e s to s  d e ­
li to s , n o  h a y  p o s ib ilid a d  de n e g a r  n i a f ir­
m a r  ta l  re b e lló n , p o rq u e  n o  c o n s ta n  de­
te rm in a d o s  e l lu g a r  y e l tie m p o  con  r e la ­
c ión  á  e s to s  hechos. Y o p o d ré  e x p lic a r  
m a l e s t o ; p e ro  m e p a re c e  q u e  la  c la r id a d  
es ev id en te .

P u e s  a h o ra  voy  á  b r in d a r  a l  S r. C ie rv a  
y ta m b ié n  a l  se ñ o r p re s id e n te  del C o n ­
se jo  d e  m in is tro s  u n  e jem p lo  p rá c tic o  del 
e r ro r  á  q u e  p u d o  c o n d u c ir  y  co n d u jo  ei 
hecho  de no  d e te rn im a rse  n a d a  re sp e c to  
á  lo s  a c to s  p u n ib le s  v  d e  n o  c irc u n s ta n ­
c ia rlo s  con  re la c ió n  a l tie m p o  y  a l  lu g a r. 
A q u í te n g o  el d ic tam e n  d e l a u d i to r ,  se ­
ñ o r  P a s to r ,  y en  e s te  d ic ta m e n  le o  lo que 
los se fio res d ip u ta d o s  v an  á  o ir.

D ic»  e l a u d i to r  (p á g in a  659): «Se d e ­
n u n c ia  la  p re s e n c ia  d e  F e r r e r  e n t r e  ios 
« rebeldes»  a l a p a re c e r  en  los g ru p o s  qua 
so b re  la s  se is  d e  la  ta rd e  d e l d ía  26 se 
fo rm aro n  en la  p la z a  d e  A n to n io  López.»

A q u í el a u d i to r  lla m a  «rebeldes»  á  los 
q u e  fo rm ab a n  lo,s g ru p o s  y , p o r  co iis igu ien  
te , d a  p o r  su p u e s to  que á  la s  se is  d e  la  
ta j 'd e  d e l lu n e s  20 h a b ía  e s ta l la d o  la  «re­
belión»  m ili ta r  en  B arce lo n a . ; E s tá  esto  
c la ro  l  P u e s  a h o ra  va is  á  v e r  lo s ig u ie n ­
te  : el p ro p io  S r. P a s to r ,  d iez  ó doce lín eas  
d e sp u és , d ic e :

«A paree©  lu e g o  F e r r e r ,  a c o m p a ñ a d o  del 
b a rb e ro  d e  M asnou .', y  h ab lan d o  d e  to d o  
lo  qu© hizo  con e s te  b a rb e ro , a ñ a d e  que 
« ap are ce  q u e  e n c u e n tra  á  M o re n o » ; env ía  
p o r  éat® u n  re c a d o  á  la  red acc ió n  d e  «El 
R ro í^ ’eso:>, do n d e  h a b ía  r e p re s e n ta n te s  

de l a  S o lid a r id a d  o b re ra , .p a ra  v e r  en  q u é  
q u e d a b a n , y e s ta  vez o b tu v o  m e jo r  r e s u l­
ta d o , p u e s  se  « in ic ió  y a  el m o v im ien to  
revoIueiona.no» . F íje n s e  lo.s S res . M a u ra  
y t ’ie rv a  y  e l se ñ o r  p re s id e n te  del C o n se ­
jo  en  e s to :  seg ú n  el a u d ito r , á  la s  sei.s 
d e  la  ta rd e  d e l lu iu ^  26 F e r r e r  e s tá  en  la  
])laza d* A n to n io  L ópez  en  u n  g ru jjo , y 
aq u e l g ru p o  es d e  rebidde^ ; lu eg o , seg ú n  
e l a u d ito r , h a b ía  e s ta lla d o  y a  la  reb e lió n  
m ili ta r ,  y  seg ú n  ©1 p ro p io  a u d i to r ,  á  la s  
d iez  d* la  n o ch e  F e r r e r  v a  p o r  la  ca lle  J© 
la  I^rincesa , se e n c u e n tra  á  M oreno , m a n ­
d a  á  M o ren o  á  la  c a s a  d e  «E l P ro g reso » , 
a llí 3« ve con  S o lid a r id a d  obrera^ y  á  con- 
secu en c ia  de e s ta  e n t re v is ta  «se in ic ia  y a  
el m o v im ie n to  revo luc ionario» .

¿ Q ué os paree©  .esto  ? C re o  que v a le  la  
p e n a  d» u n  se rio  ex am en  y de u n a  c o n te s ­
ta c ió n  p o r  v u e s tr a  p a r te .  S res . M a u ra  y 
C ie rv a . P o i’q u e  e s to  confirm a y d e n n ie a tra  
to d o  lo q u e  yo h e  d icho , q u e  p o r  no  h a ­
b e rse  d e ta lla d o  en el p ro ceso  los h ech o s  
puniblc.s, c irc u n s ta n c ia d a m e n te  co n  r e la ­
c ió n  íil tie m p o  y  a l  lu g a r , o c u rre  q u e  no 
sab em o s cu án d o  se re a liz a ro n  los hechos 
ta le s , cu án d o  ee tu lló  la  reb e lió n , y o cu rre  
ta m b ié n , a l r e la c io n a r  los acto.s personale .s 
d e  F e r r e r  y lo s  h ech o s  p u n ib le s , q u e  nos 
equ ivocam os la n ien tu b lem e n te , com o se 
equ iv o ca  el a u d i to r ,  q u e  en  d iez  lín e a s  
d ice  dos co sas  to ta lm e n te  c o n tra r ia s . Yo 
es tim o  q u e  e s to  t ie n e  u n a  fuerz iV 'bx traor- 
d in a r ia , p o rq u e  da la  c a su a lid a d  d e  que 
e s to  es  to d o  el p roceso . P o rq u e  lleg ám o s, 
jn>r ©jeniploi á  A ta ra z a n a s  la m ism a  ta rd e

que fi£Üía F e r r e r  d© la  p la z a  de A n to n io  
L ópez  y, seg iin  e l  a g e n te  q u e  1© se g u ía , 
se d e tie n e  F e r r e r  á  c o n fe re n c ia r  co n  lo s  
g ru p o s. ¿S p n  g ru p o s  d e  re b e ld e s?  R ued e  
s e r  cu lp ab le  F e r re r .  ¿ N o  son  g ru p o s  d e  
reb § h i’és, p o rq p é  ñ o  h a  e s ta l la d o  to d a v ía  
l a  R ú es F ?Y rcr no  ea  cu lp ab le .
1  a a  r d s  v ie im o  có iá o  htó fiis f ín to s  a e to s  
FealteaqoS p o r  F e r r e r  p u e d e n  s e r ’in o e e a te s  
ó p iip ifiles . y  eao lo  igfl^orahios póT la  d e ­
fic iencia  d e n u m a h o ,  p o r  n o  h a b e rs e  coü- 
s ig n ad o  c a  é s te  to o o  lo  re la tiv o  á  l a  com ­
p ro b a c ió n  d e  lo s  ac to s.

P e ro , ¿ R3 q u e  ©n el su m ario  n o  'debió 
h a c e rse  e s to  n e c e sa ria m e iito  ? O ig a n  los s e ­
ñ o re s  d ip u ta d o s  y lo s  S re s . M a u ra  y  C a ­
n a le ja s , p o rq u e  so b re  e s te  e x tre m o  te n ­
d ré  ta m b ié n  m ucho g u s to  en  o irles.

A q u í te n g o  e l C ód igo  d© J u s t ic i a  m ili­
t a r ,  y  m e e n c u e n tro  c o n  q u e  en  e l  T í tu ­
lo 7.“, C a p ítu lo  2.°, h a y  dos secc io n es , u n a  
d e  e llas  q u e  d ice  : «D e la  c o m p ro b a c ió n  del 
delito» , y o t r a  secc ión  q u e  d i c e : «D e la  
a v e rig u a c ió n  d e l d e lin cu en te» , y  de«de el 
a r tíc u lo  404 h a s ta  e l 422 está- el C ód igo  
d an d o  re g la s  y  m a rc a n d o  n o rm a s  p a r a  la  
co m p ro b ac ió n  d e  lo s  h ech o s  p u n ib le s ; d ie ­
c isé is  a r tíc u lo s , n in g u n o  d e  lo s  c u a le s  se 
h a  cu m p lid o  d e n tro  d e l su m a rio  d e  F e ­
r r e r ;  to d o s  lo s  cu a le s  h a n  s id o  p a sa d o s  
p o r  o jo  y , p o r  co n s ig u ien te , con  re la c ió n  
á  ellos, se  h a  v u ln e ra d o  la  ley . (R u m o res .)

Y a  sé  q u e  e l S r . M a u ra  y e l S r , Ganan 
le ja s  m e c o n te s ta rá n  d ic ie n d o : N o  h a b ía  
n e c e s id a d  d e  q u e  e l Ju z g a d o  m il i ta r  se 
p re o c u p a ra , p o rq u e  lo s  h echos p u n ib le s , 
p o r  u n  la d o , e ra n  co nocidos d e  to d o  el 
m u ndo , y , p o r  o tro  la d o , c o n s ta b a n  en  
o tro s  p ro ceso s e s p e c ia le s ; p re su m o  se m e 
c o n te s ta rá  e s t o ;  p e ro  yo, a  m i vez, re p li­
c a ré  q u e  cu an d o  se m a rc a  u n a  t r a m i t a ­
c ión , cu an d o  s e  e s ta b le c e  el cam in o  q u e  
h a  d e  seg u te  u n  p ro ceso , v se só m e te  é s te  
p ro ceso  á  u n a  a u to r id a d  m ili ta r ,  y  é s ta  h a  
d e  fa lla r  co n fo rm e  á  D e rech o , y  e l D e re ­
cho  es q u e  se  fa lle  co n  su je c ió n  á  lo  q u e  
re su lte  d e l su m ario  ; c u a n d o  e s to  se  e s ta ­
b lece  p o r  la  ley, io s  ju e c e s  m ilita re s , los 
q u e  fo rm a n  e l C o n se jo  d e  g u e r ra ,  n o  p u e ­
d e n  te n e r  en  c u e n ta  p a i’a  n a d a  a q u e llo  que 
h a n  sabi.dp ó h a n  a v e rig u a d o  e x tra o fic ia l­
m e n te  ; p a r a  e llo s , lo  q u e  no  e s tá  en  el 
p ro ceso  n o  e s tá  en e l m u n d o . Y re sp e c to  
á  q u e  lo s  h ech o s  p u n ib le s  e s ta b a n  des- 
c r ip to s  en  o tro s  p ro ceso s , yo  le s  c o n te s ta ­
ré , e n  p r im e r  lu g a r, q u e  lo  d u d o , y  en  se ­
g u n d o  lu g a r  q u e  s i e s ta b a n  e n  o tro s  se- 
m a rio s , a i  h a c e rs e  e l d esg lo se  d eb ió  d es­
g lo sa rse  no só lo  lo  re la tiv o  á  la  c u lp a b ili­
d a d  d e  F 'e rre r, sino  lo  re la tiv o  á  la  com ­
p ro b a c ió n  d e  lo s  h ech o s  p u n ib le s , d e  lo s  
c u a le s  p o d ía  d e r iv a rse  la  r e p e t id a  cu lp a ­
b ilidad . P e ro , e n  fin, p a i 'a  c o n v en c e r á  los 
d os , le s  le e ré  u n o  d e  lo s  d ie c isé is  a r t í c u ­
lo s  d e l C ód igo  p e n a l m il i ta r  q u e  h a c e n  r e ­
fe re n c ia  á  la  c o m p ro b a c ió n  d e l d e lito , y 
a l  le e r le s  e s te  a r tíc u lo  m e  p a re c e  q u e  lo s  
h e  d e  d e ja r  convencidos.

A r t.  420. «E l ju e z  in s tru c to r  p ra c t ic a ­
r á  la s  d il ig e n c ia s  q u e  co n d u zc an  a  la  com ­
p ro b a c ió n  del d e lito  y d e  su s c irc u n s ta n ­
c ia s , aunq^ue e l  p ro c e sa d o  confiese s e r  su  
a u to r  d e s a e  lo s  p r im e ro s  m o m en to s .»  (Ru; 
m o res .)  S eñ o res , m e  p a re c e  q u e  l a  co sa  
es  c la ra . S e  in c e n d ia  a h o ra  u n a  c a s a  en  la  
C a r r e r a  d e  S a n  Je ró n im o , pongo  p o r  caso , 
la  g u a rd ia  m u n ic ip a l o l a  d e  S e g u r id a d  
d e tie n e  a l a u to r  d e l in c e n d io ; é s te  con­
fiesa. ¿ C re é n  los se ñ o re s  d ip u ta d o s  que 
b a s ta  la  co n fesió n  del d e te n id o  d e  s e r  el 
a u to r  y e l h ech o  n o to r io  d e  h a b e r  a rd id o  
la  c a s a  p a r a  q u e  e l p ro c e so  e s té  fo rm a d o ?  
N o. P u e s  e s to  es  lo  q u e  d isp o n e  la  le y  de 
e n ju ic ia m ie n to  c rim in a l e n  m a te r ia  m ili­
t a r ;  q u e  h a s ta  en  e l su p u e s to  d e  s e r  con­
feso  e l a u to r  d e l d e lito , se p ra c t iq u e n  p o r  
e l ju e z  to d a s  la s  d il ig e n c ia s  p a r a  l a  com ­
p ro b a c ió n  d e l hecho.

P u e s , señ o res , ¿cóm o es  p o s ib le  q u e  no 
reconozcam os q u e  a l  no  f ig u ra r  en  el p ro ­
ceso  F e r r e r  n in g u n a  d ilig e n c ia  e n c a m in a ­
d a  á  la  c o m p ro b a c ió n  d e  lo s  d e lito s , se 
h a  f a l ta d o  á  la  ley , se h a  v io lado  e s ta  l e y ; 
q u e  f a l t a  en  e l p ro ceso  a lg o  n ece sa rio , 
a lgo  e se n c ia l é in d isp e n sa b le , y  q u e , p o r  
ta n to , e s te  p i-oced im ien to  es n u lo , r a d i ­
c a lm e n te  n u lo , p o rq u e  im p re sc in d ib le m e n ­
t e  h a  d e  se r  n u lo  aq u e llo  q u e  es c o n tra r io  
á  la  ley , cu an d o  e l p re c e p to  le g a l se re fie ­
r e  á  lo  n ece sa rio  y  á  lo in d isp e n sa b le  p a ra  
q u e  p u e d a  m a rc h a r  u n  p ro c e d im ie n to  ?

Y a  h e  d e m o stra d o  la  im p o r ta n c ia  que 
t ie n e  la  co m p ro b ac ió n  d e l d e li to  con  r e ­
la c ió n  á  p o d e r  a p re c ia r  lo s  a c to s  p e rs o n a ­
le s  d e l^ u p u e s to  d e l in c u e n te ; p e ro  la  com ­
p ro b a c ió n  d e l d e lito  es in d isp e n sa b le  a d e ­
m á s  p a r a  o t r a  cosa.

F e r r e r  h a  s id o  co n d en a d o  p o r  to d o s  los 
a c to s  de r e b e ld ía  o cu rrid o s  en  C a ta lu ñ a ;  
p o r  to d o s  los in cen d io s  o cu rrid o s  e n  C a ­
ta lu ñ a ;  p o r  t-odoe lo s  saqueo.3 y  p o r  to d a s  
la s  in te r ru p c io n e s  te le g rá f ic a s  y d e  fe r ro ­
c a r r i le s ;  p e ro  F e r r e r  no  h a  p o d id o  s e r  in ­
d a g a d o  sobre to d o  e s to , n i  so b re  a lg o  de 
és to , y , p o r  c o n s ig u ien te , F e r re r ;  d e n tro  
d e l su m ario , n o  h a  s id o  o ído  so b re  to d o s  
e s to s  h ech o s  .y so b re  to d o s  e s to s  su p u es­
to s  d e lito s . Y , ¿d ó n d e  h a b é is  v is to  q u e  
se  p u e d a  co n d en a r á  u n  homln*e p o r  r a ­
zón d e  u n  hecho  re sp e c to  del cu a l no  h a  
sido  in d a g a d o ?  P u e s  a a u í se d a  e s te  c a so ; 
q u e  com o en  a u to s  n o  c o n s ta  n in g iín  in ­
cen d io , n in g ú n  saq u eo , n in g u n a  in te r ru p ­
ción  te le g rá f ic a  n i  fe r ro v ia ria , n i a c to  con­
c re to  a lg u n o  d e  re b e lió n , m ás q u e  a lg u n o  
q u e  a p a re c e  en  P i’em iá , p e ro  q u e  no  es 
t a l  reb e lió n  m ili ta r ,  r e s u l ta  q u e  F e r r e r  h a  
s id o  c o n d e n a d o  p o r  u n a  se rie  d e  h ech o s  
p u n ib les , re sp e c to  d e  n in g u n o  d e  los cuales  
h a  sido  in d a g a d o , n i p o r  co n s ig u e n te  oído. 
M e p a re c e  q u e  to d o  e s to  es im p o r ta n te .

P e ro  a h o ra  v a is  á  v e r  cóm o lo s  ju e c e s  
n o  h /u i p o d id o  d ic ta r  la  s e n te n c ia  con 
a r re g lo  ú l a  ley . «A rt. óttG. C o n s titu id o  
e l C o n se jo  en  sesió n  se c re ta , (4 aseso r, 
cu an d o  á  él a s is ta ,  fo rm u la rá  p o r  esc rito , 
y  firm ad a , su  o p in ió n . E l  C o n se jo  de li- 
b e ra i 'á  so b re  lo s  h ech o s  y  la s  p ru e lia s  que 
re s u lte n , y te rm in a d a  la  d iscu s ió n  sobre 
c a d a  u n o  d e  lo s  p u n to s  q u e  es to  llam ad o  
á  re so lv e r , p ro c e d e rá  á  la  vo t ación . ■>

A h o ra  b ie n ;  si e l C o n se jo  h a  de d iscu ­
t i r  y  re so lv e r so b re  c a d a  uno  d e  los h e ­
chos y  p ru e b a s  que re s u lte n , dec id m e, 
señ o res , si pu ed o  re so lv e r  ó p o r  h echos 
q u e  sa b e  d e  m e m o ria  ó p o r  h ech o s  que 
e s tá n  en  o tro s  p ro ceso s , p e ro  d e  lo s  c u a ­
le s  n o  h a y  v es tig io  n inguno^ n i co n s ig n a ­
ción  n in g u n a  on el su m ario  ó p ro ceso  q u a  
tie n e  á  la  vist-a.

D e  s u e r te  que, lo re p ito , ol p ro c e so  F e ­
r r e r  fu é  fa llad o , n o  en  v is ta  d e  la  cau sa , 
sino  en  v is ta  d e  lo  q u e  h a b ía  fu e ra  de 
la  c a u s a ;  fué fa lla d o , e n  c u a n to  á  lo s  lie- 
chos o rig en  d© la  m ism a, d e  m e m o ria  p o r  
p a r te  del C o n se jo  d e  g u e r r a ;  y en  cu a n to  
á  la  c u lp a b ilid a d  de F e r r e r ,  fué fa llad o , 
en  g ra n  p a r te ,  p o r  a q u e l c o n ju n to  d e  a n ­
te c e d e n te s  q u e  e s tá n  e n  el ju icio  d e  la  
ca lle  M ay o r, d e  los cu a le s  nos  h ab ló  a q u í 
« x te n sa m e n te  ©1 S r. L a  C ie rv a  on  una 
d e  la s  ta rd e s  a n te r io re s . T o ta l,  qu© F e ­
r r e r  h a  s id o  co n d en ad o , n o  p o r e l p ro c e ­
so, sino  p o r  lo q u e  e s tá  fu e ra  d e l p ro c e ­
so ; en  c u a n to  á  su s a n te c e d e n te s ,  p o r  to ­
dos aq u e llo s  q u e  n o s  in v o c ab a  e l S r .  L a  
C ie rv a , q u e  n o  e s tá n  e n  e l p ro ceso , y en  
c u a n to  á  los h ech o s  p e n a b le s , p o r  Jo que 
se  d e c ía  d e  p úb lico  ó p o r  lo q u e  c o n s ta b a  
en  o tro s  p ro ceso s d is tin to s , p e ro  n o  en  el 
p ro ceso  de F e r re r .  Y , sefiores, com o en  
el p ro ceso  d e  F e r r e r  to d o s  p o d em o s ver 
q u e  co m p ro b ac ió n  d e  lo s  d e lito s  no  
e x is te , es c la ro  q u e  e s to s  d e lito s  el C on­
se jo  d e  g u e r ra  h a  te n id o  q u e  ir  á  b u sc a r­
lo s  fu e ra , y  si los h a  b u scad o  fu e ra ,  la  
s e n te n c ia  tie n e  p o r  b ase , no  lo  q u e  e s tá  
e n  e l p ro ceso , s in o  lo  q u e  e s tá  f u e ra  de 
él. (M uy b ie n , on los re p u b lic a n o s .)

Y o in v ito  a l s e ñ o r  p re s id e n te  d e l C on- 
.spjo d e  n iin i« tro s  á  q n e  m e d ite  m uy  se ­
r ia m e n te  sobro  e s to  y v e a  si h a y  m a te r ia  
ó n o  h a y  m a te r ia ,  si h a y  b a se  ó no  h ay  
bflsu naj"». nnde.r e s tim a r  Qiie en  el nrn-

cesq  F e r r e r  e x is te n  vicios y d e fe c to s  d e  
c a rá c te n  e sen c ia l, q u e  im p lic a n  n e c e sa ­
r ia m e n te  la  n u lid a d  d e l m ism o , y s i, p o r  
ta n to , es  l le g a d o  ó no  os l le g a d o  e l  caso  
d e  a m p J l ^  lo s  caso s  d e  re v is ió n  d e  q u e  
h a b la  el C ód igo  u e  J u í t í d a  m n i ta r  con  
un ^ 2 0  í  p.® P ro c e c te rá  ta m b ié n  gJ  teen r»  
60 ^  e u a n d o  e n  é l  e u m a n o  6  e n
el p l& aaíio  8® h a y a  f a l ta a o  á  do
m o e e d itn já n te s  gn  a lg o  eaasrjiar, a  ju ie io  
d e l  T rib u n a l S u p re m o  d e  G u e w a  y  M a . 
r i^ .

^ P o rq u e  y o  c reo  q u e  e s te  ca so  d© xevi- 
0ión  8B p u ed e  y se  d e b e  a ñ a d ir ,  ta n to  p o r  
lo  qu© o c u rre  hoy, com o e n  p re v is ió n  de 
lo  q u e  p u e d a  o c u rr ir  m a ñ a n a , p u e s  cu a n ­
d o  la  ju r isd ic c ió n  d e  G u e r ra  n a  in c u rr id o  
e n  e s ta s  o m isio n es  h o y , p u e d e  re in c id ir  
en  ellas.

A h o ra , se ñ o r p re s id e n te  d e l C o n se jo  de 
m in is tro s , a n te s  d e  d a r  p o r  te rm in a d o  el 
a sp e c to  ju r íd ic o  d e l a s u n to , voy  á  perm i- 
t i rm e  l la m a r  la i lu s t r a d a  a te n c ió n  d e  su  
s e ñ o r ía  so b re  a lg u n a s  o tr a s  cosas q u e  a r ­
g u y en  n o to r ia  in iq u id a d  e n  e s te  p ro c e d i­
m ien to . V oy á  m a rc a r  u n a , q u e  m e e x t r a ­
ñ a  b a y a  e sc a p a d o  á  la  p e rs p ic a c ia  d e  m is 
d is tin g u id o s  co m p añ e ro s , y  p e rd ó n e n m e  
q u e  h a g a  r e s a l t a r  e s ta  om isión.

Y o  co n s id e ro  q u e  F e r re r ,  d e sd e  e l p r i ­
m e r  d ía ,  fu é  v íc tim a  p re d e s t in a d a  a l  sa ­
crific io , y, a p a r t e  d e  o tro s  d a to s  q u e  e x ­
p o n d ré  en  el d ía  d e  m a ñ a n a , v oy  á  e x p li­
c a r  u no  p e re n to r ia m e n te , á  v e r  s i el se ñ o r 
M a u ra  m e h a c e  e l o b se q u io  d e  ju s tif ic a r  
l a  ju r isd ic c ió n  d e  G u e rra .

D ice  el C ód igo  d e  J u s t ic ia  m ili ta r ,  en  
su  a r tíc u lo  566, q u e : « R eco g id o s lo s  a u ­
to s  del d e fe n so r , el ju e z  in s t ru c to r  so lic i­
t a r á  la  o rd e n  p a r a  la  c e le b ra c ió n  d e l C on 
se jo  d e  g u e n 'a  y la  d e s ig n a c ió n  d e  los qup  
d e b e n  com po n erle .»  D e  m a n e ra  q u e  c u a n  
d o  se  h a n  reco g id o  lo s  a u to s  d e  p o d e r  del 
d e fe n so r , se  h a  d e  so lic ita r  l a  a u to r iz a ­
c ión  ó la  o rd e n  p a r a  c e le b ra r  el C o n se jo  
d e  g u e rra . E s to  es te rm in a n te .

P u e s  o id , s e ñ o re s  d ip u ta d o s ; o ig a  e l se ­
ñ o r  M a u ra , p o rq u e  v a le  la  p en a . E l  d ía  
6 d e  O c tu b ro  se  e n t re g a  la  c a u s a  a l  d e fe n ­
so r  de F e r r e r ,  p o r  v e in tic u a tro  h o r a s ;  el 
d ía  8 d e  O c tu b re  se re c o g e  la  c a u sa  del 
d e fe n s o r  d e  F e r r e r ;  h a y  dos d ilig en c ia s  
q u e  a s í lo  h a c e n  c o n s ta r . ¿Q ué d e b ía  su ce­
d e r ?  P u e s  d e b ía  su c e d e r q u e  e l d ía  8 d e  
O c tu b re  , e l ju e z  in s t r u c to r  s o l ic i ta ra  la  
o rd e n  p a r a  la  c e le b ra c ió n  d e l C o n se jo  de 
g u e r ra  d e  F e r re r .  ¿ E s  e s to  lo q u e  d e b ía  
su c e d e r, con  a rre g lo  a l  a r t íc u lo  q u e  se h a  
le íd o ?  P u e s  b ie n ;  e x a m in a n d o  la s  d il ig e n ­
c ia s  d e l p le n a r io , r e s u l ta ,  se fió res d ip u ta ­
dos, q u e  e n t re g a d a  la  c a u s a  e l d ía  6 a l  d e ­
fe n s o r  y  recog ida , e l d ía  8, d e n tro  d e  la s  
v e in tic u a tro  h o ra s , dui*ante la s  cu a les  p o ­
d ía  e l d e fe n s o r  te n e r  la  c a u sa , e l d ía  7 el 
ju e z  in s t ru c to r  s o lic ita  la  o rd e n  p a r a  re ­
u n ir  e l C o n se jo  d e  g u e r ra ,  y  e l d ía  7  se  d a  
la  o rd e n  d e  p la za , se ñ a la n d o  el C o n se jo  
d e  g u e r ra  p a r a  e l d ía  9.

¿ E s  g ra v e  e s to  ? R e s u lta ,  señ o res , q u e  
d e n tro  d e  la s  v e in tic u a tro  h o ra s , d u ra n te  
la s  cu a les  e l d e fe n s o r  p o d ra  te n e r  l a  c a u ­
sa , se p id ió  la  o rd e n  p a r a  el C o n se jo  d e

g u e rra . S e  p id ió  e s ta  o rd e n  y  se  otorgOíK 
d e n tro  d e  la s  v e in tic u a tro  h o ra s , c u a n d «  
e l d e fe n so r to d a v ía  e s ta b a  e n  té r jn m o  p a r  > 
r a  p c i^ r  p ró r ro g a  h a s ta  d iez  d ía s . D o  
d o  q uo  s i e l d e fe n s o r  p id e  p r ó r r o r a ,  h a ­
b r ía n  te n id o  q u a  n e g á rs e la ,  6  so h a b r ía  te^  
o íd o  q u e  d ^ 'a r  s in  e fo e to  í t  o rd e n  d o  pía-*
SE b en o lan o o  b l C o n se jo  p a t a  e l  cUa ^

E s to  t ie n e  u n a  g i-avodad  e ;x tm p rc [iu a tía i 
poi>que co n firm a  lo  qu© h e  d ic h o  a n t e s ", 
qu® F e r r e r  e s ta b a  d e s tin a d o  , a l  sacrific io  
d e s d e  s i  d ía  q u e  fu é  d e te n id o . (R m n o r ^ -Ji

i l í o  se  r í a  e l S r . C ie rv a  I (E l S r . C I E ^  
V A : E s  q u e  e s to y  em o c io n ad o .)  N o  quiea '• 
ro  q u e  e s tá  em o c io n ad o  su  s e ñ o r ía  íY ai' 
se  e m o c io n a rá  m a ñ a n a ! (E l S r . C IE R V A , 
p ro n u n c ia  p a la b r a s  q u e  n o  se  o y en .)  M a ­
ñ a n a  h a b la re m o s  d e  la  c u e s tió n  poiíticá*
(E l S r . C IE R V A  p ro n u n c ia  f r a s e s  q u e  
se  e n tie n d e n .)

M e p a re c e , S r . C ie rv a , q u e  d u ra n te  doa 
a ñ o s  le  h e  d e ja d o  á  su  s e ñ o r ía  tr a n q u i lo ,  
á  p e s a r  d e  q u e  su  se ñ o ría  co m etió  conm i­
go  a c to s  q u e  n i  c u a d ra n  a l  m in is tro , n i 
c u a d ra n  a l  c a b a lle ro . (M u y  b ie n , e n  l a  m í  
n o r ia  re p u b lic a n a . R u m o re s  e n  lo? c o n s e r  
v a d o re s .)

(E l S r . C IE R V A  p ro te s ta .)
(E l S r . P R E S I D E N T E : S r. S o l  y  O r­

te g a , l a  p re s id e n c ia  n o  h a  o íd o  aiw  pal8* 
b ra «  y  le  ru e g o  q u e  la s  r e t i r e .)

E l S r. S O L  Y  O R T E G A : P u e s  í  e s  ,3- 
a lg ú n  a g ra v io  l la m a r  c a b a lle ro  a l  S r .  L a , 
C ie rv '|.?  (E l S r. C IE R V A  p ro n u n o ia  p a l a ­
b ra s  q u e  n o  se  o y en .)  P re g u n to  y o  a  e a  
a lg ú n  a g ra v ió  l la m a r  c a b a lle ro  á  su  
ñ o r ía , y  lo d e c ía  d ir ig ié n d o m e  á  l a  presí-» 
d e n c ia , q u e  m e p e d ía  e x p licac io n es  y  aaojí 
q u e  r e t i r a r a  la s  p a la b ra s .  (E l S r . C I E R T A  
p ro n u n c ia  p a la b ra s  q u e  n o  s e  e n tie n d e n .^
Y o lo  ún ico  q u e  h e  h ech o  es  ca lif ic a r 
a c to  d e l S r. L a  C ie rv a , com o su  s e ñ ó o s *  
calificó  a c to s  m íos, lla m á n d o m e  in c lu so  in ­
c e n d ia rio .

E l S r . P R E S I D E N T E : R u e g o  a l  s e ñ o r  . 
S o l y  O r te g a  q u e  n o  o fe n d a  á  nad ie .

E l S r. S O L  Y  O R T E G A : N o ;  y o  n o  
q u ie ro  o fe n d e r  á  n a d ie  ; p ro c u ro  ú n ic a m e n ­
te  co lo ca rm e  á  l a  a l tu r a  d e  m is  a d v e rs a r  
rio s . (E l S r. C IE R V A : C u a n to s  h ech o s  se 
m e  a tr ib u y e n  son  fa lso s .)  SeráSi fa lso s , p e ­
ro  el c a so  es  q u e  yo  lo s  p a d e c í. S u  s e ñ o r ía  
e x p l ic a rá  su  c o n d u c ta , si lo  t ie n e  p o í  co n ­
v e n ie n te . S i n o  l a  q u ie re  e x p l ic a r ,  á  m í 
m e tie n e  s in  cu id ad o . P o co  m e  im p o r ta  
q u e  s e a  fa lso  ó v e rd a d  p o rq u e  c o n s id e ro  
á  su  se ñ o ría  caxiaz d e  h a c e r  lo  q u e  se  h iz o  
conm igo . (E l S r. C IE R V A  ; Y  y o  ta m b ié n .)
Lo q u e  ib a  d ic ie n d o  t ie n e  m u c h a  im w r -  
ta n c ia ,  p e ro  m u c h a ; p o rq u e  d e sp u é s  d e  lo  
q u e  ocuitíó , c a b e  so sp e c h a r  q jie  s i  e l  c a ­
p i tá n  d e fe n so r  G a lc e rá n  n o  p id ió  p r ó r r o ­
g a  d e  la s  v e in tic u a tro  h o ra s ,  fu é  porqufll 
s a b ía  q u e  n o  se  l a  h a b ía n  d e  c o n c e d e r i
Íjo rq u e  es  c la ro  q u e  e l h ech o  d e  p u b lica ra^  
a  o rd e n  d e  p la z a  e l d ía  7 in d ic a b a  y #  

c u á l e r a  la  re so lu c ió n  d e l c a p i tá n  generojí 
d e  c e le b ra r  e l C o n se jo  e l d ia  9 á  to d o  
ce. R e p ito  q u e  e s to  tiente m u c h a  ir 
ta n c ia  y  m u c h a  g ra v e d a d , s i U eg a  e l   ̂
d e  q u e  lo d isc u ta m o s , y a  lo  v e rá n  b u í « 
ñ o ría s .

) il

pflRiaNenTO
—;3ne«®e.sC~

CONGRESO
F i n a l  d e  l a  s e s i ó n  d e  a y e r .

Signe el Sr. Sol y Ortega atacando a! fi»- 
eal del Tribuna Snpremo, y patentiza ia 
mala fs dal Sr. ligarte con lo qne sa hizo al 
orador y lo que dijo dioho señor & los pe­
riodistas reoién venido de Baraalooa.

Habla de estas oonvarsaoionea oon los pa- 
riodlstaa, y hace blooaplS en lo qns Inego 
dioe e Sr- ligarte á l3S Trlonnaies, manifes­
tando qne el exhorto para esto llegó aquí, 
exDidiéndosa a oorretoondlente oomnnioa- 
oión á dicho ssñor, para qua, en sa calidad 
de fiscal del Tribunal Supremo, en vez de 
oompareeer ante el Juzgado á declarar, haga 
una relaoión; se le entrega el exhorto al se­
ñor ligarte, y el Sr. ligarte escriba una rela­
ción; pero fijaos, señores diputados, en cómo 
contesta § los dos exteamos 6 preguntas del 
interrogatorio.

Respecto al primer extremo,ó asaque diga 
si es exacto el contenido de los sneltos de 
ios dos periódicos, el Sr. ligarte se permiu 
el lujo de no responder, es decir, que e) fis­
cal del Tribunal Sapremo, qua al hables 
actuado en el sumario habría exigido á .o. 
testigos y ú los procasadoa que contestaran 
eoDcretamente á las preguntas, cuando éi h 
de responder prescinda de contestar á 1 
primara pregunta, y respecto de la sagan- 
da, nos dioe que la reaonesta que dió n lor 
periodistas no tenía cslno la eficacia propi:< 
del rumor perslstsnte divulgado». {La cficj- 
oia propia del rumor persistente divulgado! 
(Rumorea.)

Señores: yo entrego á la consideración de' 
Congreso, ú la consideración del pata y á n 
ecnaideracióo de los hombres do conctenci:' 
el hecho de que en España pueda funoionat' 
un fiscal del Tribuiuti Snpremo que aoa¿  ̂
anta periodistas, oaUgorica y termlnanis- 
ciente, á un procesado de director de un mo­
vimiento, y que luego, cuando sa le pre 
guilla por el Tribunal que entiende en el 
proceso, responde que su dioho no tenía máa 
eficacia «que la del rumor persistente divul­
gado

Haca referencia 5 continuación de cómo 
se procedió con él, y  cita como (estlmonh: 
de ello á los periódicos que relataron lo su 
cedido.

Y Inego dice:
«Loaimirabla del caso es que el 29 dr 

Agosto ras da á mi por prooesado el señor 
ligarte, y por partida doble, dos procesos, y 
en efecto, yo no íuf p ocasado hasta el día S 
da vSapHambre Inmeciato. ¿Qaó os paraca, 
señorea? ¡Qué adivinación la del Sr, Ugarte! 
(íílsas.)

El 29 da Agosto me da por procesado por 
pai tida doble, y ei día 3 de Septiembre es 
cuando, en realidad, el juez me procesa, 
pero por partida sencilla.

Lo qno snoadló es que al Sr. ligarte sabú 
que Iban A procesarme, y, por saberlo, el 29 
ya me daba por procesado; pero el juezn^. 
estuvo tan diligente como la buena voluntad 
del Sr. Ugsrte. El Sr, Ugerta, con su nueni 
voluntad, con au buen quer r, ya deseaba 
que estuviera uroceeado el día 29; pero, por 
lo visto, el 39 todavía no había méritos, y el 
jaez hubo da esperar hasta el día 3 de Sep­
tiembre.

¿Qué os raraofl, señores? ¿Sa pueda jugar 
aat con la llberiad, ocn la dignidad y con el 
honor da loa olndadanoa? (Muy bien, en la 
minoría repnbl oana.)

Pero hay más todavía. Según al Sr. ligar­
te, yo estaba procesado por pa> tida dobie, y 
luego reanUÓ qne sólo lo estuve eo un pro- 
oaso; y pregunto yo: ¿dónde esté el otro pro­
ceso á que se refai ía el Sr. ligarte? Porque, 
una de dos: ó el Sr. ligarte fa ló á  la verdad, 
6 aquí se ba axtravfacto na proceso. (Risas.) 
Me parece qne la cosa es clara. Y pregunto 
nuevamcúie: ¿es que eu este país se juega 
con los procesos y con loa praof-a  ̂ios por 
parle de loa Gobiernos, de las autoridades y 
de los Poderse judiolalaa? ¿Estamos en Eapa 
ña ó estamos en Marruecos? ¿Gobierna don 
Alfonso XIII 6 Maley Hañd? ¿Acaso era yo 
E! Roghl para qua mo trataran como me tra­
taron? (Risas.)

Pues ya vals vleudOj señores, culi es la ca­
lidad del testigo fundamental que s rvió al 
Ganseio de erasrrB para declarar 1‘iU  da la

rebelión á Ferrer, del Sr. Ugarte, del fliea 
del Tribunal Sapremo, de este caballero qoa 
os acabo de describir en la forma que todoi 
vosotros habéis oído.

Pasa loego á oooparae da la oulpabllldat 
de Ferrer como jefe único de la rebalióD* y It 
niega en absoluto, refiriéndose después á t. 
sentencia que se dictó.

Dios que ésta as de eampllmieuto Impoal 
ble porque no se determina en los proceso 
le cuantía del daño ocasionado por ia reb' 
iión,

N e c e s id a d  d e  l a  r e T is ió n .
Se ocupa á ooafinnaoióu de la revisión á t  

procaso, y  dice que ba esindlado desapa 
aionadamento el proceso y ha obtenido li 
convicción de qne debe revisarse para repá 
rar ia injusticia.

«Yo me.ha permitido oonparma del aspeo 
to jurídico para llegar ñ la oooolusida d; 
que, en mi concepto, debía darse una salla 
facción á las aspiraciones y á los aentimlen 
tos de justicia llevando al Código da Juatt 
ña militar un coso nuevo da revisión qui> 
i.je podría radaoterse en la siguiaute forma

Oaso quinto. Serán también objeto da re­
visión aquellos procesos en los que aa ob­
serve en el sumario ó en el plenario viola- 
ción de las formas esenciales del procedí- 
nlonlo, apreciada por el Oonsejo Sapremo 
le Guerra y Marina.

Esta es la fórmala qae yo di: yo la reco­
miendo al señor presidenta dal Consejo para 
.¡ae la estudie y para que vea si la hace pro- 
>1) y por BU iniciatiua ia trae d las Cortes. 
?..4a fórmula tiene la ventaja de que, rechto-, 
la fa tal como yo indico, parece Impersonal, 
ixi e! sentido de qne no parece hecha axpfa- 
• tmenta para el i roceso Ferrar, sino en pra- 
víalón del porvenir y con carácter general. 
Licúne á esta otra ventaja: la de qne aquí no 
venimos obligados á decir ai el proceso Fe­
rrer se ha da revisar 6 no, sino qne, admltl- 
tu esta fórmula, sale de aquí el proceso 
Fe: rer y va al Consejo Supremo de Guerra 
7 Marina, que es el que decide sobre la pro­
cedencia ó no procedencia de la revlslóo, 
oon lo cual ss da ©1 caso de que ss resnelve 
4obra la revisión la misma jnrisdiccióa que 
tía dictado la sentencia.^

Y termina esta parte de sn dlsourso Ua- 
mando ia atención del presidenta del Conse­
jo de ministros sobre este pnnto.

A s p e c t o  p o l í t i c o .
Descansa el orador durante diez mlnutote- 

7 acto oontlDUo entra á tratar el aspecto po, 
lítico del f roceso Ferrer y de aquella oruea- 
ta represión,

Comienza refiriéndose A la represión y á 
la responsabilidad que, á su juicio, contrajo 
el Gobierno.

En España ocurran cosas extraordinarias; 
es dafir. con relación al mundo, qne aquí 
son Ordinarias.

8e pierden las colonias, y  las oonseoneu- 
cias las safran España y loa españoles, no 
ice Goblarnos, que quedan Inmunes.

Por falta de previsión oos-ren desastres 
en Malilla, y lo paga el soldado, no el Go­
bierno.

Ocurra la semana trágica; los inanrreo- 
toe rasponden ante loa Trlbanales; los ciu­
dadanos pagan la pena; pero loaonlpables 
vttrdaderos, loa gobernantee, se quedan tan 
tranquilos.

Es de8ir,que, aquí, siempre pagan por todo 
los gobernados.

Esto no puade seguir; es necesario gas 
quede bien sentada la raspooBabllldad d^l 
Gobierno del S , Maura, por acción ó por 
omisión. Y hablaremos un poco de la repre­
sión; y ea posible que a Sr. Maura nos dé 
exclioaoiones que nos satisfagan y podamoa 
absolverla.

A mi ver, la semana Irígioa fué la resul­
tante de la política reaccionarla y clerical 
desde la Restauración acá, sefialadamenta de 
la política dal Sr. Maura, y tamaiéra la re­
sultante da la desacertada conducta del se­
ñor Ossorío 7  Gallardo en la campaña coa- 
t a el terrorismo.

El Sr. Ossorio ss pasó dos años enoaTce- 
lando obreros y paseándolos entre guardia» 
4ior Ba oelona.

Tamt-lsQ infiuyó ei abuso da la ley dê  
Descanso dominical, que e enajenó las eloti 
palias do la Barcelona iaduatrlai.

; 1,
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R A D I C A H
F-a«dd dflolrse qae toda la olodad ds Bar* 

' fisiona estaba enTQdlta en oa ambienta hos- 
lil al 5r. Maara,
: Vlena lo da Malina  ̂ y aitalia la orotesla 
amiBima ooatira la guerra. Fa§ asánims, 
iporqoa se oreyO qae & guerra no obedecía 
i  SQ fin patrlótieo, eino ¿ la aatUtaeaida da 
Intereaea mereantllea.

Se agravd esto por la aotltud del seSor 
Uaura ?ol?Íendo la espalda á iaa Oortea.

Gondaoia diferente ba seguido el jefa del 
Gobierno aotual, y ya ve el Sr. Maura odmo 
ka reolbldo la Cámara la aineeridad del ea- 
flor Oaaalejaa.

Pero el Sr. Maura, ouaado vt5 el eonñloto, 
lo  primero que hizo fuá cerrar Iaa Cortes, y 
tu l  ft Ir guerra, no adió sin aonauUir al 
Parlamento, sino también oometlendo la in- 
eorreooidn de no oonaultar á los jefes de las 
tofoorlas,

Y como obrO por el y  anta af, ea fué 5 la 
. gttorra sin qne el país aapfera o5mo es Iba

á la gnercH y  por qué; eon lo qne di5 ingar 
á qne se diam crédito á esa eepeeie que be 

' Itflaiado.
> Si el Sr. Sfoora, á lo menos, bublera oon- 
nreooiado eon loa jefes de isa mlnoríae, 
éstos, aoisrando lee oosae, hubieran evitado 
•1  estallido de ^roelona, que an*3s habla 
íOoorrido en Msdtid, como sabéis.

Perooumo eJ Sr. Maura orea que todos 
loa espabolaa están tan por bajo de él, qne 
Ino mereoen ni tsortesla, resolvió por af, hizo 
■él la guerra y  aa enoontró oon que la opl- 
Alóo. ademáa do estar extraviada, estaba 
«puesta.

iDlosno ba llamado aISr. Maura por el 
éamlno de la política! (Grandea risas.)

El Sr« Manra ea un letrado eminente, un 
gran jnrieiia, tanto, qae si el Deraoho priva­
do ae perdiera él soto sería capaz da restau­
rarlo. Es, además, buen orador y gran faoe- 
dor da frases. (Risas,) Pero ha errado la vo- 
eaoióD metiéndose i  gooernante. (Risas.) 
EISr. Uanra no sabe gobernar, porque orae 
que gobernar ea imponerse y resistir; y no 
eaeso. Gobernar es ver, prever y entrever: 
ver la realidad; prever lo qne aparece, no 
en el horizonte aenalblo, sino en el raolonai; 
Mtrever lo que hay por debajo de la reali­
dad.

El Sr. Maura no vid el presenta en Mali­
lla-

Ko previó el porvenir, puesto qne creyó 
que tenía bastante con tres millones, y  la 
oampaha enesta ooDlanares.

No eidrevló, ,porqua se la ooultó lo qne 
pourría enviando las fnersaa oomo las en- 
•Vió, enviando á los reservistas ya oaaados 
7  con hijos, enviando brigadas mal orga- 
■nizadas ouando tenía aquí la división refor­
jada.

La protesta da Baroelona no fué adío con­
tra la guerra, sino lambiéu contra el modo 
como se Iba fi la guerra.

l^a s e m a n a  t r á g i c a .
El Sr. Sol y Ortega: Oeurrló que en la 

larde del 26, día da la huelga, no sé por 
orden de quién, ni me importa averiguarlo, 
« n  grupo da huelguietas, que iba por el 
paseo de Colón aclamando al general Bran­
dóte, hubo de ser detenido por parte de laa 
fuerzas do Seguridad que allí había, y  ooa- 
lirló además, que porque aquel grnpo seguía 
'dando vlvaa al general y  al Ejército, las 
Inerzai de Seguridad, á media tarda, en el 
paseo de Colón, sin previo aviso, hicieron 
nna descarga, qne ocasionó quince ó dieoi- 
|é i8 heridos.

No sólo hubo ia descarga Impmdante, Ío- 
deoesaria, ilegal Hubo qne en la propia tar­
de, y allá á la hora de laa cuatro, las fuerzas 
de Seguridad, porque vieron no grupo baa- 
tuits numerosa que iba por el paseo de Isa­
bel 11, camino da la plaza de Palacio, bo 
inoraron que aquel grupo iba á atacar al 
Gobierno Civil, y, para impedir que esto 
ocurriera, ¿saoéls lo que hizo aquella fuer­
za de Seguridad? Pues pora y aimpleaiente 
preparar loa fusiles y disparar contra aquel 
grupo, dando lugar ó que ae produjera otro 
regular número da heridos en la plaza de 
Palacio, ein razón, motiva ni pretexto alisu- 
no, y  obligando oon esta actividad da loa 
llgeatea da Segaridad á los haelgulatas que 
estaban so la plaza de Palacio y en el pasito 
da ^abel II, á raínglarse en el edidolo de la 
Solea.

De Buerta, sefioras, que en aquella tarde 
te  provocación partió da los agentes de la 
Autoridad, que con su oondneta tuvieron e! 
9 rlvUegio de provocar, da excitar, de irritar 
i  todos loa hueiguiskas y da dar motivo y 
ocasión á qne no sólo la huelga pacíñea, as 
ooDvIrtleva en un motín, el motín en rebe­
llón, y la rabsllón amenazara convertirás en 
ana ravo uelOn.

Llegamos al martas, y  el martes, día 27, 
eontlnúa la huelga; pero ia huelga ya revís­
ta carácter verdaderamente grava oor oon- 
jBcoenoia de lo ocurrido la tarde anterior. 
Be empieza á desempedrar calles y  á levan­
tar barricadas; empiezan on determinados 
pontos á aparecer hombres y grupos ar­
mados, no ciertamente en las Ramblas, y 
alia á la ana de la tarde oomlsnzaa loa In- 
Ziendiaa*

Y aquí es menester que hagamos alto y 
bablemoB nn momento, porque yo tendré 
qne pedir explicaciones ai Br. Maura, y al 
que toé mhviatro de la Guerra, y al general 
Santiago, pues considero que todos ellos soo 
responsables, únicos rasponsaolea de todos 
loa Incendios que ocurrieron en Barcelona. 
Vosotros qnislsiela exigirme á mí la rcapon- 

•fiabllidad dé un locendlo; pues yo voy á exi­
giros aquí la responaabilldad de todos ios 
Incendios. (May bien, en la minoría rapubli- 
fiona.)

A mediodía del martes, 27 da Jnllo, empe­
gó en Barcelona el incendio de conventos, y 
yo me enteré á la nna de la tarde, mientras 
estaba en mt casa atmorzandio, Y yo voy á 
referir lo qne oonrrló, porque ello dará idea 
de cómo se realizó el Incendio de loa oon 
ventos.

Estaba yo á la nna de la tarda en mi casa 
- almorzando, y  da pronto se presentan cuatro 
S cinco amigos, penetran en ei comedor, y 
medican muy alarmados: «Mira nsted, don 
laan, están Inoendiando oonvantoa y está 
Ardiendo el convento de Padres Esootaplos 
íto San Antonio.»

Declaro qne no ma sorprendió la noliola 
le  qne ardían conventos, porque ello era 
sosa que tenía y tengo desaontada desde 
hace mucho tiempo, á pesar de que soy ad­
versarlo de tales aotoi; pero conozco, desgro- 
eladamente, el estado de la opinión pública, 
y  entonces ya tenía yo previsto que algún 
día arderían conventos, del mismo modo enb 
lo tengo hoy previsto para luego, á pesar de 
mi opinión decididamente contraria.

Repito, pues, que no me sorprendió la 
Dotloia, pero me contrarió grandemente; y 
fintonoes lea dije á aque les amigos: < Hágan* 
me netedee el favor: llSguense al convenio 
de San Antonio, vean ai por oasualidad oo- 
voeen á algnno de los qne se dedican á In- 
eendiarla y procuren ustedes dlanadirlcs, 
Juiciéndoles ver que por este camino no se 
pnede Ir á la República, porque no hay 
qoien aa atreve á proclamarla ai resplandor

de un luceodio.» Y en efecto: mis amigos 
fueron al convento de San Antonio, busca­
ron á los ioesndiarioa, loa vieron; pero no 
conocieran á ningnoo; no había entra los 
lDonnd<arÍ08 ningún repablloaao. ningún 
soefalista, ningún anarquista da loa eono- 
oldoe.

El 8r, Perla Meneheta: Eran ángeles.
No aé ei eran ángeles, pero er&a anóni­

mos. Sr. Mancbeia, (Aprobación en la mino­
ría republicana.) Eran anónimos, Sr. Men- 
ebeiB. Le laterrapclón de su sefloria habría 
estado muy ea eu lugar ei yo hobissa hacho 
el panegírico de los Ineendiarloa; pero yo no 
lea he llamado ángeles, ni Ies ha llamado de­
monios: he dicho, senolUnmente, que eran 
seres anónimos, y seguramente no podrá ci­
tar su aefioría nn solo nombre.

Peor, permitidme, Befinree, porque no he 
acabado todavía este ramo dsl insendlo. (Ri­
sas.) Yo regué á rala amigos que meexpli- 
oaran cómo pasaban las cosas en el convento 
da San Amonio y uno de ellos me contestó; 
«Pues, mira usted, el gráfleo de lo que oon- 
rre es el slgnleote: un convento qne arde; 
en la acera do enfrenta un eeonadrón de oa- 
ballería, que contempla el Inoendo; en ios al- 
redoree, seis ó aleta mil espectadoras y diez 
ó doce desconocidos que ae dsdlean á extraer 
efectos del convento y á quemarlo?, Este ea 
el griüeo.»

Otro gráú o. Eran las ssls de la tarde del 
martes, 27 de Julio, y estaba yo asomado al 
ba oón de mi casa, sita en la Rambla de Ga- 
dalufla, cuando de pronto, mirando en dlrao- 
olón hacia la montaSa, observé qne desda U 
ca le  da Valencia salía humo, mucho humo, 
En seguida se me ocurrió que eataríau que­
mando un convento que hay en dicha calla 
de Valencia, junto á doa casas de na oliente 
mío.

Eb natufai: al sospaobar que ardía ai con­
venio, parte por ei Interés legítimo de ave­
riguar lo que ocurría y parte por el Interés 
que me inspiraba el cliente, mandé á mi 
pasante para qua averignara lo que ocu­
rría.

Volvió mi pasante, y  me dijo: c Gráfico: 
un'convento que arde; los vecinos de las oa- 
eas contiguasque est>nrBfresoandooon agua 
las paredee msdianeraa para qne no pase e 
lncendio.> (Rumores.)

Medio escuadrón de Oaballería en la ace­
ra do enfrente del convento mirándolo y 
oonlemolándoio, y diez ó doce ludlvlduos 
qne hacen lo mfaoio que en el otro conven­
to. Ahí tenéis, señores, dos gráñooa; ¿qué oa 
pareos? (Rlsae.)

Pues bien. Sr. Maura y Sr. La Oierva: loa 
oonventoa y iae iglesias da Barcelona ardie­
ron sólo á cansBonenola da la conducta que 
siguieron las autoridades civiles y militares 
que representaban á eos señorías desde los 
oMmeroa momentos del incendio. Si aque­
llas autoridades civiles y militares hubieran 
cumplido oon so debar desda el primer mo­
mento; si hubieran Impedido que ardieran 
loa oonventoa de San Antonio y San Pablo; 
el hubieran utilizado loa medios de que dle- 
ponían rara impedirlo, en Barcelona no hu­
biese ardido un convento más. Si ardieron, 
fné por virtud del ejemplo y de la Impuni­
dad qne disfrutaron los lueendiarlos, no in- 
oeadlsrioa políticos, sino incendiarioa sali­
dos de la hez dei populacho.

Ardieron muchos oaovenios en Barcelona; 
pero ¿de quién es la colpa, Sr. Maura? ¿Da 
quién fué ia responsabilidad? La responaa­
billdad fué del general Linares, que sacó da 
allí laa fuerzas; la raspooeabilidad fué del 
general Santiago, ua no utilizó los elemen­
tos de qne disponía oara Impedir que ardie­
ran loa conventOB. (Maestras de Aprobación 
en los repabllcanos.) Y si esla responiablll- 
dad no rasalt;  ̂ todavía de lo qne he dicho, 
va á reaulter da lo que paso á añadir. Sa 
quemaron treinta y tcotos conventos é Igle­
sias en Barcelona; pero aquello que el señor 
Manra y ei entonces capitán general no qnl- 
eieron que ae quemara, no se quemó, prue­
ba evidente de lo que ardió fné por volun­
tad, por negllgaiicfa, por lo qna fuera, dsl 
Sr. Maura y de las autoridades de Baroalo- 
nrt. (El señor presidente agita la camp^nlllu.) 
No, señor proaidetite: hay que decirlo todo; 
hay que ir al fondo del asanto; es decir, yo 
estoy deoldido á que se liquide todo lo que 
hay que liquidar. (Muy bien, en la minoría 
republicana.)

Bastó, aeñorea diputados, que la anioridad 
de Barcelona mandara doce goardlas olvlles 
ai colegio-convento de los jesuítas da '.a calle 
de Oispa pai a qua ei oonvento-ooleglo de los 
jeauílaa de la oalie de Oaspe no fuera que­
mado.

Aqasilos doce guardias olvliee, en cnanto 
aparecieron grupos en las aallea que circun­
dan el o-mvento, se limitaban á hacer des­
cargas al aire, y  aquellas deacargaa al aire 
bastaban para que loa grupos ae diaolvferan. 
¿Es verdad esto? (El Sr, Ventosa: Al aire no 
las hacían.) ¿No bastó esto? (Ei Sr. Ventosa: 
Bastó; pero Ins des-'^ergas no sa hacían al 
aíra.) Yo cieia que sa hacían el aire; ahora 
me advierten qne tiraban sobre loe grupos; 
peor que peor; cero consta que bastó, de to­
das maneras. (Risas y rnmorea)

La autotidod civil y  militar tuvieron In­
terés en proteger y amparar la casa del 
marqués de Comillas (Rumoras.), y  allí 
mandaron también fuerzas; y la fuerza que 
selnatatl dentro de ia casa bastó, con sus 
disparos, no sé si al aire ó sobre los grnpoe, 
para Imped'r que la casa del marqués de 
Oomilias faera incendiada y saqueacln. ¿Es 
verdad esto, señores dipntados? (Muestras 
de aaenllmianto,) Pues ya lo va viendo el 
Congreso; ya lo va viendo el Sr. Maura. Lo 
qne su señoría ó bus autoridades quisteran 
salvar se salvó, y aquello qna no tavieron 
interés en salvar, ardió, á pesar de que las 
fuerzas del Ejército estaban alrededor de loa 
conventos y en algnoaa do las acerae de en­
frente contemplando el incendio.

¿Sabe el Sr. Maura lo que opino yode  
todo esto en vista de lo que ocurrió? Pues 
yo opino—y perdone su señoría lo qne ten­
ga (la malévolo mi ponsamiento—qne eu 
aañoría y aquel Gobierno deseaban ó, me­
jor, buscaban la ocasión de desaoradllac y 
deshonrar á los elammtoa liberales, repu­
blicanos, Boo!allstas,popaiafea da aquel país, 
y aprovecharon !a oportunidad para qne se 
desarroilaraa todos aquellos tristes encesos 
del Incendio y del saqueo, con el ñn da he­
rir, en la respetabilidad, eti la dignidad y en 
el honor, á todos aquellos elementos avan- 
zudoa que constituyen la inmensa mayoría 
da Baroelona. (Puertea rutuorea en la mino­
ría llbarat-eonservadora.)

Empezó la represión, yduró seis ó aleta sa- 
manast Fné una repraslón en frío la que bi- 
olstele voBotroe; una reprensión qne para ca­
racterizarla la hicisteis mediante ana ejecu­
ción semanal en el iranaourao de oinoo ó seis 
semanas; uca represión qne parecía destl- 
ntida á Ir cayendo gota tras gola lobra aque­
lla pobre Cataluña, para tener en tensión 
constante todos loe espiritas y todas laa con­
ciencias; aquella represión se hizo en frío 
porque, sin duda, ei Sr. Maura reoordaba 
que la venganza ea na plato que para qne 
sea sabroió debe servirse en frío. (Rumoree.)

En ofeoto, pasa una semana y ae fusila á

uno; pasa otra semana y fusüála S otro; pasa 
otra tercera semana y faei áís á un guardia 
de Seguridad; pasa una enarta semana y fu­
elláis a.i pobre Olemeata García, y, por úitu 
mo, para remate de todo eso, va Frcnelaco 
Ferrar Guardia.

El Sr, Andrade: Todo eso sa debió hacer 
de golpe.

El Sr. So! y Ortega: Yo no digo que sa 
hiciera de golpe, ni que se hiciera por entre­
ga»; lo que digo es que la represión le  ex- 
prea en ealleete; lo qoe hay es qae la repre* 
alón eu frío y en la forma en qua aa hizo, 
reviste todos loa oaraoteraa ds l i  venganza, 
y de la venganza cruel. (Rumores.)

El día 12 da Octubre, el Gobierno exeminó 
el testimonio de la causa y en Consejo da 
mlnistroi acordó darse por enterado y tele­
grafiarlo así a Baroelona. El mlemo día lle­
ga este telegrama á Baroelona y Farrer ea 
trasladado desde la Cárcel Modelo á Mout- 
Juioh. (E( Sr. Iglesias Ambrosio pronuncia 
palabras que 00 se perelbea.) SI no fué el 
12 , fué el 1 1 ; paro lo notable es la forma de 
ia trasiaolón, y parad o es hizo la operación 
siguiente: ee sacó de la Cárcel Modelo á Fe* 
rrer en un coche; ma parece que era el coche 
oelular.

El coche eelular cirauió tranquilamente 
por las calles da Barcalona eln que nadie 
prestara ateuefón d seto, porque todos loa 
días circula para Ir á la Audiencia á llevar 
presos y conducirios luego desde la Audien- 
oia á a Cárcel.

M a u r a  n o  e o n le s ía .
Porque aquí pasa una oosa mny rara; pasa 

qua hasta ahora no habéis explicado par 
qué negasiéls el indulto; no lo habéis expli­
cado y es menester qua lo expliquéis.

El Sr. Maura y Montaoer: Está en el D ia ­
rio de las Sesiones, como la ooniestaelón á 
todo o qne ha dicho su señoría esta tarde.

Ei Sr. Sol y Ortega: ¿Da modo que todo lo 
que he dicho está contestado?

El Sr. Maura y Monianer: En el Diario de 
las Sesiones está impreso.

El Sr. Sol y Ortega: Pues, Sr. Maura, per­
mítame BU señoría qne le d ig a  que m a l pu&- 
do estar contestado todo lo que ha dicho ca­
la larde, cuando yo aseguro, y conmigo 
pueda asegurarlo casi toda la Cámara, qué 
laa tres cuartas parlas da >o que bo dicho na 
se había mentado deads que existen Corles. 
(Rumores.)

Ei Sr. Martín Sánohss: No ha dicho su 
señoría nada nuevo; todo ee había dicho ya 
aquí; de esa última parte, todo.

El Sr. Sol y Ortega: ¿De modo que vosotros 
ya dala por contestado todo lo que be dicho? 
Pues que me place. Yo os garantizo que an­
te el país quedáis lucidamente. Yo me ale­
gro y ma felicito. {No contestarme!; buen 
juicio y buen concepto va á formar do vos­
otros la parto aquella doi país quo oooaido- 
raba que eran Injuriasoalumnlaa é Insultos, 
todo lo que de vosotros se decía. Seguid, se­
guid en esto stlonclo. A vosetroe oe podrá 
RODvenlr tal alfencio. Contipuadls. Bueno va. 
Pero yo oa digo que, mediante ese silenolo, 
ya podéis iros despidiendo, no sólo del Po­
der, sino aun de estos bancos. (Rieae en la 
minoría conservadora.) Porque ei país está 
formando de vosotros no concepto desastro­
so: el que resulta de! acusado que ni siquie­
ra tiene bríos y aüento para defenderse. (Ri­
sas en la minoría conservadora.)

Está bien. ¿Estáis vosotros oonteutos y sa­
tisfechos? (Varios señores dhiutados de la 
minoría conservadora: Sí, af.) Pues yo tam­
bién. (Nuevas rlsae.)

Y aquí acabo mi discurso, que quedará 
en el Diario de las Sesiones tai cual lo he pro- 
nunolado.

Señores, no tengo más que decir. (Aplau­
sos en la minoría republicana.)

l io s  r e g io a ia l is t a s .
El Sr. Ventosa Calvet luterviene para 

fijar la actitud de la mluocía regloaallsta cu 
este debata.

Ataca á loa conservadoras por su blandu­
ra cnando los anoasos.

Ofrece el concurso de la minoría para lo­
grar la reforma da Código da Jaaiioia mili­
tar y la derogación de ia ley da Jurisdis- 
clonas.

R e c t i í i e a  ©1 S r .  A l v a r c z .
A continuación rectifica el Sr., Alvarez 

(D. Meiquiadee).
Todos recoi-daréis—dice—el tema de mi 

discurso : afirmaba que Ja sentencia fué in­
justa por culpa de una ley anacrónica, que 
califiqué de bárbara^ y no me arrepiento, 
señor ministro de la Guerra; afirmaba, 
además, que en el ambiente notaba una 
sugestión avasalladora ane influyó eu el 
tribunal, haciéndole fatalmente incurrir 
en el error. Examiné luego la prueba de 
cargo, ijara deducir ia inocencia Je Fe  ̂
rrer.:

Para afirmar todo esto me fundaba en 
lo siguiente: En que el desglose se hizo 
infringiendo el articulo 403 del Código de 
Justicia militar; en la existencia de un 
edkto llamando sólo á los que tuvie.ran 
que acusar á Ferrer; en la orden del ca­
pitán general á los jueces para que remi­
tieran al especial, Sr. Raso Negrini, todo 
lo que pudiera ser cargo contra el proce­
sado ; en la coincidencia de los acusadores 
de Ferrer, que estaban procesados y eran 
puestos en libertad inmediatamente; en 
la mutilación de im informe, -  por últi­
mo, en la negativa del juez y del auditor 
á practicar prueba favorable á Ferrer.

Abrigaba la pretensión de haberos con­
vencido y de haber convencido al Sr. Ca­
nalejas para admitir un nuevo caso de re­
visión, finalidad principal de este debate-

La revisión nos conviene á todos.
E l proceso resucitará cuando menos lo 

penséis, y  (jada vez oon más graves carac 
teres.

En primer lugar, conviene la revisión al 
Ejército, que es tan celoso de la honra 
como de la justicia.

La revÍ8Í(jn dejará de pedirse si se des­
truyen mis afirmaciones y las de mis com­
pañeros.

Después del discurso del Sr. La Cierva, 
lo que hemos sostenido ha quedado en 
pie.

Todos habéis escuchado con deleite ó  
ese artífice de las cosas minúsculas, dota­
do de una mirada con eficacias de micros­
copio, que descubre las cosas más sorpren 
dentes.

Su sagacidad policiaca es incompara­
ble.

Convertido el Sr. I^a Cierva en acusador 
de Ferrrer y en paladín de los Consejos de 
guerra, había que esperar de él una cosa 
definitiva... Pero no ha convencido á na­
die.

Digo mal; nos ha convencido á todos de 
la inocencia de Ferrer.

Recordaréis que el sepundo discurso de 
mi ilustre adversario duró dos horas y 
cuarto, de las cuales empleó quince minu­
tos en el estudio del proceso y el restó en 
descubrir antecedentes del procesado, lie-
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vando su celo en este punto hasta el límite 
de descubrimos como pecadora á una in 
feliz mujer, indiscreción que nunca estaré 
justificada en labios de un ex ministro dr 
la Gotn^^ación.

Coa lógica infantil, el Sr. t a  Cierva 
quiso presentaraos á perrer <5omo uj' 
hombre de malos instintos, cuyo nombr 
iba asociado á todos los carímenes com» 
fcidos 0ú Espafifli. Procediendo como )■ 
procedido su señoría, la inocencia resulta 
rá siempre violada y  escarne<jida.

A las* conjeturas íe  su señoría oponge 
un testimonio de una autoridad: el de lós 
tribunales que juzgaron á Ferrer y le ab­
solvieron de los delitos que se le imputan.

Me sorprende en todos los conservado­
res que busquéis esos antecedentes y los 
rdacionéis eon !a santidad de la cosa juz­
gada. Siendo consecuentes con vosotros 
mismos, debéis guardar silencio sobre 
aquellas sentehíúas.

Si ante el Oonseao que juzgó á Ferrer 
éste se presentó absuelto del proceso dé 
la calle Mayor, ;,por qué lo tomáis com-o 
antecedente 2

Dejando esto á un lado, voy á mi tesis.
El Sr. La Cierva, dirigiéndose á esta mi­

noría, dijo que los repiiblicanos habíamos 
mentido. A mí no me diría eso ftu señoría, 
porque no he padecido error: ha sido su 
eefloría el equivocado. Voy á demostrarlo, 
y ai lo consigo quedan en pie mis argu­
mentos íntegros.

Primera alusión: Negó el Sr. Cierva que 
hubiera anónimos en la pieza. so p a r la . 
A Ja causa general se unieron siete; ciuc(3' 
que no se refieren á Terror; otro, que des­
apareció de la causa por orden del' capi­
tán general, y otro (ef que yo señalo con 
el número siete), que indica a las personas 
que pueden dar noticia de lá intervención 
de Ferrer en los sucesos.

Este anónimo, Sr. Cierva, el único ano 
nimo que se refiere á Ferrer, está unido 
en la pieza separada, según puede verse 
en la página JÍ63 del proceso.

Por cierto que en él se indica como tes- 
tágo de cargo á un señor Creixent, y el 
juez llama á declarar á ese testigo al día 
siguiente do unir el anónimo al proceso. 
La priraora rectificación del Sr. La Cierva 
resulta, por lo tanto, inexacta.

Segunda rectificación: Aseguraba yo 
que ante® del folio 327 de la (yrusa no apa- 
reoon en autoe cargos c(mtra Ferrer, y el 
Sr. Cierva me desmintió asegurando que 
existían esos (Jargos.

El Sr. -CIERVA: Vea su señoría una (3o- 
municación del jefe superior de la Policía.

El Sr. ALVAREZ: A eso voy; el jefe 
de la Policía manifiesta que Ferrer goza 
de gran predicamento entre los anarquis­
tas. Añade que no puede precisar quién 
ha organizado el movimiento revoluciona­
rio.

tE s esto, á juicio del Sr. Cierva, moti- 
□ bastante para procesar á Ferrer? 
Tampoco (iefenderí nadie el que lo Sea

vo_bastante para procesar á Ferrer?
(iefenderí nadie el que le 

la presencia de Ferrer en Barcelona, por­
que allí tenía casa editorial.

¥  como no hay más cargos antes del fo­
lio 327, y en estos no se puede fundamen­
tar el desglose, la secunda rectificación 
dei Sr. La Cierva resulta también in­
exacta.

Tercera rectificación: Decía yo_ qüe Fe­
rrer aparecía en el proceso como inductor, 
y el Sr. La Cierva afirmaba que el induc­
tor tiene señalada en el Código la misma 
pena que el autor. Se refería su señoría 
al artículo 13 del Código penal común. Sus 
correligionario® le aplaudieron Calurosa­
mente.

Sus correligionarios, Sr. La Cierva, no 
le aplaudieron por su habilidad ni por su 
elocuencia, sino por su manifestación de 
v^or civioo. Declaro que no admiro á na  
die por esta clase de valor. Creo que es 
una cualidad inherente á toda funciSn pú­
blica. Es poner el cumplimiento del debcE

Lo.s elogios al vakr cívico están bien en 
labios d élos pusilánimes ó en labios de los 
egoístas.

Decía el Sr- Cierva que el inductor de 
un delito es el autor del mismo...

El Sr. CIERVA: El inductor directo-
E1 Sr. ALVAREZ: En nuestro Cóíiigo 

no se conoce el inductor directo. El señor 
La Cierva ignoraba, al decir eso, que se 
trata de un (ielito de rebelión militar, que 
ha de ser juzgado por el Código de Justi­
cia militar, é ignoraba también que en di­
cho Código la inducción se consiqéra como 
una modalidad «sui-géneria» del delifiD 
principal y engendra, por lo tanto, inás li­
viana responsabilidad.

Si ' vben dudas, leeré el artículo en que 
se di(ie que los inductor*es á la rebelión 
serán castigados con nrisión mayor.

Teniendo el delito su pena expresa en 
el Código militar, no se puede indicar, sin 
faltar á la verdad, el Código penal ordina­
rio.

Si se quiere comprobar que el delito 
que se perseguía era ei de inducción a la 
rebelión, véase una decreto del juez señor 
Llivina, fecha 15 de Agosto y otro del pri­
mero de Septiembre, con la misma califi­
cación.

Esto es muy interesante, porque en esas 
condiciones se oi*dena el desglose para fie-
rrer y no para Emiliano Iglesias ni para 
Zurdo de Olivares, que aparecían con ma­
yor responsabilidad-

Vea-el Sr. La Cierva cómo también en 
esto era él el equivocado.

Otra equivocación del Sr. La Cierva: 
sostenía que el edicto del juez Sr. Raso 
Negrini, llamando á declarar á los (jue su­
pieran algo de la intervención de Ferrer 
en el proceso no quería decir que acudieran 
sólo los testigos de cargo.

El Sr. Maura, que tiene asiento en el ce 
míenlo de los inmortales, podrá decir al 
Sr. La Cierva que «intervención» significa 
tomar parte en acto ó acontecimiento.

i Queréis una prueba de que es este e) 
alcance del edicto?

Pues observad que el juez Sr. Llivina, 
en Ja causa general, dicta otro edicto lla­
mando á cuantos posean datos concretos y 
puedan señalar á los directores ó iniciado­
res del movimiento sedicioso.

En aquel proceso había nueve encarta­
dos, y al Sr. Llivina no se le ocurrió lla­
mar á los que supieran de la intervención 
de Fulano ó de Mengano.

Otra prueba más. El juez Raso Negrini, 
con la misma fecha que publicó el edicto, 
se dirigió al capitán general pidiendo que 
se le enviasen todas las acusaciones contra 
Ferrer.

Vea el Sr. La Cierva cómo puedo man­
tener mi acusación.

Seguidamente, el Sr. Alvarez demues­
tra que, en efecto, al alcalde de Premia, 
á un tal Alvarez Espinosa y al «Llarch» se 
les desprocesó y puso en libertad á raíz de 
declarar en contra de Ferrer.

Respecto á lâ  mutilación del informe, el 
Sr- La Cierva la ha confesado, con la sal-

veda(i natural en él de que no perjudicó á 
Ferrer.

Resulta de todo ello que cuanto dije es 
■ ordad y que ol Sr. La Clierva se equivocó 
il rectificarme,

No tengo, por abma, otra cosa que decir- 
El $fi. LA O I E ^ A  rectifica.
Se muestra sorprendido de que el señor 

Salvatella haya afirmado ahora la inocen 
cía de Ferrer y no 16 hiciera cuando se ha­
bló del asunto en Julio del año pasado.

Contestando á D. Emiliano Iglesias, di­
ce que no es exacto, como afirmó, que ten­
ga erratas el proceso Ferrer.

Claro está—añade—que habéis tratado 
de acusar al partido conservador, y singu­
larmente al Sr. Maura y á mí. como ya 
anunció el Sr. Len’oux en Barcelona: pero 
; si no me habéis dicho nada 1... j Nada, na­
da nuevo, señores diputados ! (Bien, bien 
en los Conservadores.)

Decís que-yo hablo del proceso de la ca­
lle Mayor y que acuso á Ferrer de hallarse 
con^licado en aquellos sucesos; pero c,a 
olvidáis, al decir esto de que el Sr. Alvarez 
se negó á defenderle...

El Sr. ALVAREZ: Sí, señor; pero es que 
Kakens había solicitado algunos días antes 
que yo le defendiera. Me negué entonces 
y no podía aceptar después la dí'fcusa de 
Ferrer sin perjudúwir (Jon ello á Nakens.

El Sr. LA CIERVA : { Ah !
El Sr. ALVAREZ : Esas son las nnuucjas 

de que yo hablaba antes. Son las armas do 
su señoría- ¡ Qué le vamos á hacer !...

El Sr. _LA CIERVA coiitimia diciendo 
que no tiene que re.futai’ al Sr. Coromi- 
nas, sino el haber afirmado quo no se in­
cendie) la Rectoral de San Adrián de Be 
RÓs. Eso dijo su señoría, y eso no es 
cierto.

El Sr. COROMINAS: Dije que los da­
ños eran muy pequeños, que no se quemó 
todo el edificio como había dicho su se­
ñoría; Los daños ocasionados se tasaron 
en 180 pesetas, de modo que vea su seño­
ría si yo tenía razón.

El Sr. LA CIERVA pasa de largo y ale­
ga, respecto de Clemente G.arcía, que éste 
tenía completas sus facultades mentales. 
Para afirmarlo se funda en que Clemente 
García reconoció que, efectivamente, ha­
bía bailado con una momia. ^Rumores.)

Auxiliado por ol Sr. Oanals. lee sueltos 
de periódicos, estudian-do con minuciosi­
dad la idea socialista, en su más amplio 
sentido, y  la personalidad de Ferrer en sus 
relaciones con los elementos avanzados.

El Sr. ALVAREZ rectifica brevemente,
No rechaza los argumentos del Sr. La 

Cierva, porque éste no ha dicho nada» 
nuevo. Se limita á defender al doctor Si- 
marro, aludido varias veces por el ex mi­
nistro conservador.

El Sr. Sim arro-^iée—representó varias 
veces á España en el extranjero, y siem 
pre sufrago los gastos del viaje de su bol­
sillo particular.

Quiero que conste esto porque el señor 
La Cierva puede ignorarlo y cteer que 
como los conservadores suelen hacer, via­
jaba por cuenta del Estado.

El Sr. IGLESIAS (D.^ Pablo) rectifica 
también brevemente, insistiendo en que 
la revuelta de Barcelona no tuyo organi­
zación, y en que de haberla téhido, sus 
resultados hubieran sido otros.

Manifiesta también qüe á la funestíf 
gestión realizada por el Gobierno conser­
vador se debe el que los socialistas se alia 
sen á los republicanos, y ambos partidos 
estén dispuestos á impedir la vuelta de 
aquellos elementos al poder.

El Sr. Alvarez (D. MelqaladleB): f  uhn 
Intervonoión maolfieaia del GoblatJÍ ''

(Los repubiicaaoi is spoyaD v i&« *
vadores protestan.) «"«Banaíd

E! Sr. Azoárate; presolndlendo de a. 
monlar lo qae eeá  Baflaieoiemeots n  ̂
mentado, la gestíño dei fíeoal del 
la del aaJltor, el de-gtoae j  el oamhift i  
proaedimiento al oa<fir si partido ona.'° ” *’ 
fiof y entrar el liberal, aansan la Inu!!^ '  
cien íi6' (joblorno.

Vaeivo á la proposlolón. Es neod^pi. 
formar el Oódlgu, porqae su u n  boofi^p® *’*'
ana Indignidad qae no puede sabilaiii> ni ’ 
mesBlqalora.

La eegoada parte de ella, qaa se reflew. 
la ley de Jarisdioelones, no oreó 
apoyarla con razones especiales, pasa tnl*' 
loa partidos políticos están oonlormes ({,7 
noeesidad de hacerla desapareoer. * ^

SI se acepta la proposición y visas la rtM 
slón, el bien será para todos. ”

Decía el Sr. La Cierva qaa tenetnoa n» 
porlnnüIlzaroB.

Otras veces dice qne ayadándoos (áio, 
oooservadoree) á volver ai Podet, 
vendría la revolaoión, 7  quo debamos ínl 
corarlo.

Lo que debéis procurar vofiolroa ea nfl,it 
fiearos radicalmente.

Y para term nar, dos palabras sobre ii< 
personas. *

E lSr. La Cierva ea nn buen ministro u 
tiempo de paz, En tiempo da gaerra, Diu 
nos libre. ^

El Sr. Manra podía Berlo. s! iÍqaisfa;DBD 
Qo quiere.

H a lb la  C an alcd asi.
El Sr. Canalejas: Alganas palabrii 

maioar bien U aolUnd del Gobierno.
L& proposloldn presentada á eonseeisoiL 

de este debate no podemos votarla.
En los planea del Gobierno está la 

ma del Código.
Yo ruego al Sr. Azoárate y á sus som|ii> 

ñeros de minoría qae no pidan votaolóQo  ̂
rainal, porqae varaos á aparecer dividida 
oaando es posible qne, en realidad, sslsoa 
jantos,

Me ofrezco solemnemente á revisar q 
oonjanto toda la eglslaolón, y á reallztHf 
ocn la premura qne estimo necesaria y qu 
la Oámora acuerde. A ello dedicaré pref» 
rente atención.

Paro la praposlolón no podemos vott!\j 
en eonjnntd, y menos separadamente eidi 
extremo.

¿Derogar la ley de Jurisdicciones alan, 
formar e Código? Eso ea inipoaible.

Da la revisión no hab emoi, pues ha rli) 
coa gusto que pravaleold al buen aeotldo,

Insisto en aup loar qae no se pida votacllb 
nominal.

P r o p o s ic ió n  d e se ch .a d a .
El Sr. Azoárate reotlfloa, na dándose pg 

satisfecho.

S vofa nominalmente la proposlelónyn 
diada por 179 votos contra 23.

Al darse onnnta dél resaltado da lavAi|, 
dón, nn dipntado grita ¡Viva el Ejército!

El Sr. Nongnéi contesta eon un |7iva 
pañal

H a s t a  >me*rd a r ls o .
Haca el Sr. Andrade ana pregnnta al ah 

Dlcilro de Fomento; le contesta éste, y se 1|* 
vanta la sesión, advlrtiendo que para la pr̂  
xlma ae avisará á domicilio.

Eran laa doce menos diez.

Efflia Prüío sinildmiil
El seorelarlo Sr. Qalroga lea ana propo­

sición de loe repablicanoa soileltando que 
aeaerde el Congreso la modificación dei Có­
digo da JoBtloia militar y de la ley da Joris- 
diooloneB.

El Sr. Azcárala BB levanta para defender 
tt no ausente, al Sr. Esiévanez, á qnien ala- 
dló hace dlaa el Sr. La Cierva, suponiéndole 
eoropiieado en el atentado da la oalte Mayor.

Lee una carta del Sr- Estévanez en qua 
éstese lamentada que nadie le defendiera 
en el Congreso, y  protesta de las aloslonee 
qoa le dirigió el ex ministro conservador.

Y ahora, señoree, voy á defender esa pro­
posición que aaaba de ser presentada.

Estadía el Código de Jaetioia mllKar, 
comparándole eon el da Marina y oon (oa 
anterloree á la fecha de la reforma, para 
dadooir que el actual es regresivo y bár­
baro.

En el oapítalo qae define y pena ;ia rebe­
llón militar ee han añadido nnoe caaoa qne 
eon pesoleamente loa que han servido de 
fundamento para la condena da Ferrer. Su 
rednooióa es confusa, y no es extraño qne 
l(}a militares no sepan aplicarlos en su justa 
medid». Loe auditores ■( deben saberlo, y 
loa andlioree eon reeponsablee de eu mala 
apiioaolóB.

SIgalendo el criterio qae ee sienta oon e' 
proseeo Ferrer, si mañana ae alza noa partí* 
da, ana eola pequeñn partida en armas, 
todos los que la formen tendrán que ser 
condenados á muerte.

Les leyes han de aplicarse siempre según 
la  sentido gramatioal, eu sentido histórico y 
su sentido orgánico.

E( Sr. La Cierva no ma ha oonvenoldo de 
la culpabilidad de Ferrer.

La represión fné dura, excsalva. aavera 7  
ciega.

Oobservo la minuta escrita en lápiz del 
documento en qne pedía el Inda to de Fe­
rrer. No lo hice porgas me repugnaba no 
haberlo hecho oon otros onatro intaücas. y 
adames porque sabía el criterio de loa oon- 
eervadores.

Nos ba sorprendido la Prensa de lamaSi- 
na oon la trictíelma not'oia del falleolmlaila 
de nuestro amiga querido y respetaáidet 
Emilio Prieto y VíHarraal.

Pocae veces se llegan á rennlr tanfoe titula 
qae serediien la pública estimaolÓDk Prlitl 
y VÜIarreal íaé un militar denodado y pai * 
donoroso y un buen patriota; un repablin 
DO entaalasta qae tavo la abnegación den 
orificar sa carrera por la República; cc n 
volucionsrio practicante, que no vaciló 1 
comprometer su libertad y ea vida oaiai 
los ideales le pldla on la vida y la ilbertii

Ha sufrido durante su vida todas li 
amargaras dsl laohador IrreduotibU; b 
muerto sin poder gozar la realidad d in  
eneueños, asqueado da ia política yd iL  
hombres qne la onlilvan.

Nació en Valtadolld. En aquella AosQl 
mía militar carao brillantemeata ea ostH- 
ra. En 1886, siendo comandante de OabsÛ  
ría, se adhirió ai movimiento de Vil ssiu* 
pa, viéndose oblig do á emigrar para so 
caer en poder de sus perseguidores.

Al lado de Raíz Zorrilla vivió ifiaebái 
años en París, hasia que ana amaistía le toj- 
vid á ea patria. No habo movimiento de d̂ h 
nión en el campo republicano eu el que n  
figurara Prieto y VlHarreal.

Luchó tamolén en la Prenra, siendo dlrn- 
lor de Xa Oorrespondencia Militar y de agoH 
periódico qae tan popularás bW
laa cartas de*-El Duenda». Bu toda la PriB‘ 
sa republicana colaboró Prieto y Vlllarrsil 
haciendo siempre campañas raroiaoloo* 
rías.

Es autor da varios libros. Entre eifofl 10̂  
rece especial mención el que escribió narivii' 
do laaublevaolóo del 19 de Septiembre-' 
qnedado en prense ana nóvala deam’ibl^^ 
varios hechos de la gaerra olvili por él rlti* 
dos en defensa de la lloertad.

El fa laoimlento da Prieto y Vlllarreel > 
ona pérdida dotoroafslma para el partido re 
publ.oano. Los qae le oonooíamoa la llof** 
moa como se ilora al amigo Inolvidable*

A aa distlogoida familia le envianio* 
nacatfo más eeotldo pésame.JIfiaura, I n t r a n s ig e n t e .

¿No creéis llagado el caso da reformar el
Código?

El tif* Maura: Está blea así. (Ramores.)
El Sr. Azoarale: Oreamos haper demos- ^

tradoque no. ¿Porqué no aoeplála la re- a j f j D D t Q  
forma? v # w ' i  t i  t o a ^ ^

El Sr. Maara: Porqae procede de vos­
otros.

(Protestas da los rapublteanos.)
El Sr. Azoáráie: ¿Por qué’
El Sr. Msara: Por el Diarxo de las Se-

D EL  TEATRO

siones.
Ei S r . Azoárate: Sr. Maura, todo oladada- 

DO siente el deseo de qae todos los partidos 
estén en condiciones de gobernar. Cuando 
el Sr. Oorominas os decía al otro día que el 
partido conservador debía reformarse, eu 
eefiorla le dijo:

c¡Nada de eso. Oreo qae su esñorfa pade­
ce nn error!»

Porqae bablesa ana semana trágica, ¿se 
jaetiñoa la represión tal y  como Ja realizáe- 
teie?

El Sr. Manra: Faé la aplioación de la ley. 
El Sr. Azoárate: Aplicada por hombrea que 

ae paeden equivocar.
EISr. Maura: Yo no me eqalvoqaé; por­

que no intervinei

ESPAÑOL.—Mañana, lanas, Ó laa nae?< 
da ia noche, se celebrará en este teatro ao> 
fanolón á beneficio da los emuleadoa de coii' 
taduría y despacho, poniéndose en esos»* 
laa obra- slgaiantea: <Ei sapatero y el ttj*  
y «La huelga de los herraros»,

Precios populares.
GRAN VIA.—Continúan contándose 

llenos en este teatro la» rapresentaelonez <11 
«Ei amor qne haye», obra prlmoroiameati 
interpretada y qae revela la excelente 
olón de Telavara, qae por cierto está gt*' 
oiosísimo en aa pape), aeí como las BeSof*' 
tae Arriata y Galiana, qae obtienen á díán' 
freoueoiee aplaasos. ^

En breve, «repeise» de «Oaroaleras», 
en la qae, según afirman, Talarera está 
imitable.

Ars.

E i L i i x n i K .  E ¡ s T o : M : . A . a . A X j

DESñIZ DE CARLOS ( 8 T 0 M A L I X )
 ̂ C ura ol 98 por 100 (le los enfermos del E a ióm ago  é  in te stin o sg  recetándolo los prínoioales médicos délas cinco part?̂  
doI mundo. A yuda á  la s  d ig e s t io n e s , a b r e  e l a p e tiio , quita e l  doGor y todas la s  m o le s t ia s  d e  la d ig e s t ló o  y tooi»' 
en—, CURA ia» a c e d ía s , a g u a s  d e  b o ca , o l d o lo r  y  a r d o r  d e  e s tá m a g o , lo s  v ó m ito s , v é r t ig o  e s to m a c a l, dispep* 
s ia , in d ig estió n , d ila ta c ió n  y ú lc e r a  d e l e s tó m a g o , h ip e r c lo r h id r ia . n e u r a s te n ia  g á s tr ic a , a n em ia  y oSoroS'* 
c o n  d isp e p s ia , m a r e o  d e  m ar, f la tu le n c ia S | etc,; suprime los cólicos, quita la d ia r r e a  y d ise n te r ia , la fe;i<iea de 
d o p o sio jo n es , el m o le s ta r  y los g a n e s  y es a n t isé p t ic o .—CURA la s  d ia r r e a s  d e  l o s  n iñ o s , incluso en la ép o c a  de 
d e s te to  y dentic ión *  hasta eí punto de restituir á la vida enfermos irremisiblemente perdidos. V igoriza  e l  e s tó m a g o ^  
in te s t in o s , í s  d ig e s t ió n  s e  norm aliza* o l e n fe r m o  c o m e  m ás* d ig ie r e  m ejor  y s e  nu tre._________ _______  ^

DE VENTA: P r in c ip a les  farm acias y  Serrano. 30 , Igadrid.—Be manda fo lleto  ¿ quien lo pida.

Ayuntamiento de Madrid
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Bíotinto
AL SEIOR EUNISTRO DE HÁCÍENDA

O^mo ofreoíaraos en nneatro snludo 
de enhorabuena al Sr. Rodrig ñez copn- 
rto {oró su cargo del Minigrorio 'e  Ha­
cienda, requerir p -om o su gestión y  
auxilio en Itt depnraoión do las cnormí- 
eimas vefi'pudaciones que v ienen  rea li­
sando las Sociedadas m ineras por el 
mporte del 3 p^r 100 dei prodncto en 
jocamina, vam os á comenzar nuestra 
Brea interrumpida.

Es llegado el m om ento da exponer  
m breve resum en lo  que ocurre en  
Inelva sobre tan im portante tributo, 
meato que habiendo estado tanto tism - 
JO ausente deH acien d  i e l Sr. Rod:i- 
¡áüez, apenasse habrá fijado ' n lo qaa 
(emmclamos á so antecesor. Y  to ñ e ­
cos que no se le  dé m anía de los h?»
OJOS concretos en qu* fundamos nuss- 
t»  denuncia, pues así n n v ie n e á lo s  
Bjentes quj un aladiíd llenan esaa So- 
cedadea denunciada .

Poreso, de nuevo explioam os la caos- 
t5n, para que, con conooim ianto de 
3¡nsa, pueda roolamar dichos espedien- 
Jb de denuncia que hace tres aüoaestán 
t ü  tramitar, pese á todos los preceptos 
(fel reglam ento de 13 de O tubro de 1003.

Era el afio 1908, cuando un sañor. 
tara nosotros desconocí lo , f rmul6 ca- 
loroú denuncias por defraudacií'io, cuya 
lu m a  importaba o iga  os m iiloaej de 
pesetas que perdía el Tesoro.

Cuantos inspectores 6  invsstigadorea  
ie  Haolend ■ han pretendido rea lizar loa 
;rámites oorrasponóícntas á dichas da* 
juncias, ó hau eido trasladados ó han 
lido declarados cesantes.

Esto lo  pueden Justificar loa señores 
Cortina. Cascajo y Coco, sobre todo este 
ütimo, á quien se pretendió sobornar, 
? en pago de eu silencio  fuó r^^puesto en 
otiB provincia con aeoenso por... sus 
bianos servicios.

Loa expadlentesde denuncia, s i algún  
. frlialte han corrido en estos tros años, 

i( DQ ha sido el de comprobar la valora-
í  ciándel producto líquido da los m lua- 
¥ ra'ea embarcados en los m uelles da 
í  H aeha, con arreglo á los precios de los  
í  merctdos ordinarios do destino de los  
5 mlneialas com o en ley  procedía, sino 
i  una terie de idas y  venidas desde 

Huelta á Madrid, y  desda Bladrid á 
Huella, rectiñoándoaa acuerdos y pro* 
rldemias con el objeto de qua e l de- 
annciiute no aportase ms pruebas d e­
bidas pn justificación de su aserto y  sí 

; im pedr la depuración de las responaa- 
. billdaiea cuantiosas que necesariam en­

te habría cua deducir ontra los agan- 
' tes y  directoras do las Sociedades da- 
í Bunoiidas que faltaron en tu  deolara- 
l t'lón fiebre la clase y ley  do lo s  miuera- 
í Iss embarcados.
? Todo esto, que no demuestra más que 
* h influencia da que gozan loa oonseja- 
í; Ds y  reproaentantos dê  esas Soeieda- 
j tea, acusa un consantim isnto á la de- 
Kfaadaoión con lesiones gravea pnra el 

frario y beneficio de los dividendos á 
rpartir de dichas Empresas mineras.

Pero esto no pueda n i debe ser, ni 
liemos de consentir cali idos que cuando 
Bi traía do poderosos oligarcas queden  
iioumplldas las leyes que exigen  depa- 
rioión de las ocultacioues y  defraiida- 
ebnes, y  cuando un industrial pequeño 
Irourre en  faitea de poca importancia, 
BB le persiga de un modo im placable, se 
tnm ite el expediente oonr gor inusita* 
dq se embarguen los bienes arbi raria

f' )rneltnente y se obligue á cesar en la 
□lustria del modo más inicuo al pobre 
abasado para justifio.ir sobre su costi- 

Tis que la investigación dr, Hacienda 
esá ahí para aiijo, cumplo su com etido  
yson desoabiertas las doíraudacione-... 
|Us del pobre!

Cuando ósio delinque no hay trasla­
das. n i cesantías, n i ascensos, n i du^r- 
neñ en  las taquillas de las oficinas ex- 
fadientes que á lo  sam o reportan un 
entenar de pesetas.

Cuando los grandes defraudan m lllo- 
asB, ó  se extravían, 6  de intento nO se 
liamitan los oxpedie'>tes,ó si se cursan, 
1(8 qne lo  hacen sufren eu premio da 
Bi celo la horrible cesaotía.

Ya está inform ado sum ariamente el 
fe*. Rodrigáñez. Da él esper mos que, 
auindlendo nuestras indica io  íes recla- 

I Dará las denuncias ene desde 1908 se 
* tncuentran slu íram ilarpor tratarse da 

entidades pode* osas y que ordenará con 
iBjtcolon a l espíritu del reglam ento y  
le real orden do 18 da Eoero da 191U, 
i6 tramiten y  depuren las r^spoosablli- 
iades que haya lugar á daouclr.

L a  n o v i l l a d a  d e  h o y . — Q u i n t a  d o  a b o ­
n o, .— S e i s  t o r o s  d e s e c h o  d e  t i e n t a  y  
c e r r a d o  d e  D . E d u a r d o  Id d u ra ., p a r a  
J á q u o t a .  J t e c a j o  y  C e l i t a .

T a r d o  m u y  oj^ita, y  e u t a iia  m d a  m its ' j a s  
r e g u la r .  Ys!r» m á s  p r a -m b u lo . porf^tití la  íw s-j 
la m p o flo  lO m c r  -.03. e n ir iu s ü s  an f a n  d o n is  
a! a p a r e c e r  s u  b so cQO el

P R I M E R O
S e  lla m a  c A ltn c n d r b o » , lle n e  p a io  n e g r o  

b r a g a d o  y  lo d » a la s  Ut3eb u r# a d<J a n a  c a b r i ­
lla  lo ca .

I n t iir v ie a e  J á q u e ia  en  u r o s  'a n c a s  q u e  se 
a p lu a d e n , el b ie n  en loa úlUmo=j p e r d ía  ináa 
te rre n o  d e l d e b id o , p o n ie n d o  en  p a íig r o  au 
c a ra  p c a ta r lo r .

C o tí m u e lia  b r u v a r u  y  n o b 'e z a  a c o p ió  e l da 
M ia ra  eouív’o v a r a s  do loe in c n ta flo s  da J á - 
qftBiü, ú o iu n b lo  de d o s  t r a s t iz o s  y  u n a  r a ja  
e a n a d a r . M a y  b ie n  en  q u ite s  R o a a jo  y  J i -  
q n a ia .

C h io o fs ito  y  O r ls g a U a  lie u a n  el B o g a n d o  
te r c io  c o a  o a a ír o  o araa  q u a  ee a^ j'n u d ea  en 
ooniU R to, m e r e c ie n d o  e s p e c ia l m etio ló n  io s  
rs h ila to a  d c l p r im e r o .

A R tO dio ( l i r i t b ia i  b e c a  c o a  la  m a le t a  a n a  
fasHij v is io s a  y  c o n  a s a m o s  da v a le n t ía ,  p e r o  
Bir< l í e g i r  á g u a ís p . d a d a s  ‘a s  c n n d lc lo n e e  en - 
v i t a b le a  q u e  p a ra  io c ír s s  r e a o í a  a n  e n a ­
m ig o .

N o  p a ra o ía  u a  to r o  d a le é ls b r e D .E d u a r d o .  
B ia  e a la r  el to r o  en  a u cp ie , e n i r » J á q u e la  

á roB lar, y  c o n s ig u e  a n a  e s ta c a d a  a tr a v a s a -  
d ii. (S U en elo .)

¡L á s tim a  d a  tero !

SEGUNDO
« P d lo to * , c á r d e n o , b ian  a r m a d o  y  a lg o  

m a y o r  g a o  e l  d ifu n t o .
E l b ilb a ín o  R e o a io  c b a c q o ló  á  « P e lo to »  

co n  u o o a  b in ce s , m a y  p a r a d ito s , q u e  a s  p r e ­
m ia n  co n  a p ia u á o s  a n ó n im a s  

O ín oo v a ra s , ire e  saída-a y  u n  o a b a lio , aoap - 
ta iia s  p o r  el m o r lic o  co n  m en o s n o b le z a  y  
b r a v u r a  q u e  e l antc<rioi' y  e n s a h a u d a  de 
v e z  en c u a n d o  ía  c é d u la  d a  la  iiasu ¡¡M iu ra l! 

R a c a ío . v a lle n t ís im o  en io s  q u ite s ,
N e g r ó n  u u a rta a  n a  p a r  m a d ia o e jo .
O tro  b a e n o  O h a d llo , y  a c a b a  e l p r im e r o  

c o n  u n  p a r  á la  m e d ia  v u e lta .
K s o a ja  se  e n c u o n iru  oun u n  a lm a  m ia ,  de 

lo s  q u e  v le n o n  p o r  e l d ñ e ro  de la  te m i o r a -  
d a , y  cotí p re o  i a c la o ,  p e  o  s in  d e ja r  a s u m  ir  
n i n n  á io m o  d a  m ie d o , se  l ía  a m o ie U sz js  
c o n  au  o o n ír a r io .

I g u a la d o  éste , as la r g a  á m a ta r  p in e b a n d o  
a lg o  a tr a v e s a d o  y c a íd o , h ir ld a d o a e  e l  e s ija -  
de  en  Ib  m a n o  iz q u ie id a .

V u e lv e  n u a v a m e n ie  á ín te r v a »  r ,  y ia m p o -  
00 q u e d ó  e l  e a io q u a  au m u y  b u e n  s it io . E l  
e s p a d a  se  r e t ir ó  á ia  e n íe r m e r la ,

R e q u ie r a  loa tra s to s  J á q a a ta , . q u ie n  n o  
86 Í6 p r e s e n t í  o c a s ió n  d e  lu c ir s e , p u a a  e l to­
r o , h e r id o  do m o e x to  p o r  R e c u jo , s e  e n tr e g a  
a l  p u n íiU e i’o,

T E R G É R O

« M a la g u e ñ o » , n e g r o  b r a g a  ) y  co n  b o n ita  
ca b e za .

G J it a  la r g a  b e a d a r a  p a ra  m a ro sm a  u n o s  
la n c e s , y  lo  q u e  co n Q lg a a  e s  q u s  a i to ro  se 
m a r c h e  p o r  n o  a u je ta r , y  q u e  n o s o tr o s  ia 
a p liq u e m o s  e l  o a iid o a U v o  d e  m u y  b a e n o  eu 
b a ile s  n a c io n a le s . M e jo r, m u c h o  m s ju r ,  q a a  
QDu b a ila r in a  q a a  os m i d e b iiu la d .

A g u ja d i la s  y  S a lc o d o  h a c e n  o p o s ic io n e s  
p e r a  v e r  c u  i d e  b e  d o s  lo  h a c e  p e o - , y  el 
p ú b U o o  d a  s a  f a l lo  d Q ñ n Itivo  co n  u u a  g r it a  
por p ic a d o r  y  p u y a z o .  ¡Y a  a p riin d e rá u  lo s 
p o b r  eolios!

D esr.rm B n d o y  j s g a n d o  á  la  p e rfa o o ló n  
a m b o s  p u ñ a le a , e s  d e ja  « M a la g u e ñ o »  a d o r -  
i t a r c o o  (re s  p a re e , p a e s lo e  p o r  A io añ iz  y  Mo- 
y a n íto  d eau u éa  d e  p a s a r  iaa  t^orda .

O e llta  tra s te a  m u y  b re v e m e n te , y  d e sd e  
c e rc a , y  d e já n d o s e  v e r ,  e n tra  m u y  b ian  á m a ­
ta r , lo g r a n d o  u n a  b u e n a  e s to c a d a . (P a lm a s ,)

CUARTO
« A g n jlto » . n e g r o , e a ír a u e la o , m o g ó n  d a l 

Iz q n ie ru o , p e ro  C'..a u n  p itó n  d e s s o b o  q u e  
v a le  p o r  loa d oa.

O e ü ia , q u e  d ió  la  v u e lt a  a l  r u e d o  íe o ib la n -  
d o  u n a  o v a c ió n  p o r  ia  m u e rte  d a .la  á e a  
to ro  se  e n c u e n tr a  co n  « A g u j(tn >  en te r c io s  
d a ' 6 , y  le  fa v o r e c e  c o a  u n o a  r e c o r ie s  c a p o ts  
a l  b ra zo  q u e  lle n a n  d e  a u ta e ia s m o  á g a l le ­
g o s  y  o a s ie iia n o s .

A  p a r t ir  de  o g i t í la  P  aza  se  c o n v ie r te  en  
u n  h e r r a d e r o , y  om la c u a l  h i c s  lo  q u e  Is v i e ­
ne en  g a n a , s in  q u e  i 'o r  al d ira o to r  d e  i l ü a  
se  p id a  la  raheza  de n in g u n o  da s u s  aú b iieo s, 

E l preelii'T'nto lo m b lé n  turna p ^ i'c o 'n  ¡a 
ju e  g)', m a n d a n d o  fo g u e a r  un to ro  d s e p u é e  
da a c e p ta r  tre s  p u y a z o s  y u o  ra fU o n a zo . q u o - 
d a m io  en  !K s e g u n d a  v a r a  m e i i o  m o teu  de 
p i lo  on lo a  a lto s  ctai ta uru u o. ¡O lél y ¡oté!

N o  q u e r e m o s  <ie<d O in  e n o  q u a  et ¡o ro  
fu e s e  o n  po- te n tó  d e  b r a v u r a , n i m a o h íe U u o  
m en o s: p a ro  t;l ra g la m a n tu  a n te  to J v , io v iu í i-  
s im o  p rea id a n te .

E s t o n n e a ío  d e i tu e sta n  c o r  e A c a r g a d a  
C i i l c o r í í i o y  O r te g u lta , y  lu  v : r d a d  a s  q u e

no sirven para vardagoa, n i . .. para banda- 
riIlero3i

Jáquoía nos roouerda sus memorables 
tiempos do capeas, y con la mano derecha 
da cuatro tsloaazoa volviendo el roatro, al 
igual que on Mat^rranas.

Menog mal qne al matar lo baca peor, y 
con todas h s  agravantes larga ana puña­
lada donde pueda, saiísndo de ealampía.

Un pinchazo infame, tir^ndoae el espada 
des ie Q Ferrol. (Pha ou^nime.)

Media sstooacta, regular por la ootoea- 
olon. pero muy malu en la ejeauolóo. 
(Bronca.)

QUINTO
«Estudiante», negro bragao, ooroianobo.
Jáqueta quiera hacer con la capa ana cosa 

así como lo gao se llama «tijerillas >, y no 
oensigua otra cosa que hacer el rldíoolo.

Algo oa algo, vaíifinfísí-ne torero.
El tofo de Miura es bravo tamb éa; fau 

bravo que andando p’ atrda tropieza una vez 
con un p'aador.

El nreeidente se entusiasma con las fae­
nas del «moracho- y ordena fuego, oou 
aplauso iináDlms dei concurso.

Negrón y Ohailllo se encargan de esta ar­
dorosa lolsión, y aiti hacerles lutioho favor 
h:.moi d-j anotar que oatuvieron bastante 
blm, si usledea me permdan que esta toro 
tenga los peonas en el rabo.

Jáquata ee h-.cc o^rgo da un ragalito rs- 
servaio Ó Rsoej '. y como puedo, q<is oo es 
nada bien, y p-Tmbieutio-hacor ü ios uaoosa 
lo que él ilobicra b-toer con la muioin, da 
ras maniazos, no pinchazo malo, una esto­

cada muy maU y otra.io mismo, quodltido- 
ae en la cara.

SEXTO
«OoquIIIero». n.-gre ohorrúac, bieo coicoa- 

do. Ds Agujeiillae y Salcedo reciba asía va­
ras por cnairo OQÜaa y dos caballos. En una 
caída de Salcedo, basa un buen quite Jáque- 
ta y Ce Itc.

0?trajillaa coloca un par algo abiarto por 
e! lailo darasho. Moyantto sala en falso y 
olavu mfta tarda un par «eguiur. Termina al 
tevoia C.rrajíUaa con un par muy bueno.

OslUs, regular, nada más que regular, y 
muy pesado con la mulata y muy bien con 
6i estoque.

Una estocada eayerior. (Palmas.)
R u l io r c s .

PARTE FACULTATIVO
Daranto la lidia del aogundo (oro ha lu- 

groia lo en esta enfermería el espacia Anío- 
Qlo Ar.-nzana (Raoajo), coa ana herida Inci­
sa en iu reglón dcirsü dcl pie, da doa oenlí- 
msiroa, que Interesa la &iel y parles blatidaa 
del primar espacio.

ai D r. ,T. da la Villa,

“AZOR,, .4 PIQUE
CADIZ, 9. Loa to rp ’daro3 2 y 11, qtió 

hacían ejercicios do torpedos, se ahor- 
daroa á uonsecaancia da nna falsa ma 
uIouT.:, resultando ambos con una vía 
de agua.

E: segando, cuya av¿ría era ina">or- 
tantíal na, sa iuS.a pi ;U3 al ser rem ol­
cado al arsanal,

Ssrá fácil extraerlo del sitio  donde ha 
qo )dado hundido.

Sa di e q u ; ocurrió alguna desgracia  
personal.

El Ayuntemiento, en sesión o lebrada 
rd efecto, ha acordado vaya pI alcalde á 
Madrid para gestionar dcl m i is tr o  de 
l i Guarní l i  concesión de  ̂ derribo de 
las :!:uralla3, con objeto de dar trj.bajo 
á qulaleaioa obreros.

Es esperada da madrugada la eacaa- 
dru duastraoclóQ .

C o r n o  r s i é  e l  e l a o í | a e ,
CADIZ, 9. El ohoiua o mrrido esta 

tarde e tre los lorp o ieros «Azor» nú­
mero 2 y  «Orión» núm. 11. 90 produjo 
.'J acercarse am bos barcos para ealudai* 
al crucero «Infantil Isabel», qua acaba­
ban de avistar. El «Otión» abordó a! 
«Azor», abrió -dolé una vía de agua en 
¡a parte cent al.

Al darse cuenta de la colisión, el «In­
fanta Isabel» arr ó en .1 acto varios bo- 
t,a  para lUxUlar á b a  tripu antes del 
buque averiado, entro los c a d e s  figu ­
raban dos oficiales de la Es uala de 
apllcació ], un  ̂ do e llos súbdito perua­
no y el otro hijo del coman iante da d i­
cho crucero.

A bordo del «Azor» aufrlaron graví­
simas quamadu as l i s  fogo ;..ro3 Agus- 
tí 1 Parea P e Ips Vela y  Juan Sánchez. 
El prim ero fa lleció  pocoi m om entos 
deápaé ^

k l «Infanta Isabel» tomó á rau o lq u e  
al «Azor» para con iao lr lo  al ar-s-anal; 
paro 1 poco do ponerse eu marcha el 
primero, ee fuó á píqus el tor adero, 
no obstante io cual prosiguió su mar­
cha hacia el ara&nal.

El cadá /er do Parea iba envuelto  en 
l ! b ind.^ra nación 1.

lis «mis
Lo pe iisrñ RoOrisdñez

¿Cuánto tiem po dat ará la suspensión  
de las sesiones de Cortes? D ifícil e s  sa­
berlo. Mientras tanto, quedan plantea­
dos y  sin resolver algunos problem as 
que exigen una pronta solución. Ade­
más del proyecto de Exacciones locales, 
cuya aprobación es urgente, tienen es­
tado parlamentarlo otros proyectos da 
carácter financiero.

H em os tratado de saber cuál es el 
criterio qne acerca do e llo s tiene el se ­
ñor Rodrigáñez, y  podem os asegurar 
> 09 los proyectos relativos á la Deuda 
exterior y  otraa Deudas, á la ¡ey del 
Banco, á la caducidad da créditos y  al 
empréstito énfrlrán un aplazam lsuto, y  
que el m inistro da lía c ien d i Intreduci- 
rá 80  elIo3 grandes m odificaciones.

También hem os sabido qus el señor 
Rodrigáñez es partidario de la supre- 
Bióu dsl ajjídavitt su *qus opina que no 
son las actuales clrcunetanclas las más 
■i propósito para resolver esta cuestión.

A ju icio  del m inistro de Hacienda, 
hay >,tro3 proolamas que exigua más 
pronta solución.

Nuestro colega E l  E con o m id a  euu- 
mera algunos:

«En la reforma da la contribución  
tenlCorial establecida por la ley  de 29 
da Diciem bre da 1910 p .ro este año de 
1911 Si o ordó el cobro del prim er tri­
mestre con arreglo á los m ism os tipos 
qua h ‘.bía;i rogido para 1910 y por i^ua- 
lea cantl lados, dejando para ios tras 
trim estres últim os el cobrar con arre­
g lo  á la nueva ley  más un recargo por 
la d iferencli dejada de cobrar en  el 
primor trimestre.

Se ha cobrado ya fic ilm en ta  el pri* 
mer trimestre; pero este segundo en 
qua estampa ex ige  trabajo y  atención  
especial, porque en él ha de cobrarse 
y i  o n arreglo á la n ie v a  ley  y  co.i la 
agravao ón lO isiguleiit»<

Otro probiema de hecho que rsquisre  
ati-nción da m om c do es el de loa oró- 
dlío extraordinarios, que van resu l­
tando precisos.

O ro, e l de reolam aeioaes de los ra- 
molaoheros, y  eap mialmeuta de los ca ­
ñeros, qua tíenAii ya en estos d iasq u e  
empezar l i  corta ds la caña, y  qua p - 
dan la intervención del Gobierno pura 
que sa fijen los precios 6 se.Ies dan f 
ciudades p r.« fab ioar por sí.

Otro 89 ra aciona o m  al Aranc.al v i­
gente y  las realce órdenes publioadas 
en la Úaoeta d - 19 de Ootubrii último  
para ia revisión de las valoraciones y  
la dol A rance, qus presc.ibo »o haga 
por quinqué loa el apartado H  da “la 
base segunda do la ley de 20 de Marzo 
de 1099. Aliora cumpicn los p im eros 
cinco años. E l presidente de la Junta de 
Aranceles as el Br. U> zaíz y  ha de pro- 
oader da acuerdo coa él.

Otro rroblama de hacho oue tiene  
verd adan  urgencia es relaciona con 
los arriendos d s Coaamnos, en pri mer 
térm ino coa ol da Madrid, prorrogado  
por sólo 98 s mes.-B, qus cum plen eu fin 
de Junio.T iene esto ungrauaje estrecho  
con lii lev  de E.'caocloads locales, .sobre 
la^qudjhay presaatado un proyecto á 
las Cámaras, y  coa ol de Hacienda mu- 
uicipai. Las d iñcaltsdes p .ra que e.-té 
el do E xsccioáss lo ca h s aprobado] en 
amba.^ Cáaj'iraa ¡.ara li  fach; ncca^aria, 
á fia d.̂  q ;« haya tiem po para de ivar  
sos constouenc as 90 ded^ioae-; de Io.3 
Municipios y  orgauiz c lm ía  que pue­
dan regU’ para 1 .’ de Junio, bou m otiv > 
hondo do preoüiíp d ó a  para ua miaia- 
tro de Hiioi -ada y  axigaa así, respseto  
á 1>‘js támíuoa del dictam en som etido ú 
dlsouMón en el Congreso, com o á las 
m edidas prácticas relacioi!a-.l.a^ en ol 
asunto, au estudio no hecho á ia l i ­
gera.»

Con esto tiene bastant) el m inistro de 
Hacienda, sin pcuaar en  reform as más 
hondüs. La herencia iegeda por .el se ­
ñor C bián os un* herencia d.^raadado 
pasada qua, por desgracia, no se puede 
acontar á b¡:aefido le  inventarla.

Tendrá el Sr. Rodrigáñez que liq u i­
dar un triste pasado antes de pensar 
en reform as útilo:  ̂ que la opinión re­
clama hace tiempo.

E L  R A O iC A L  en P o r tu y a i
H á lla se á la  venta nuestro periódico, en 

L I S B O A , e n la  la b a ca r ia  M onaco,pra^a  
D om  P ed ro , 2 1 , y  en O P O R I O ,  en la 
pra¡:a D om  P ed ro , quiosco de Sebastián  
V. M agalhaes.

íiá ÍÍUEL6A TÜMÜLTÜOSA
IJBBOA, 9. Esta tardes algunos obre­

ros dol arsenal intentaron proclam ar la 
huelga general com o m anifestación de 
de agrado contra el mániatro da Mari­
na. Al efecto, un grnpo de Éuslguistas, 
capitaneado por un eaoribienta da las 
oflo naa, se dlrl :ló a Miniatario de Ma­
rina en m anife tación tam ullnosa.

E l m i i^tro, al enterarse de lo  que 
ocurría, se asom ó a l balcón, y  entonces 
arreciaron los grit as en la calle; ios 
huelguistas insultaban al m ini tro, y  
hasta llegaron á amenazarle con los re­
vólveres.

Al lugar del tam alto  acudieron fuer­
zas de la Guardia Republicana y  de In­
fantería de Marina, que consiguieron  
fácilm ents d iso lvavá  los manifestantes.

Parece ser qua el deeooatenío de los 
huel: iiiatss obedooa á qne ven dssaten- 
dld <• en reclam ación, de que se !es equi- 
P'TO coa 1 8 obraros dal Parque do Ar- 
tiilería.

Con tal idea acudieron á varios Ml- 
niátarios, y, 8eg:ún parece, en  ninguno  
los atoadle. 0 0 .

Sa h.in adoptado medidas para evitar  
que se repitan lo s  sucesos, suponiendo- 
ea que con e l inm ediato castigo de los 
cabecillas quedará solucionado e l oon" 
flioto.

DESDE G.ARRUCHA

ílsiíra li k j sle larlsiliiiÉses
Señor rRraator de El Radical,

D siingaklo amigo y correligionario: Ano- 
olie, V anta nameroao auditorio, dló D. Ja- 
Uán EmilU) dal Oastilio aan cocable ooafa- 
renoia en el Centro o rsro «La Laz», 

íili ooniterenolante demostró, con loa datos 
aportados por los oradoras rspublicanorj al 
dsbttte '4t>;laiaan:arJo sobra el proceso F¿- 
rrer.Qa&éste fuá vtctimii da unerror jad/olai 
origluado por lu acamulación do falsaa ;/ra3- 
bas<Bucainietrad;? en Barozlon î por los 
Bternoa eneiuigaa de (a libariad y el pro­
greso.

También analizd Sa BDsnrd.i ley de Jorls- 
dioolunoB, que vlona á ser hoy en esfe das- 
vsniurado país algo asi como un traeanto 
da la Inquisición autigua, modarnlz?ida por 
ios roaosionarios so pretexta de dsff.ndar a 
patria, del míamo modo qne la otr/¿ so tUn- 
iabi defensora de la raliglóo.

El dísQ! tanta fue may apIaadidA, y aí tar- 
iitlnar 99 acorrió por anenlmid^idl pro'estar 
contra ia expresad;i ley y pedir á D. Alejan­
dro Lsrroux 30 digne exigir en el Congreso 
sil derogaolda, en honor al nombre de la Ez- 
pnña liberal y progresiva y d'al paab o gas 
abomlnu da las ominosas cadenas.

Sin otra cosa por hoy, sa repite sayo afeo- 
tíeimo amiga y oorreiiglunario,

Ignacio  Sodrígu32 Ab3iTá,“9gui. 
Garrucha (Aunaría), C da Abril de 1911.

I f  i i r i i »  9 1 1  P e t e id g E

L a  ii i te r v e s a e lc s i .  —  L a  o jjiia ió n  

e x t r a n j e r a

L a  P o5L  d e  B s n in ,  ó r g a n o  d s l  p a r lid o  
c o n s e r v a d o r  lib r e , publio is a n  a r t íc u lo  s o b r e  
ia  o u e s t ló e  d o  M a rru e c o s , c u y »  c o c i e n l l o ,  
a ju a ia d o  á la  ra z ó n  y  m u y  se n s a to , e o n v le o s  
te n o r  e n  o a e n ta . D lm  lo  a ig a ls u io :

« F r a n jU . h a  p u e s to  h aetu  a h o r a  b u e n  c a l-  
d a d o  o» r e s p e ta r , a p a rs n to m e n to , ed A c ta  do 
A ig e o lr a s .  D e  m o d o  q u e  n o  e x iz to  m o tiv o  
p u ra  e a u o o e r  g a o  r a  á  in t e r v e n le  d e  to p a n te  
en  M a rru o a o s, p u e s  s i  lo  h ic ie r a  se  e n o o o - 
tr ¡tr la  o n fr a n lo  ú b a  p o te n c ia s  c/uc io m a r o n  
p a ita  e n  a q u e l la  o o n fe ro n o ia . E n  e fe c to : iaa 
; o t :a c i a s  lle n e n  q u e  o b  e r  s ie m ip re  d e  ao n o r- 
d o  e n  io  q u e  sa ru ílo re  á M a r r u e o o s . L o  da- 
bon s a b e r , a s í  en  P a r ís  oornto e n  M a d rid , 
d o n d e  n o  es p ie n sa  ev ld e cto m rsn to  e a  s a s o i-  
t a r  u n  «0A9U9 b s llí» .

» O 0 .n n i1o  c o m o  lo  h a ce „ E s p a ñ a  dc^ea 
r e a l iz a r  u n o  de s a s  d e se o s  m á s  v iv o s ;  p e ro  
F r a u d a  n o  I n t s r v e n d iá .  H sp a ñ a  n o  tien e , 
p o r  lo  ta n to , m o tiv o s  p a m  p r e o o u p a r e e  y  
a ú n  m e n o s  p a r a  iiite rv e n tv .>

T ie n e  im p o rt;jn o la  eata u rtío n J o  d a  la  F o s t,  
p i)r q u e  d o m u e a tra  q u e  a l lo a  frandaa-?s o lv i ­
d a n  o  estU iU lad a  on e l A s t a  d e  A ig e o lr a s ,  y  
ai {m U am oa n o s o ir o e  s u  e je m p lo , n a y  en 
c a m b io  en  E u r o p a  q u io e  o p in a  q u e  u n a  la -  
t é r v v n d d o  s e r ía  c o n tr a r ia  & h o  p a cta d o .

E s to  d e m u e s tr a  e d e m á s  q u e  te n ía  ra z ó n  
a y e r  e l S r .  A z ó r r a te  cu a c id o , h a b la n d o  en 
n o m b r e  d e  io s  C D o ju n cro id eta e , d e c ía  q n e  
e r a  c o n v e n ie n te  consulta>  f o n  la s  n a c la n c s  
re p c e a a iiia d a a  en  ta O o n fe r e n o la  d e  A lg e o i  
r a s  a n te s  d e  a d o p ta r  e b r t a s  a o títu d s a .

La, TraiiííAtlAntica prspar¿\ vapoi'sa.
C A D I Z . 8 . L a  Com jw^Qía T ra n a a tiá n tio á  

está  p r e p a r a n d o  o n  b a q u e  í.-ar,t t r a n s p o r ta r  
tro p a s , iio tiv á n d o se  to s  i r a b a jo s ,  a u n q u e  o oo  
m u c h a  r a a e r v a .

5*fi'evencÍ.o iies d ii A l^^m íiniti-
BERLIN, 9. El periódica National Z ei' 

tm g  pahtlca la? siguientes lí.'ieas como Qo- 
maatario|á,ana Infot'mBOiÓn sobra Marrae- 
00a:

«Oreemos poder asegurar, dios, que, por 
las deolslonsa adODiadüa eu el Consejo de 
mlniatroa que se oslebró el lunes en París, 
el Qultán do Marruecos recibirá de Francia 
Inmediatamente on oonsldarable anticipo 
dei próximo empréstito para pagar á sus 
soldados. SI In vida de los europeos llega & 
peligrar, las tropas franoesas avanzarán f  
marchas forzadas sobra Fez. Ea nataral que 
desde el momento en qaa loa enropeos ae 
vean amenazados se lea aooorra; pero no 9%. 
ha díQbo ei esias tr0; â9 da aegnrldad deben 
ser francesaa ó Internaolonales; en todo oa­
so. los hombres de Estado de Alemania de­
ben hablar, y aagnramente no darán ea 
aprobación á loa cotos da Francia sin habar 
garantido previamente cuastros interesesoo- 
meroiales.

Ez preciso tener en onenfe que si las tropas 
francesaa marañan ahora sobre Fez, la snsr- 
te de Marrueooa estará decidida para siem ­
pre y el proieotorado francés habrá quedado 
libremente eseabícoldo.»

AVISO IMPORTANTE
R ecordam os á  nuestros c a ír e sp o u -*  

s a l e s  d e  v e a ita  en p rovincia s la  obli‘ 
gacióii de rem itir  mensttalmente e l  impar» 
te de la  liquidación  antes d e l día 1 0  dé 
cada mes.

E n  evitación de p erju icios, esperam os 
lo efectúen asi, procurando no enviar eft 
sellos cantidaaes qíie excedan de nna pese» 
ta, haciéndolo en cheques. G iro M utuo, ¿i» 
brancas de P retisa , sobres m onederos, le» 
tra s com erciales ó cartas-órdenes de f d  
c i l  cobro sobre M a d rid .

PirfMo
PROVINCIAS

ALGEME31 (VALENCIA).—Eo asta loca 
lidad acaba da ooaatitulrae una JuveatoA 
Republican a Radical, la cual ha elegido la 
sigulenta Junta Directiva: preaidantcs hooo» 
radios, D. Alejandro Lerroux, D. Félix Azzatf 
y D, Juan Barra!; urealdeme efectivo, doz 
José 0.iSiUio Glrbés; vicepi-esidente, doa 
Francisco B.clnmur Vloent; secretario, dofi 
José Sos Roméa; viceseoratarlo, D. Arguñ 
mades Hoyo? M-irtí^ez; bibliotecario D. En 
riqae Llorcna Ma tínez; vocales, D, Aototiic 
Ibara Gnssdíoia. D. José Sanchfs Muñoz y 
D. Joaé Baeno Pulgvert.
ÜLU. .miJBgCT miML

E S P S E M a L D S J l t l  M i l l i

e s p a ñ o l .—A las 9 .-(P opulsr,)-E I as- 
patero y ci rey.

FRINCESA.-A lâ  4-30.-(A mitad ds 
precio,)—La cena de las barias.—El palacio 
triste.

A ¡as 9 .—El vergonzoso en psdaoio.—Ei 
palacio tríate.—Mañana de sol.

APOLO.—A fas 6-30.—E! mal de amorai. 
—Agua de noria.—Pajaritos y  flores.—Solf­
eo en ol mundo.—Mati-NIevCR.

GRAN TEATRO.—A las 6 .—El últiai'' 
chulo.—Las doa reinas-—El país ds las ba 
das.—Las dos releas.

COMICO.—A las 6,—Loa viajas da Gv.Hi 
ver.—Lo3 viajes de Gufliver,

ESLAVA,—A las 6.—El Conde da Luxem- 
burgo,—La balsa de aceite.—La corte de Fa 
raón.—Mollncs de viento.

LA GRAN VIA.—A las 6 .—La tragediü 
de Piarrot.—Enseñunza Itbra.—Ei amor que 
huye.—Haelga da orladas.

NOVEDADES,—A las 6.—Renato, oond? 
de Luxembnrg'j.—Flora, la viada verde.— 
La loca fortune.—Mary, ia prinoeea del Dó 
lar.—El barrio de la Viña.

MARTIN.—A laa 7. —Corpus Christi. -  £1 
dlab o con faldas.—El iluso Cañizares.— 
Sor Angéüoa.

PRINCIPE ALFONSO.-D0 5 da latardi 
á í i  de la noche, aeociones coutlacae de oins« 
matógrafo, Ouairo mil metras de pelíouUr 
dlariamfiate. Estrenoa todos los días.

ROYAL KÚRSAAL.—Erwins, Margot Pre 
oiosiüa, Napolitana Fanny, Sirenita y otraa

OBP.AS.—Toque da diana.—Amor llore. 
—E Caño GorJo.

LATINA —A las 5 .—Laa, brlbonaa*<" 
Dor)*!, la viuda alegre.—El Bsñodto.—El ba 
tso«—Epidemia nacional.—;8úlo para sol
terfis!

BENAVENTE.-D0 5-3O á 12-15,—Saoolóa 
continua de cinematógrafo: novedad y 
trenos.

ESTABLSÜIM, T lP .  DEL H s b a l d o  d b  M a d m o

Upii r.z.-.iLZL..
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C r i m e n

y  e a s t i g

'i  'Á ' .

tilo oa^l blanco y  llevaba patillas eu 
fortua de chuletas, con las cuales estaba 

orgulloso; casi siem pre tañía m a­
los los ojos. Aunque en  el fondo era una 
buena persona, mo traba a l hablar una 
íraaunoión ú menudo rayana con la ta- 
Iberidtd, lo  qne contrastaba son su ruin 
Exterior. Se le  consideraba, por lo  de 
lás, como uno de loa inquilinos más 

Hst.nguidos de la casa, porque no se 
^siborraohaba y  pagaba puntualmente 
iü pupilaje. Aparte de estos méritos, 
Indrés Sem enovitcli era en realidad  

bastante tonto. Un arrebato irreflexivo  
le  llevó á aflUarae bajo la bandera del 

IpIRogreso: era nno da esos innnniarA-

bles majadero.^ que se dejan airastrar 
por las ideas de mo^a y desacreditan  
con BU íontoi'íaa una causa á 'a cual se 
han unido muchas veces sinceram ente.

No obst nte ¡-u buen carácter, Lab-- 
ziatuikoff acabó p.'̂ r enco drar insopor­
table á en huésped y  autiguo tutor Perdro 
Petrovitch. La ainipatía era recíproca. 
A despecho de su sim pllCdad, Andrés 
Sem enovitoh oomanzaba á advertir que 
en al fondo Pedro Petrovitch le despre­
ciaba y que con este hombre no se po> 
día ir  á n in gu -a  parte. Tintó de e x p o ­
nerles el >ist6ma da Fourier y  de Dar- 
win; paro Pedro Petrovitch, que ea  uií 
principio se contentó con escucharlo 
con aire burlón, no se privaba ahora de 
decir palabras m ordficantss á su joven  
catequista. Lo cierto es que Lujin acabó 
ñor .creer ons Lcheviatnihoff era. no so*

laraentd uii im bécil, sino un charlatán 
desprovisto de toda importanul i en sa  
pr.'pio parLldó. Su fundón espacial era 
la pro. Qgandu y todavía no debía de es­
tar muy baqiiateado en alia porque va- 
cil ba á menudo en sus explicadonea. 
Otoldldamant , '.qué tsnia qua temer 
Lu in da eemejanta individuo?

Kot mos de pa ada que desde su iue- 
talación en casadeA udiés S .m eaovltch , 
Bobie todo en los prim ero! días, Pedro 
Petrovitch aceptaba c n p ac&r, 6  por 
lo rneuio ; sin protefeta, loa cumpUmlan- 
tos m u extraños de su huéspad cucu- 
do é¿tíí, por ejaa.plo, I9 manifestaba un 
gran celo por el estableoimien^o de una 
: nava «c mmu .e» en la calle de loa 
Burguesas, y  cuando le  decía: « Usted 
es dem siado Inteligente para enfadar­
se si eu mujer de ustjd toma un ornante 
un m es después de su m atJm oalo; un 
hombrs esclarecido como usted no bau- 
'.izará á sus hijos», etic., etc. Pedro Pa- 
troviich no pe^taüeaua al o ír que le  ha­
blaban de tal modo: tan agradables I9 
eran los elogios, fuesen com o fuesen. 
Había negociado algunos títulos por la 
mañana, y  ahori, sentado delaute de la 
mesa, le  contaba la suma que acababa 
de recibir.

Audrés Sflmenovitob, que casi nunca 
ten íi dinero, se paseaba p o r h  habita­
ción afectando mirar aquellos fajos de 
billetes de Banco con despreciativa in* 
diferencia; claro es que Pedro Petro- 
vitch no creía que aquel desdén fuese 
sfuasio. Por bu parte, Lab^-ziatnlkoff

adivinaba, no sin disgusto, ei pensa- 
m ien o escéptico ds Lujiu y pensaba 
que éste se había pu'St > á contar el d i­
nero para hum illarle y  reo:;rdarla la 
distancia que la fortana í.aDía puesto 
entre los dos.

Ahora Pedro Petrovitch estaba mu ho 
pt>or dispuesto y  máa bución que iiuu- 
ca. Aunque L ebezia'cikof! (losanollaso  
su tema fa v o d t , e l vatablecimlcnto da 
una nueva «comumue> do cierto género  
pai't'ouíar, e l hombre da u sgo  io:-sólo  
lulcrrum pía sus cuantas para soltar de 
tiem po eu tiem po alguna observación  
burlona y  daaoortés. Poro Ar d .ós 3e» 
moiiovitoh no hacía oa^o de ella.

El mal humor de Lujin se explicaba 
á m s > jo j por e l despecho natural e : 
un enamora io  qua acababa de raeLdr 
calabazas. También iiitenró bascar date 
mot'.vo da conver. acló 1 por este lado, 
teniendo .ua em ídr sobre tal punto al- 
gauas ideas progresi tas qua pudieseu  
consolar á au respetable am igo, y  en to ­
do caso contribuir ú 8U desarrollo u lte ­
rior.

—Parece que 99 praoiira una comida 
(le duelo eu casa de esa.., en casa de la 
viuda—d’jo á quemarropa Lujin in te­
rrum piendo á Andrés Sem enovUch en 
el punto más interesante de la perora­
ción de su pupilo.

—No pareos sino que usted no lo  sa­
be; ya le  hablé á usted ayer de eso  y  le 
expuse mi opinión sobre tales oaremo- 
nia--... Segú.i he oído decir, le han in v i­
tado á usted.

—Ja-n; 8 hubier 1 creído qus en la mi- 
?eria en qus se eneusntra esa im bécil 
fuese á gastar e «  u n í comida Todo^il 
d in 'i’O que ha recib ido -ia ese otro im­
bécil de R ’.skolnlicotf. Ahora, al entrar, 
m s ho qa-íclado estap.-facto viendo to­
dos es iS pre-parntivos, todos *eso3 v i­
nos... Ha invitado á muchas po/.'souas; el 
diablo sabrá por que—coutiríió  Podro 
Petrovitch, que parecía haber suscitado 
con inten  ión  deliberada asta ' jnvar- 
s'.oión—. ¿Qué? ¿Dice usted qua m e ha 
invitado?~üñadió (ie repsnto, Jevantaa- 
do la cabtza—. ¿Cuándo ha eido eso? No 
lo  recuerdo. Da todas mancr.?», no ha 
bría de ir. ¿Qué tengo y  1 que ha sr  allí? 
Yo no la conozco múa que por haber 
hablado un m lnu'o con e'la  ayer: lo 
dije que cjnao viuda do em pleado po­
dría obtener algún recurso m om enti- 
nso. ¿Me ha' rá invitado ’>or e s ;?

—Tampoco yo  tongo iataneión  de ir 
dijo L ebjziam ikoíf.

-—Pues no faltaba más. D  spuós da 
haberla usted pagado, nataral ea que 
tenga uatsd escrúpulo do ir  A comer á 
sa  casa.

— ¿A qaié i he pecado yO? ¿Dñ quién  
habla uaced?—preguutó L ibeziatnikoff 
turuado y  o n  la cara encendida.

—Le habió de Catalina Iv a n o v o ’, á 
quian usted pagó hará fcóaa ú i  un meSí 
Lo supe ayer: ¡esas son sus con viccio­
nes!... ¡Vaya un mod^ do resolver !a 
cuestión feminista!

D e-pués de esta salida, que rarecló  
haberle «Uviado un poco el corazón,

Pedro Petrovitch sa puso á coutard a  
nuevo su dinero.

—Eso es una tontería y  una calum ­
nia—replicó vivam ente Labeziatnikoff, 
á quien no le  gustaba que s s  le  recor­
dase aqael'a h isto r ia —. Las ciisas no 
han pasado de ese modo; lo  que le  hau 
contado á u ted es falso. E n laa cirouns- 
tandas á que usted aínda yo  no Mos 
más que defendQrms. Fuá Catalina Iva- 
novnn la primera que ae lanzó s.nbra mí 
para erañarm '... Me arrancó ana da las 
pati las. Tod > hom bre, creo yo, tiene  
derecho á defend^n’ su é^rsoaalldad  
Por otra parte, soy  sn em igo  de ia v io  
lencie, de don Requiera que proceda, 3 
eso por in in cip io , porque le  v io lenoii 
aiT.inoa del despotism o. ¿Qué iba á ha­
cer yo? ¿Habí I dg dejar que esa sefiora 
me m .Uvatare é su guato? Ma con testé  
con rechazarla.

—¡Ja, je, je!—continuó en  son de fanr 
la Lujin.

—Usted m o busca las cosquillas por­
que está Vi'iVáá de mal humor; pero esc 
no sigaifío» ueda ni tiene relación al 
gana con la cae ti3n fem inista. Yo m\ 
he hecho íi raí m ism o este razonamien­
to: admiUieado quu l.i m ujer ..a igual a. 
hombre un todo, aun on la íuerze (cosr 
que 89 comienza ya ó sostener), deba 
existir 'también la igualdad entre ellos. 
Claro as qua he reflexionado inm edia­
tam ente que en rigor no hav motive 
para que ae plantes cata cuestión. £ 3  U
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BMHBIK.; GRAN FABRICA DE SOMBREROS GORRAS

ARIA SANTOS L a  q ¡ y ©  m á s  i t i i i d @ l @ s  e a b a l S @ i * s ,

y  l a  C f y e  e n á s  b a r a t o  w e s ü i i e

sisrtiaSs) en fantasías de som breros y  gorras de niños y  niñas preoios itsereíbies

15 y 16, P laza M ayor, 15 v Í6
EL GLÓBULO ROJO

E l linfatism o, anemia, debilidad general, raquitism o y caantae enferm edadea proeedflo de san* 
gra yiciada, ea curan con este poderoso tónico reoonstitujente fi base d e  hierro.

V e n t a  e n  f a s « m a c É a s  y  d s « o g u e f « ía S | á  p e s e t a s  5  e l  f r a s c o t

Antinervioso Howard
0  T O iN iC ID A D  D E L  S lS T E iM A  N E R V I O S O

¡¡NEURASTÉNICOS!! ¡NERVIOSOS! No olvidar que existe  este ANTINERVIOSO de pre- 
p ared ón  científloa tan esmerada, conocida y  f&cil de tomar, com o no hay otro m edioam ento. Oa 
curará.

Rechácese toda caja que no esa da lata y  carezca del nombra d e  sua depositarlos, PEREZ 
BIARTIN Y c o m p a ñ ía .

V e n i a  e n  f a p m a o B a s  y  d r a g u e r i a s g  á  4  p e s e t a s  c a j a .

Corsés regález
L A  C A S A  m á s  e c o n ó m io a  e n jo y a s  y r e -

t o jo s ,  d ig a n  l o  q u e  q u ie r a n  l o s  
q u s  s e  l la m a n  a lm a c e n is t a s  y  ia S ^ rlc a n ie s  d e  d h  

•  » m c h a s  a r f í c u lo B ,  e e  la  d e  m •  m m m

Hechos y á la medida. 
Desde los m€s modestos á 
oa de más iaj'o,
@1 B o í*d a(d !os*esg  9

Compiisí, loí. foenfarra!

L O P E Z  H E R M A N O S

PASTILLAS CRESPO 0 E  M E H T O L

Y COCAINA
La enorm e m olestia que ocasiona la TOS se evita  tom ando estas pastillas sin  rival, y  só lo  des- 

coDociendo sus positivos efectos por no haberlas probado, explica baya qnlen no las use.
Son tan agradables al paladar com o ana golosina. T ienen la inm ensa ventaja de carecer de 

op io  y  sns compuestos; no  eusncian el estómago; quitan la inñam ación de las m ocosas y  lae des- 
: in íeotac.

Sólo  dos pastillas atenúan la  tos; usadas con constancia, la  hacen desaparecer.
V e n t a  e n  f a r n n a c i s s s  y  d r a g u e í ^ l a s ,  á  p e s e t a s  IjS O  c a j a .

Depositarios por mayor de estos preparados: PÉREZ MiRTÍÜ Y COMPAÑÍA, álcilá, 0, MADRID.

R e l o j e s  p a r a  b o l s i i l o p  á  5  p e s e t a s .  
> a p a r e d ]  á  3  p e s e t a s .

H im no re v o lu cio n a rio
“f i f i  y M i i i i , ,

C o m p r a n  o r o g  p l a t a g  p l a t i n o  y  a l h a j a s .

lONTERá, 13g 13,13,13,13,13,13,13, 13
MADRIC

VENTAS AL DETALL

Brillante é Inapiradacom- 
posición sobre motivos de 
La ¿larselieaa, origicsl det 
iiiureado j malogredomaes 
iro composlor, Dlreootor 
qoe fué de bandas multares 
9 déla Mantoipalde Madrid, 
Sf. GARAY.

Se savia por correo man­
dando Be&as, á ios precios 
siga'ectes:

Edición parapIaD0,2pa8S- 
las ejemplar» >> Partitaras 
para banda (ea prensa), 10

Cerí ñcada, 25 céntimos 
más. Loa pedidos á Osear da 
Leyda, lisia de Correos, 

Santander.

Legalmente
constituida

QDINCS AÑOS
d e

EXISTEHCÍA 
t l ó v e n e s  s i n  c a r r e r a

a

Estudios por correo, elo salir de casa, para obtener en ’̂ e it  

m e s e »  e l  t i t u l o  d e  T e n e d o r  d e  L i b r o s .  Pedid detalles; clases 
para los do Madrid, de día y  de-noche. Se admiten internos. 
Se colocan alumnos. M ONTERA, 43,

P A R A  C O M P R A R  C A L Z A D O  B U E N O  Y  

E C O N O M I C O , N O  H A Y  C A S A  IG U A L  

C O M O  L A  D E

JOSE MARÍA SANTOS
E N  L A  calle de Toledo, niim. 26 
C O N  I N M E N S O  S U R T I D O  E N  T O D A S  

........  Z  C L A S E S  _______

M W M S V I L E S  lÁRCÁ “COLIBRI,,
S o n  l o s  m á s  p r á c t i c o s  

l o s  m á s  r e s i s t e n t e s

l o s  m á s  b a r a t o s

¡ o s  m á s  á  p r o p ó s i t o

p a r a  n u e s t r a s  c a r r e t e r a s

E x p o s i c i ó n :  c a l l e  d e l  A r e n a l ,  1 2

^ noticias, Sr« T ró , Almirante, 19

EL FENIX AGRICOLA
C O M P A Ñ IA  A N O N IM A  D E  SEGUROS

A u t o r iz a d a  p o r  R» Om d e  S  d e  J u l io  d e  1B09.

MAQUINAS
NDU.TrilAL S Y AGRICOLA•>

NÜEVAS V ÜSAOA8
Accesorios para las mismas.

Seguro de Ganados. VIDA y  ROBO. Seguro de 
transportes de ganados y  mercancías en general, por 
ferrocarril, á todo riesgo.

D I R E C C I O N :

L o s  M a d r a z o g  3 4 . - 1 1 ^ 1 1 1 1 1 0

E l  ú l t i m o  y ú m @ r s  e l e

EL PROGRESO E d i c i ó n  i l u s í r a d a
S E M A N A L  D E  B A R C E L O N A  

E s  u n  n ú n t a r o  n o i a b i 0 m ^ 2 &  p á g i n a s

Republieaiios: CompraJ [ I  P i S H í S i - i i  ots. ejemplar

De venta en Madrid en el Círculo Radical, Príncipe, 12, y 
en los principales puestos de periódicos.

CORA INFALIBLE DEL ESTOMAGO

i^epúblíca Argentina
SEÑORES VIAJEROS: Guando acudáis á Buenos Aires, pedid habitaciones á 

JGM C03QES/ propietario del

Gran Hotei Eslava y Gran Hotel Castilla
a m b o s s itu a d o s  en la ¿VÉIlllfQ Il6 HniO, lo mejor de la ciudad.

M a i e S a s  d &  g t ^ a n  L u j o  i n s u p e i ^ a b i e ,  R e s f a u r a á i

á íb oartaM úo&sna Bspañoia  ̂ OrguasísM Terrazas
M o  S o  b a y  m e j o r m

C O N

H a y  eiam preádiaposioióa  
gran  varied ad  de m áqainaa, 
com o

Calderaa de vapor. 
Motores de gaa.
Mem á gas pobre.

• léctr oos.Oloamos
Molo es eléotrtooe,
Inataiaolonea de lo2.
Automóviles de baeoas 

marcas, nuevos y usados.
Maquinaria {lara trigo.
OeutritQga para separar 

oereales.
Máquinas pata fabricar 

manteca.
Arados.
Prensas para vico.
Trilladoras.
Prensas para aceita.
Moledoras para aceituna, 

uva, oto., ete., oto.
F a c ilita  c4tB casa anoB* 

d a d o r a  m aq u in arla nueVa 
tf usada, gestio n a n d o  so  ad. 
q a isie id a . en estado de per* 
tecto (nneIn:>amiento. por  
m ed io  d e s b 3 Bepreaentan* 
(es en to d a  España.

L A  O R A N  B R E T A Ñ A
Q a m a s  y  m u e b l e s

Ventas á plazos y  al contado
Plaza del Príncipe Alfonso,! 

Fuencarral,
Atocha, 11!

RETO MARTZ
RIVAL QUE ESPERA

Reto á I's casas extranjeras que anuDcian que ina 
tintas para escribir no ticoen rival en Eepa&a.

RETO MARTZ

LONDRINA
ACU ST ICA

Cúranse con ella la sorde* 
ra y  el ;zoinbido de oídos.
PIDASE EN TODAS PARTES

SIRVA DE CONVENCIMIENTO
Reto á las casaa espafiolac que expenden tlataa ev 

iratijeraaá que laspreaenien mejores en olaee y precio.

RETO MARTZ

l a s  P a s t i l l a s  J E B A

U S A D  
siempre el callicida 

de J. BIANCHÍ
Se vende en todas iai far­

macias.

El autor 7 fabricaate de las tintas españolas tituladau 
MARTZ las someterá al fallo da un tribunal de notables 
latigrafúB, si hay quien quiera colocar frente á ellas tai 
tintas exiranjatas para comparar lafiuidez, conserva* 
dón y permanencia de color de unas y otras

Expediciones á provincias, ai por mayor, oon desi- 
cuentos.

TARIFA

Venta en todas las

farmacias y droguerías

Oepésitos

C a b a l l e r o  d e  ^ r a o l o s  1 0  v  1 2

Doctor Aicobilia

R A B E L A I S
es el ñlóBofo más profundo 
y el satírico más Intenso de 
la Edad Modín.

LaBibiioieoa Española de 
Vulgarización RloBóQoa,his‘

iPBECIO DEL FBA8CO KADBtl

drld.

(.S.vaC.)

Española de Vulgarlzaolón 
flioaóñea, bistórUa y oientl* 
ñea na razonable desonento 
en sus pedidos.

Precio: UNA PESETA.

Paquetes tin ta  en polvo para escuelas, á 0 ,4 0

DESPICHO AL POR MAYOR Y MEHOR
A D U A N A »  3 5 . P I S 0 1 .“- M A D R I D

DI ARI O R E P U B L I C A N O
Adm inistración:

Pz'iaieip©, 1 2 , isqasiepda
Gerentes

A b E ü A N D R O  b E K K O Ü X

Apartado de Conreos, nútn. 282 
Teléfono l>390

■
S U S C R I P C I O N E S Mos.

t

Trimes-tro. Semas-
tra, lUio.

i

¡ Madrid................ ................... 1,50 4,50 9,00
i

18,00
Provincias.................................. 6,00 10,00 20,00

1 PortugaL............................. . • •.
1 Gibraltar....... ............ •• • •

> -ii 7.00
7.00

14.00
14.00

20.00
25.00

■<40,00
EXTRANJERO

Unión Postal . . ......... V JL*'‘Qst 1̂ \

J

10,00
15,00

20,00
Países no comprendidos en la misma T I.■ i . so'oo 60,00

S Í B E L R U T  ñ B Ü

Número suelto, 5  céntimos; 25 ejemplares, 7 3  céntimos.

T A R I F A  D E  A N U N C IO S

Línea de! cuerpo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de peseta.
Reclamos de tercera plana: 1 peseta línea del cuerpo ocho.
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial: 3 pesetas línea.
Remitidos, comunicados, informaciones y esquelas fúnebres, á precios conven­

cionales.
0  ■íCada anuncio abonará 10 céntimos de peseta de impuesto por inserción, (Ley de 14 
0  de Octubre de 1896.)
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Negra superior ñja.................. 1.25 0,70 0,45 0,30 0,2(
£.ztra negra 6 ja........................ 1,50 0,85 0,50 U,35 0,‘2í
Azul negra Üia.......................... 2,15 1,15 0,65 0,40 »
Violeta negra fija . ............... .... > » > » 9
Estiiográ&co.............................. > > » 9 9
Azul, verde, rosa, carmín, rio*

¡ leía y  rojo Qjas...................... 1,25 0,70 0.45 0,30 0.2(
jDe eoDÍar, azul negra............... 2,15 1,15 0.65 0,40 0,¿i
¡De copiar, violeta negra......... > > 9 9
1 D« fírtpiar, carmín v roja.........
,De eoiDiar! azul y  violeta......... » > 9 9
ipara tim bre............................... 6,00 8,20 1,75 1,00 0,60
¡Tinta jDoligráflca.................... > » » » 9
1 Tinta íija para máquina........... 8.00 4,25 2,50 1,50 0,7'

t

Ayuntamiento de Madrid




